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D onají y José Pablo, los hermanos que 

protagonizan la presente historia, inician su aventura 
aprovechando como pretexto una caminata a Monte 
Albán. Pero el día de su aventura no le platican a sus 
papás que sus verdaderas intenciones son ir en busca del 
mítico túnel qu e une Monte Albán con Mitla en el Valle 
de Oaxaca, pues según una antigua leyenda en su 
entrada se encuentra un gran tesoro. Por eso, estando en 
la antigua ciudad zapoteca, en un montículo cercano al 
observatorio de Monte Albán se introducen en un túnel 
y...empieza su aventura. 

 
En ese túnel les ocurren cosas extrañas, pues el espacio-
tiempo sufre una variación en esa dimensión. 
Encuentran en su camino a Quetzalcóatl, quien en ese 
momento transitaba por la gran ciudad de Monte Albán 
rumbo a la estrella de oriente, quien les revela como salir 
de allí: lo harán en el lugar donde puedan tocar al Arco 
Iris mágico, siempre y cuando lo palpen antes que la 
Matlacihua y sus aliados los rubicundos, quienes han 
emprendido una guerra contra los binigulazas tratando 
de controlar sus tierras.  
 
Donají y José Pablo se ven obligados a recorrer un 
mundo mágico, descubriendo que Monte Albán posee 
dimensiones llenas de una complejidad que debe 
preservarse para seguir existiendo, y que ellos logran 
vislumbrar a trav®s de los òparadigmasó que conocen en 
sus aventuras con los niños binigulazas: éstos les 
permiten comprender la realidad de diferentes maneras. 
 
¿Quieres recorrer con Quetzalcóatl, Donají y José Pablo 
el túnel mágico de Monte Albán, y compartir sus 
aventuras en el mundo de la Economía de la Ciencia 
Regional?. 
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CAPÍTULO 1  

EN EL GRAN TEATRO DE LA 

ECONOMÍA  

 

El telón del pequeño teatro se abrió, dando paso 

a la representación a cargo de los estudiantes de 

Economía.  

 

José Pablo, de doce años, y Donají, de seis, los hermanos 

protagonistas de la presente historia, se encontraban en 

las gradas. El escenario que contemplaban consistía en 

calles de una urbe moderna, algunas oficinas en las que 

se veía a varios caballeros trajeados portando portafolios.  

 

Inmediatamente en el escenario aparecieron dos 

hombres, ambos saliendo de su casa en la misma 

dirección. Los hombres miraron al cielo, en el cual 

negros nubarrones de momento el sol ocultaron. Uno de 

los hombres dijo: 

 

--El cielo anuncia tormenta, llevaré mi paraguas por 

seguridad. 
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El otro hombre de la escena no hizo caso a lo anunciado en 

el antes cielo azul. La lluvia llegó entonces y el hombre 

precavido se protegió con su paraguas. El hombre 

desprevenido la peor mojada de su vida sufrió. 

 

Después de esta breve introducción apareció en escena un 

estudiante disfrazado de funcionario, quien dirigiéndose 

al p¼blico coment· la òmoralejaó de lo acontecido: 

 

--Los cambios bruscos de la realidad son los nubarrones 

que la tormenta anuncia. El paraguas representa la ayuda 

que la Economía nos proporciona para guarecernos del 

agua que en el mundo económico continuamente cae. El 

hombre precavido es un buen administrador. El hombre 

temerario siempre tiene riesgo de perder aun lo poco que 

posee.  

 

Justo en ese momento apareció un grupo de chicas 

bailarinas que entre risas y cantos comenzaron a recitar a 

coro, siguiendo el ritmo de la música del conjunto de rock 

que al pie del escenario alegraba el ambiente: 

 

--La Economía se ocupa de las variables conjuntas que 

influyen en un país o región, pero también  aporta las 
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herramientas para analizar el comportamiento de los 

consumidores y las empresas, que equivalen a las células o 

al corazón del mercado. 

--La Economía comúnmente se ve afectada por 

"enfermedades" como la inflación, el desempleo, el 

subdesarrollo (o pobreza), y los desequilibrios comerciales. 

 

En ese momento las chicas guardaron silencio para dar 

paso a un grupo de jóvenes bailarines que continuaron 

diciendo a coro: 

 

--En la práctica la Economía se parece a un carruaje tirado 

por cuatro briosos caballos: uno es la inflación, otro el 

desempleo, otro la pobreza, y el último la fuga de riqueza 

del país hacia el exterior (desequilibrio comercial). 

--Para manejar estos cuatro "caballos apocalípticos" el 

cochero (las autoridades económicas), dispone de dos 

riendas principales: la Política Fiscal y la Política 

Monetaria: ¿no exige lo anterior una atención particular 

para evitar que el coche sea descalabrado con todo y 

cochero?. 

--Un administrador conciente, antes de salir de su casa, 

mirará el cielo para asegurarse que no hay nubes que 
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amenacen tormenta. De otra manera podría ir 

desprotegido. 

--Si un joven no sabe interpretar los sucesos económicos 

sería como un ciego que aunque mire al cielo nada verá, y 

entonces ¿cómo se protegerá de la tormenta que se 

avecina?. 

--La Economía se convierte entonces en una consejera 

interesada en nuestro bienestar. A cambio exige ser 

conocida.  

 

Y diciendo lo anterior bailarines y bailarinas se 

fundieron en un animado baile moderno mientras caía el 

telón. 

 

Los aplausos no se dejaron esperar mostrando el júbilo 

de los asistentes. El profesor de Economía, que se 

encontraba sentado al lado de Donají y José Pablo no 

ocultaba su felicidad. Entusiasmado le comentó a éste 

último:  

 

--Solo alguien muy insensible no apreciaría la 

importancia de la Economía después de esta impecable 

representación. 
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--Efectivamente, la representaci·n ha sido òbastante 

satisfactoriaó, fue el comentario de Jos® Pablo, quien 

agregó: 

--Pero profesor, ¿qué pasa con el espacio y la 

Economía?...Lo que mis compañeros han explicado es lo 

correcto para entender la Economía pura, pero considero 

que para comprender su impacto en las personas y los 

recursos naturales, es necesario razonar su 

comportamiento en las regiones, las ciudades y países 

que son tan diversos, ¿estoy en lo correcto?. 

--Ciertamente, pues la relación entre el espacio y la 

Economía requiere un tratamiento especial, comentó el 

profesor a José Pablo, quien agregó: Muchos estudiosos 

consideran a la ciudad o la región como algo importante, 

sin detenerse a reflexionar todo lo que conocerla implica. 

Haciendo una pausa agregó: 

--Por esta razón considero que no estaría mal que para 

aprobar tu curso de Economía lo expliques de la manera 

más clara posible a tus compañeros. Esta será tu 

encomienda... 

 

 

--¿Yo tengo que realizar esta explicación?, preguntó José 

Pablo con incredulidad.  
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--Efectivamente, tienes que explicar a tus compañeros tu 

punto de vista de cómo se relaciona la Economía con el 

espacio. Nos vemos en la clase de mañana, concluyó 

tajante el profesor dirigiéndose hacia los demás 

estudiantes que ya lo esperaban para escuchar sus 

comentarios. 

 

Rumbo a casa, José Pablo iba pensativo: 

 

--¡No te pongas así, no es para tanto!, le comentó su 

hermana Donají. 

--Para ti, pero no para mi que mañana tengo que 

òdisertaró...áNo s® para qu® abr² la bocota!, fue la 

respuesta de José Pablo. 

 

Y con un silencio forzado ambos niños llegaron 

finalmente a casa, donde José Pablo se puso a investigar 

y a leer todo lo que sobre Teoría Económica se 

encontraba en su biblioteca. El resto de la tarde continuó 

repasando todo lo que ten²a a la mano acerca de òla 

ciencia de la escasezó. Ya cansado, antes de dormir, se 

dijo contemplando la fotografía de un atardecer en 

Monte Albán que adornaba una pared de su recámara: 
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--¡Ah!, si estudiar Economía nos asegurara que seremos 

ricos...es más fácil encontrar el tesoro del túnel mágico 

de la ciudad sagrada de los zapotecas, que ganar dinero 

aplicando las ideas de la ciencia económica. 

 

Decidió bromear un breve momento con su hermana 

Donají que entonces lo acompañaba. Finalmente ambos 

niños se quedaron dormidos. Al poco rato comenzaron a 

soñar.... 
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CAPÍTULO 2  

EL ESCAPE AL TÚNEL MÁGICO  

 

Era tarde y eran vísperas de Todos Santos en 

Oaxaca. La tonalidad azul del cielo invitaba a 

contemplar el paisaje. Monte Albán parecía contagiado 

con esa invitación, y la antigua ciudad lo hacía a través 

del pardo color que parecía brotar de las piedras que le 

daban forma. 

 

José Pablo y Donají, sin embargo, no mostraban el menor 

interés por detenerse a contemplar lo que los rodeaba. Su 

intención se encontraba puesta en la posibilidad de 

aprovechar el paseo que esa tarde disfrutaban con sus 

pap§s para encontrar el òt¼nel m§gicoó que un²a Monte 

Albán con Mitla, la otra ciudad sagrada del Valle de 

Oaxaca. Era su oportunidad y no tenían intención alguna 

de desperdiciarla. 

 

--¡Apúrate, por aquí es el camino!, le exigía José Pablo a 

Donají, quien atenta lo seguía. 
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--No se vayan muy lejos, les sugirió a los niños su mamá 

María, la cual se dirigió hacia la plaza central de la zona 

arqueológica tomada del brazo de su esposo Pedro. 

 

Mientras los papás de los niños se alejaban, éstos 

aprovecharon la oportunidad para dirigirse hacia u n 

montículo al fondo del último edificio monumental de la 

plaza de Monte Albán. Efectivamente, en la boca del 

montículo lucía una discreta entrada, cubierta por 

montones de piedras: 

 

--¡Lo sabía, aquí es donde la leyenda asegura que está la 

entrada del túnel que comunica Monte Albán con Mitla, 

y es donde seguramente encontraremos el gran tesoro 

que se afirma existe en este lugar!, aseguró emocionado 

José Pablo, quien dirigiéndose a su hermana Donají le 

dijo:  

--Donají, ¿quieres entrar conmigo a este túnel? 

--Claro que sí, respondió Donají. 

--Entonces hagamos un pacto, insistió José Pablo. 

--Esta bien, contestó Donají. 

--El pacto consiste en que no nos separaremos pase lo 

que pase, afirmó José Pablo, abrazando a su hermana 

cariñosamente. 
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Después, seguido por Donají, José Pablo se introdujo 

sigilosamente por la abertura que tenía a sus pies. Ya en 

el interior de la cueva ambos niños sacaron las lámparas 

que escondían en sus mochilas, y mientras un rayo 

dorado de sol teñía sus cabelleras, se colocaron en 

cuclill as para poder acomodarse mejor mientras decidían 

por donde avanzar. 

 

Así dio inicio la aventura de Donají y José Pablo en el 

mundo de las regiones, buscando el túnel que según la 

leyenda zapoteca une Monte Albán con Mitla. Su deseo 

era encontrar el tesoro que una antigua tradición asegura 

cubre de oro y piedras preciosas los cuarenta kilómetros 

que separan las dos ciudades sagradas de la antigüedad 

en el Valle de Oaxaca.  
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CAPÍTULO 3  

EL ORIGEN DEL CONFLICTO  

 

¿Cuándo inició el conflicto de las ideas?. 

Posiblemente arrancó mucho tiempo atrás, tal vez 

cuando la divinidad empezó la creación del mundo 

antiguo con el cielo, el sol y las estrellas para que guiaran 

a los seres vivos. Tal vez inició poco después que fue 

creada la Tierra con los mares, ríos y montañas, y se 

permitió que aquí anidaran las flores, los peces, pájaros y 

demás animales. O tal vez empezó cuando por mandato 

de una divinidad superior, Pitao completó el mundo 

antiguo con la creaci·n de los binigulazas, los òhombre 

de la palabra verdaderaó, los òhombres sabios de la 

antig¿edadó, los padres de los òzapotecasó que m§s 

tarde poblaron Monte Albán.  

 

Pitao solo descansó cuando reunió a los dioses que 

facilitarían a los binigulazas guiar su vida de la mejor 

manera posible. El mismo Pitao se encargó de darles la 

lluvia: a Xochiquetzal le pidió que les enseñara el amor, 

y cuando Quetzalcóatl visitó Monte Albán, el centro del 
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mundo binigulaza, Pitao le pidió que les regalara la 

sabidur²a. La òSerpiente Emplumadaó se gan· la 

simpatía de todos, y a sus seguidores se les conoció como 

los òhombres blancos y barbadosó por sus virtudes 

espirituales, cuya blancura era símbolo de pureza y la 

barba sabiduría. Así, en esta historia se verá que, 

colindante con Monte Albán, existía la Región de la 

Serpiente, poblada por unos hombres que vinieron del 

oriente con la intención de conquistar la tierra de los 

binigulazas, algunos de los cuales efectivamente 

destacaban por sus grandes barbas. 

 

Las enseñanzas de los dioses antiguos estaban 

encaminadas a asegurar la felicidad de los binigulazas, 

ocasionando la envidia de la Matlacihua, que también se 

había establecido en Monte Albán. Ella era una deidad 

de la noche, y cuenta la leyenda que era poseedora de 

una boca casi sin dientes, tenía cuernos de chivo, una 

pierna de gallo y la otra de caballo, y de su espalda 

sobresalían unas horribles alas de zopilote. En general, 

era un ser que gustaba, con engaños, hacer maldades a 

los hombres. Ésta, celosa del afecto logrado por 

Quetzalcóalt se apareció a los binigulazas y les dijo: 
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--¡Si ustedes se educan con los principios de mi 

òparadigmaó, el cual re¼ne los valores de la oscuridad, 

los volveré como los dioses de la creación...Yo los haré 

superiores a Quetzalcóalt!. 

 

Cuando esta idea penetró en la cabeza de la gente 

aparecieron las peleas y conflictos, pues unos decidieron 

seguir a la Matlacihua, y otros aferrarse a los mandatos 

de los dioses que los crearon. Quienes decidieron 

secundar a la Matlacihua, los papás y las mamás 

binigulazas, se marcharon con ella hacia el oriente, 

donde se convirtieron en sirvientes de los òhombres 

barbadosó de la Regi·n de la Serpiente. Quienes se 

quedaron para defender su tierra y enfrentarse a la 

Matlacihua lo fueron los abuelos y los niños binigulazas.  

 

De esta manera, los niños guiados por sus abuelos, se 

vieron en la necesidad de deliberar para enfrentar a la 

Matlacihua que no dejó de hostigarlos, y después de 

hacerlo durante tres días con sus noches llegaron a una 

conclusión, la cual fue dada a conocer por Plumaje de 

Quetzal, el más venerable de los abuelos binigulazas, 

quien dijo así a la asamblea de los niños: 
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--Pequeños, es necesario que al interior de nosotros 

exista unidad y armonía. Para eso debemos guiarnos por 

las enseñanzas de nuestros dioses. A la Matlacihua, para 

que no nos moleste más, le pediremos que nos diga las 

cosas que debemos acatar: Ella misma debe indicarnos el 

límite de lo que debemos o no hacer en Monte Albán. 

 

Todos estuvieron de acuerdo con tal proposición, 

encargándosele al mismo grupo de abuelos que 

negociaran con la diosa. Ya ante la terrible Matlacihua 

dijeron:  

 

--Queremos que respetes nuestras costumbres. Que no 

nos destruyas ni dividas más. Solo así te respetaremos. 

--¡Estoy de acuerdo, pero indíquenme cómo lograrlo!, los 

condicionó la terrible deidad.  

 

Desconcertados, los abuelos del pueblo se preguntaron 

entonces entre sí: 

 

--¿Y ahora que haremos?, sin saber que responderse. 
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Y cuando ya se daban por vencidos, entre ellos apareció 

Quetzalcóalt en forma de colibrí quien les dijo:  

 

--Propongo que la Matlacihu a tenga potestad sobre todo 

aquello que posea su negro color, ya que éste es el color 

de su paradigma, pero nosotros debemos acogernos al 

òparadigma de la luz y los colores del Arco Irisó. 

 

El consejo de abuelos asintió la propuesta de 

Quetzalcóalt, la cual le fue comunicada a la Matlacihua, 

quien la aceptó. Cuando esto ocurrió, los niños aprisa 

llenaron su mundo de colores. Para esto sembraron 

flores por doquier, los edificios de sus ciudades fueron 

coloreados, así mismo sus vasijas y vestidos, y para que 

siempre hubiera luz, a la luna se le recibía por las noches 

alimentándola con el calor de sus fogones.  

 

Cuando la Matlacihua visitó la tierra de los binigulazas 

comprendió su falta de tino. Pero no se dio por vencida, 

y llena de coraje se marchó a las estrellas, cubriendo con 

su negro manto el cielo: una noche eterna se apoderó de 

las tierras de Monte Albán. 
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Cuando todo oscureció, la Matlacihua regresó para exigir 

el cumplimiento de la promesa que le había sido dada, y 

que consistía en que ella debía ser venerada por encima 

de todos los demás dioses si todo era de negro color. Los 

niños y los abuelos binigulazas se entristecieron, pero 

como seres de palabra que eran, decidieron cumplir su 

compromiso. Así que tuvieron que ir ante la terrible 

mujer para indi carle que se daban por vencidos. 

 

Pero cuando éstos se acercaban ante ella con un bracero 

de carbón al rojo vivo para comunicarle su decisión, 

Quetzalcóalt se convirtió en hormiga, y metiéndose entre 

las ropas de la mala deidad, logró picarle. El dolor hizo 

que la Matlacihua cayera sobre las brazas, pegando 

entonces un salto tan grande, que ella misma rasgó el 

velo que había colocado en el cielo. Volvió la luz al 

mundo, y nuevamente brilló el sol.  

 

A pesar de todo su esfuerzo, la Matlacihua jamás pudo 

unir el velo de la oscuridad que ella creó para provocar 

una noche eterna. Pero como tampoco nadie quitó su 

velo rasgado, a partir de ese momento el día y la noche 

se sucedieron mutuamente en el cielo de Monte Albán: 

era de día donde se rompió el velo, y de noche donde 
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aún estaba. Desde entonces la oscuridad adquirió 

potestad sobre la noche, y la luz sobre el día. La noche y 

el día también recordaban a los binigulazas la presencia 

del òbien y el maló, su unidad y armon²a. Ellos fueron 

respetuosos de las leyes del universo, y uno de sus 

mandatos decía: 

òComo es arriba debe ser abajoó. 

 
Poco después de que se desgarrara su velo en el cielo, la 

furiosa Matlacihua buscó a Quetzalcóalt para encararse 

con él diciéndole: 

 

--Esto que me ha ocurrido con los abuelos y niños 

binigulazas es por consejo tuyo, pero te derrotaré. 

 

Debido a esta tenebrosa promesa, Donají y José Pablo se 

vieron envueltos en el conflicto del òparadigma de la 

luzó y el òparadigma de la oscuridadó, o sea entre los 

valores de Quetzalcóatl y los valores de la Matlacihua, 

que, según se verá en la presente historia, también 

terminó afectando el comportamiento de las regiones en 

la tierra de los binigulazas; pues en ella los abuelos 

enseñaron a sus niños que existe más de una forma de 

entender la realidad, y a cada una de estas formas le 

llamaron òparadigmaó. Los òparadigmasó les permit²an 
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òcomprenderó y òveró una misma realidad de diferentes 

maneras, y por eso eran muy tolerantes con todos y entre 

ellos. 

 

Y tal fue su gusto por la diversidad y la toleranci a que les 

fue transmitida por sus abuelos, que los niños 

binigulazas recrearon Monte Albán de muchas maneras, 

destacando las creaciones de los Niños Águila, de los 

Niños Venado Cola Blanca, de los Niños Gavilán; de los 

Niños Halcón; y de los Niños Jaguar.  

 

Entre todos terminaron erigiendo un Monte Albán más 

complejo, resultado de la combinación de las cualidades 

de todas sus regiones. En éstas, José Pablo y Donají 

vivieron las aventuras de los paradigmas de la tierra 

mágica que recorrieron. 
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EL MUNDO MÁGICO 
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CAPÍTULO 4  

EL TIANGUIS MÁGICO  

 

Una ráfaga de viento invadió de pronto el túnel, 

y los niños se vieron envueltos por una nube de polvo 

blanco, proveniente de la piedra caliza del lugar. Cuando 

la nube se dispersó se llevaron una tremenda sorpresa.  

 

En el interior del túnel se encontraba un extenso 

tianguis. A lo largo del pasaje de la caverna estaban 

distribuidos un gran número de vendedoras y 

vendedores. Había mujeres ofreciendo flores de 

cempasúchil, también mujeres vendedoras de loza verde, 

y utensilios de barro rojo y negro. Más al fondo se 

encontraba el grupo de vendedores de guajolotes e 

iguanas. También se ofrecían productos de carrizo, como 

canastos y figuras diversas. El colorido de la oferta de 

productos estaba acompañada del bullicio de los 

vendedores, quienes a veces en voz alta o en ocasiones a 

gritos pretendían atraer a los niños. Pero no solo era 

bullicio lo que provenía de allí, sino también olores como 

el del incienso y el copal que ofrecía una pareja de 

abuelos, o también el olor del chocolate y las viandas 
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como los tamales y las tortillas que expendían un grupo 

de jovencitas con rasgos indígenas. A esto se unía el 

colorido de la ropa, sarapes y telas blancas, púrpuras y 

multicolores que se encontraban colgados a lo largo de 

los pasillos del tianguis, y las plantas y flores exóticas de 

llamativos colores que allí se vendían. José Pablo detuvo 

a Donají que avanzaba contemplando las mercancías que 

se ofrecían a su paso diciéndole al oído: 

 

--Te lo dije, tal y como nos lo contaron nuestros abuelos, 

este túnel donde estamos no solo conecta Monte Albán 

con Mitla, sino que en sí mismo es un gran 

mercado...¡Mira lo que está pasando con el tianguis!..., 

dijo asombrado refiriéndose a los cambios que de pronto 

ocurrieron en el túnel.  

--Es maravilloso lo que está sucediendo, comentó 

asombrada Donají. 

 

El tianguis que contemplaban seguía ofreciendo lo 

mismo que el pasaje que recién acababan de recorrer en 

su breve caminata, ¡pero todo en forma de mercancías de 

oro, plata, diamantes, jade, esmeraldas y otras piedras 

preciosas!.  
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--Así es el tianguis del cual habla la leyenda zapoteca 

pues es un òtianguis m§gicoó, dijo Jos® Pablo tomando la 

mano de su hermana. 

--¿Y compraremos algo?, preguntó Donají. 

--¡Tal vez, a lo mejor todo lo que podamos llevarnos!, 

respondió José Pablo. 

--¿Y con qué lo compraremos?, preguntó intrigada 

Donají. 

--Pues con dinero, aclaró José Pablo. 

--¿Cuál dinero?, insistió Donají. 

--La leyenda asegura que son piedras con lo cual se 

puede comprar todo aquí... 

--Pues entonces recojamos todas las piedras que 

podamos y las ofreceremos a los vendedores, a ver que 

es lo que deciden vendernos con ellas, aclaró presurosa 

Donají haciendo eco de la reflexión de su hermano José 

Pablo. 

 

Todos los vendedores empezaron a llamar a gritos a los 

niños: 

 

--¡Marchantitos, vengan a comprar flores!, gritaba una 

vendedora. 
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--¡Niños lindos!, ¿no les gustan estas blusas para su 

mamá?, se escuchaba más allá. 

--¿Qué hacemos? preguntó nervioso José Pablo. 

--Pues yo no sé...respondió Donají.  

 

Los niños estaban decididos a darse la media vuelta y 

salir lo más pronto posible del túnel, cuando los detuvo 

una cavernosa voz: 

 

--¡Deténganse niños!, ¿qué acaso no desean comprar 

nada de todas las cosas que les están ofreciendo aquí?. 

 

Donají y José Pablo voltearon hacia la dirección de la voz 

descubriendo que provenía de una mujer con una 

vestimenta oscura, y también porque llevaba en la 

cabeza un gorro bastante desproporcionado que cubría 

su cabeza: 

 

--Yo represento a todos estos vendedores, soy la oferta, 

¿pero se dan cuenta niños que ustedes son los dos únicos 

compradores aquí, y que por lo tanto ustedes 

representan la demanda? 

--¿La demanda nosotros?...está loca esta señora...mejor 

vámonos, balbuceó Donají. 
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--Señora, nosotros solo entramos aquí para conocer, lo 

mejor será que invitemos a nuestros papás a pasar aquí 

para que compren cosas...a ellos les gusta comprar y 

además ellos tienen el dinero, nosotros no traemos nada, 

se dirigió José Pablo al extraño personaje. 

--No niños, ustedes no deben irse ahora, porque entonces 

dejaría de existir este mercado: sin la demanda que son 

ustedes, no tiene sentido la oferta, que son todos los 

vendedores que están aquí. Y sin oferta ni demanda no 

tendría sentido este tianguis, respondió el personaje. 

--Señora, nosotros pensamos ir por nuestros papás e 

invitar a otras personas que andan paseando allá afuera, 

a ellos les gustarán todas las cosas que aquí se ofrecen. 

Ya le comenté que el problema de nosotros no es que no 

nos guste nada de lo que aquí se vende, el detalle es que 

no tenemos con que comprar, pues no traemos ni un 

peso en la bolsa... 

--¿Y piensan que el traer muchos pesos sería suficiente 

para comprar aquí?. No niños...el dinero de allá afuera 

no sirve, pues aquí la moneda es otra... 

--¿Y cuál es la moneda que se usa?, la interrumpió 

Donají. 

--El cacao y el maíz, fue la respuesta inmediata que 

recibieron. 
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--¿El cacao y el maíz?, repitieron con asombro los niños. 

--Así es, recuerden que el dinero es cualquier mercancía 

que tenga una aceptación general en la sociedad. Si 

ustedes le ofrecen a los vendedores de aquí esas ruedas 

de metal que llaman monedas, ninguno las aceptará, 

pues para este mercado el equivalente general es el cacao 

y el maíz. Éstas son las mercancías que ellos reconocen 

desde hace mucho tiempo. Para que aceptaran sus 

monedas tendría que existir un intercambio aquí en la 

entrada de la gruta, es decir, un vendedor o una empresa 

que estuviera dispuesta a comprar y vender dinero; a 

cambiar todo tipo de monedas y billetes por el 

equivalente general aceptado en este mercado... 

--¿El dinero se puede comprar y vender?, interrumpió 

Donají. 

--Así es, le aclaró José Pablo, acuérdate que allá afuera, 

en las òcasas de cambioó, se cambian d·lares por pesos o 

al revés. Lo que la señora dice es que aquí deberíamos 

cambiar pesos por cacao o maíz, pero mientras no exista 

alguien quien esté dispuesto a realizar este tipo de 

actividad, esto no será posible...Pero acuérdate Donají 

que no trajimos dinero, y además yo no veo a nadie que 

esté comprando y vendiendo dinero...  



 

 33 

--Si no traen dinero no se preocupen niños, los 

interrumpió el personaje, ustedes pueden recurrir al 

crédito. 

--¿Al crédito?, preguntaron al unísono los niños. 

--Si, ustedes parecen tener solvencia económica, es decir, 

ustedes pueden responder por los bienes adquiridos hoy 

y pagarlos después, por ejemplo, dejando sus bolsas o 

relojes a cambio hoy y venir a recogerlos mañana, pero 

entonces trayendo el cacao y maíz que queden a 

deber...El personaje fue interrumpido por Donají  quien 

dijo:  

--¡Ah no!, yo no dejo mi bolsa, pues esta bolsa me gusta 

mucho y además me la regaló mi mamá en mi 

cumpleaños. 

--Bueno, si no quieren dejar sus prendas personales 

pueden dejar otra cosa... 

--¿Cómo qué?, preguntó José Pablo. 

--Como su alma, les respondió en tono sombrío la mujer. 

--¿Nuestra alma?, preguntaron nuevamente al unísono 

los niños, y sin decir nada más se echaron a correr en 

dirección a la entra de la cueva por donde llegaron, pues 

de pronto el gorro que la mujer llevaba en la cabeza se le 

cayó dejando ver dos tremendos cuernos de chivo que 

salían de su frente:  
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--¡Corre Donají, no te detengas que me parece que esa 

señora es la Matlacihua!, se dirigió José Pablo a su 

hermana jalándola en su carrera. 

--¿La Matlacihua?, ¿qué crees que no me había dado 

cuenta?, respondió Donají quien para entonces corría a 

toda velocidad. 

--Seguramente ella es la que con sus engaños quiso 

hacernos caer en sus redes convirtiendo todo en oro, 

comentó jadeante José Pablo. 

 

Ambos niños corrieron sin detenerse y sin voltear. Lo 

que deseaban era encontrar a sus papás para contarles lo 

sucedido, y sobre todo, para salvarse de la Matlacihua 

que con sus engaños quería atraparlos. 
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CAPÍTULO 5  

EL CONTACTO CON LOS NIÑOS 

ÁGUILA  

 

D onají y José Pablo estaban seguros que corrían 

en dirección hacia la plaza principal de Monte Albán, 

tratando de encontrar la entrada del túnel, pero una 

nube de un extraño vapor les impidió ver exactamente la 

entrada a la misma. No obstante continuaron corriendo, 

pues les preocupaba seriamente que pudieran caer en 

manos de la Matlacihua y tener que vender su alma en el 

tianguis. Finalmente, al sentirse cansados, decidieron 

detenerse un momento. Curiosamente, cuando lo 

hicieron, la nube pareció desvanecerse.  

 

Grande fue su sorpresa al encontrarse en medio de una 

ciudad al fondo de la cual se divisaba un hermoso Arco 

Iris. La ciudad era una réplica de Monte Albán pintada 

con águilas por todas partes, rodeada además de 

laberintos, canales de agua, y una Laguna Encantada. 

 

--¿Dónde estamos?, preguntó Donají a su hermano. 

--No lo sé, fue la respuesta de José Pablo. 
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--Se encuentran en Monte Albán de los Niños Águila, 

escucharon una voz. 

 

Por tal razón, caminaron en dirección de la voz, 

encontrando a tres niños con penachos en forma de 

cabezas de águila, quienes les dijeron: 

 

--¡Alto!, ¿quiénes van?. 

--¡Dos almas que deseamos alcanzar ese Arco Iris que 

frente a nosotros está!, se dirigió a los niños José Pablo, 

señalando en dirección del horizonte a la entrada del 

túnel donde lucía el Arco Ir is. Al escuchar lo anterior los 

Niños Águila les ordenaron:  

--¡Para alcanzar ese Arco Iris mágico deben cruzar el 

gran recinto sagrado de Pitao, y para eso deben 

prepararse bien!. 

 

Los niños condujeron a Donají y José Pablo hacia la plaza 

central de Monte Albán, señalando hacia unas rocas que 

se encontraban en la orilla de la ciudad frente a un 

abismo, que a su vez conducía a la entrada de un largo 

valle colindante con la Laguna Encantada del lugar. Los 

Niños Águila les advirtieron:  
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--¡Buscadores del Arco Iris, allí se encuentra el pórtico 

sagrado de las regiones!. Todo cuanto puedan ver llegará 

a sorprenderlos, pues allí se controla la dimensión del 

espacio-tiempo de la economía. 

 

Los tres Niños Águila sugirieron a Donají y a José Pablo 

que caminaran en dirección al Arco Iris mágico, pues si 

lo hacían de otra manera podían caer al abismo. Los 

niños obedecieron la orden, y mientras comenzaban a 

caminar, Donají le comentó a su hermano: 

 

--¿Ya viste cuantas águilas sobrevuelan esta ciudad?. 

--Si, y es espectáculo muy hermoso...Pero no sé por qué 

algo me dice que vamos a necesitar una mayor 

concentración para poder encontrar la salida y llegar con 

nuestros papás, exclamó José Pablo. 

 

Ambos hermanos caminaron por las pirámides de Monte 

Albán de los Niños Águila, divisando en la plaza a una 

niña cubierta con un túnica verde estampada con 

muchas flores. Al acercarse a ella, pusieron atención a lo 

que decía: 
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--Se me ha enseñado que las empresas deben actuar bajo 

el principio de que preferentemente deben reducir cada 

vez más el tiempo de rotación de su capital para 

ensanchar más su influencia. Por consiguiente, el espacio 

se contrae o se expande según el ritmo de la actividad de 

las empresas: ¿pero cómo lo haré si me falta el verdadero 

acceso al mercado?. 

--¿Y eso te hace sufrir?, preguntó José Pablo a la niña. 

--¿Por qué no?, replicó asombrada ésta, pues actualmente 

en la economía de este lugar la actividad de las empresas 

no está determinada por su productividad y su 

competitividad. Antes el acceso al mercado estaba 

determinado por las necesidades de la gente y los ciclos 

de las estaciones. Pero todo esto cambió cuando el 

mercado se convirtió en un lugar para enriquecerse a 

costa de los consumidores, y esto ocurrió desde que 

aparecieron los monopolios aquí. 

--¿Y es malo esto?, insistió José Pablo. 

--¡Si!, porque si la productividad no beneficia a las 

empresas no les permitirá a los consumidores la 

obtención de una mayor cantidad de productos a un 

precio cada vez más bajo. Cuando se crean 

imperfecciones la competitivida d no asegura el manejo 

óptimo de los recursos económicos, y la competencia, 
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cuando no se basa en leyes que garanticen la libertad, se 

vuelve ciega y parcial... 

--Yo no entiendo nada, le replicó Donají. 

--Pues verás, trató de aclararle la niña, si se establece la 

competencia apoyando a las empresas más fuertes o a las 

más influyentes, se pueden generar monopolios, es decir, 

vendedores que llegan a controlar totalmente el mercado 

para sus propios intereses, en perjuicio de los 

compradores. Éstos deben entonces adquirir productos o 

servicios de más baja calidad a un precio más alto 

comparado con los productos o servicios que pudieran 

proporcionarles un mercado de libre competencia... 

--Yo no entiendo cual pueda ser la preocupación, fue el 

comentario de José Pablo. 

--¿Cómo que no?, ¿no ves que un mercado monopólico 

coarta tu libertad de elección y de participación?, ¿no te 

das cuenta que en una economía así para nada cuenta el 

amor?, insistió la niña. 

--No te preocupes, pues eso se puede remediar 

fácilmente. En una economía así nada más tienes que 

llamar tres veces al amor cada vez que vayas al mercado 

dici®ndole: òáamor, ven a m²!ó, y ®l vendr§. Prueba y 

verás, bromeó José Pablo. 
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Sin dudarlo la hermosa niña hizo como le indicara en 

broma José Pablo, es decir, pronunció tres veces: 

 

--¡Amor, ven a mí!  

 

y en seguida, ante el desconcierto de todos apareció un 

muchacho vestido con una túnica blanca estampada con 

todo tipo de mercancías, que se dirigió a ellos diciendo: 

 

--¿Alguien me llamaba?. Estaba cuidando el mercado 

cuando escuché un grito desesperado, aunque 

ciertamente todo el tiempo me sucede lo mismo, a mí, 

que soy en todo momento el paso del tiempo de la 

felicidad que viene, y la tristeza que va en la incansable 

actividad de la oferta y la demanda.  

--¿Eres tú el administrador del mercado?...Dicen que eres 

muy astuto, aseguró la hermosa niña, siendo 

interrumpida por el muchacho quien le preguntó:  

--¡Ah, eres Xochiquetzal!, ¿te interesa ingresar al 

mercado de la ciudad?. 

--¡No hagas que me ruborice!, fue la respuesta de la niña. 

 

Y el muchacho insistió: 
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--Yo sé cual es la intención de todo aquel que me invoca 

en este lugar. Es cuando su alma ha sido tocada por el 

deseo de competir y ganar, es cuando alguien ha 

decidido adornar su alma con la flor más bella de la 

pradera de los competidores. Preciso es decirte que esa 

flor se llama òbeneficioó, y es el premio de las almas que 

buscan el éxito económico. Si te entregas a mis brazos 

bella niña, podrás ingresar al mercado sin que tengas 

que pasar las pruebas de calidad que éste exige, afirmó el 

muchacho. 

 

Viendo a la niña doblegar su voluntad, José Pablo se 

interpuso para alertarla:  

 

--¡No hagas algo que te incite a romper con tus principios 

dulce niña, pues si no tienes convicción puedes sentirte 

mal después de actuar!. Además, si para ingresar al 

mercado existen normas, no tienes que caer en la 

corrupción.  

--¿Qué acaso sabes tú lo difícil que es convencer a la 

òreina del monopolioó que te permita el acceso al 

mercado?, dijo la niña mirando de reojo a Donají y José 

Pablo. Este muchacho de nombre Yacatecutli es el 

administrador del mercado en Monte Albán, y él 
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convencer§ a la òreina del monopolioó para que me 

permita ingresar a él.  

 

La niña se dejó conducir por el muchacho hacia una 

fuente, en cuyo fondo crecían unas flores, y de rodillas se 

dedicó a contemplarse en el agua hasta quedar absorta. 

Después, cegada por la tentación, quiso introducir su 

mano para cortar una flor, cuando nuevamente intervino 

José Pablo rompiendo momentáneamente el encanto bajo 

el cual se encontraba: 

 

--¡Niña hermosa!. No te dejes engañar por falsas 

promesas, pues al mercado se accede y ya ...Reflexiona... 

 

Pero Xochiquetzal, mostrándose indiferente introdujo su 

mano en el estanque para cortar la flor del lirio que la 

atraía, y en el preciso momento que lo hizo, dos manos 

negras la introdujeron hacia dentro del estanque ante el 

estupor de los presentes: 

 

--¡Auxilio!, ¡socorro!, ¡me llevan, ayúdenme, no me dejen 

sola!, gritó con desesperación mientras desaparecía en 

las aparentemente tranquilas aguas. 
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Donají y José Pablo no supieron que hacer, pero su 

mirada se dirigió hacia Yacatecutli, al cual, sin decírselo, 

lo consideraron el culpable de lo sucedido a 

Xochiquetzal. 
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CAPÍTULO 6  

UNA TRAGEDIA CON EL 

ESPACIO-TIEMPO  

 

D espués de la desaparición de Xochiquetzal en 

las aguas de Monte Albán de los Niños Águila, 

Yacatecutli, un tanto condolido con lo que acababa de 

suceder, expresó: 

 

--¡Cuanta dificultad ocasiona el acceso a los mercados 

imperfectos!. 

--¡Eres un muchacho extraño!, le replicó Donají. 

--¿Extraño yo?...¿Qué acaso alguien que no posee 

ninguna mercancía puede ingresar al mercado?, ¿qué 

puede vender que no sea su fuerza de trabajo o su 

dignidad incluso?...Espero que ustedes no deseen 

ingresar al mercado como la joven, replicó el muchacho.  

--Lo que debe hacerse es eliminar las barreras de acceso 

al mercado, insistió José Pablo, justo en el momento 

cuando del fondo del estanque brotó la negra figura de 

la òreina del monopolioó. Con cavernosa voz se dirigi· al 

muchacho: 
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--¡Gracias Yacatecutli por haberme hecho este favor. Esta 

joven es ya mía!, hundiéndose nuevamente en el fondo 

de la fuente. 

--¿Viste que ese monstruo era la Matlacihua?, comentó 

Donají. 

--¿Ya conocen a la Matlacihua?, los miró extrañado el 

muchacho. 

--àLa Matlacihua, la òreina del monopolioó?. Reina de la 

trampa y la corrupción será, y seguramente tú eres su 

achichincle, le dijo burlonamente José Pablo. 

 

Yacatecutli trató de decir algo, cuando en ese preciso 

momento apareció otra misteriosa mujer vestida como la 

niña desaparecida, que llevaba en sus manos unas 

mazorcas, la cual dirigiéndose a los presentes dijo: 

 

--¿Dónde está mi hija Xochiquetzal que por aquí 

caminaba?. 

 

Al comentarle los niños lo que acababa de suceder, la 

mujer estalló en llanto, diciendo al muchacho: 

 

--¡Tú, Yacatecutli!, ¿No pudiste evitar la tragedia que 

ahora me embarga?. ¡Niña mía, Xochiquetzal!, ¿donde 
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estás?. Te has ido lejos, muy lejos a caminar por el oscuro 

cielo, hacia el negro mar, por los valles y montañas del 

nunca jamás, al país sin tiempo, al mundo sin 

movimiento...  

 

En su desesperación comenzó a agitar sus brazos 

desatando un viento que comenzó a sacudir con gran 

ímpetu las pirámides de Monte Albán de los Niños 

Águila, lo que obligó a Donají, José Pablo y Yacatecutli a 

correr porque la ciudad comenzó a estremecerse. 

 

--¡Corran por aquí niños!, gritó Yacatecutli a Donají y 

José Pablo. Después les explicó: 

--La mamá de Xochiquetzal domina el espacio y el 

tiempo de las regiones. Ella puede transformar la 

economía y las cosas con su habilidad. 

--¿Cómo sucede eso?, le preguntó Donají. 

--El desarrollo económico se rige en gran medida por la 

economía del tiempo, en las regiones el espacio puede 

ser transformado en tiempo. Si ustedes pudieran ver el 

mapa de todas las regiones descubrirían que en algunos 

espacios la duración de los procesos económicos 

transcurre más aprisa, en otros el consumo del tiempo da 

la impresión de llevarse a efecto con más lentitud, 
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fenómeno que entre otros explicará las diferencias en los 

niveles de acumulación de las regiones. El desarrollo 

regional no solo se explica por la existencia de recursos, 

economías de escala, o los costos de transporte, sino 

también por la interrelación que la región favorece en las 

actividades para asegurar la rotación del capital, 

preferentemente en aquellas que conduzcan al menor 

tiempo de recuperación de la inversión. La mamá de 

Xochiquetzal tiene un poder que le permite transformar 

el espacio en tiempo con el cual puede manipular el 

comportamiento de las regiones a través del cambio de 

las estaciones... 

 

En ese momento la arremetida de la mamá de 

Xochiquetzal era como la de un huracán, de tal manera 

que poco a poco Monte Albán de los Niños Águila 

comenzó a desmoronarse. En medio de la destrucción 

que con ello se formó, oyeron a la misteriosa mujer decir 

extraños conjuros, al mismo tiempo que arrojaba las 

mazorcas que llevaba hacia las aguas de la Laguna 

Encantada, la cual comenzó a arder produciendo llamas 

que en poco tiempo se alzaron hasta el cielo. 
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Cuando se sentían perdidos al ser alcanzados por que el 

fuego, Yacatecutli preguntó a los niños: 

 

--¿Hacia donde se dirigían?. 

--¡Íbamos en busca del Arco Iris mágico que se ve al otro 

lado de la ciudad!, expresó José Pablo. 

--Sólo hay una forma de llegar allá, aclaró Yacatecutli. 

--¿Pero no antes debemos salir de aquí?, intervino 

Donají, quien se sostenía del brazo de José Pablo. 

--Eso harán, y ya que por mi descuido aquí suceden 

muchas cosas nocivas para la economía del lugar, seré yo 

quien los ayude a salir. Les deseo buena suerte en su 

cometida, y que la paz los acompañe.  

 

Dicho lo anterior, Yacatecutli se metió entre las llamas. 

Cuando su cuerpo se perdió en el fuego el ambiente se 

llenó de un humo blanco y de un olor a incienso que 

detuvo la destrucción. Después de unos momentos que 

les parecieron eternos, y cuando el humo se diluyó, 

observaron como un grupo de Niños Águila llevaban 

prisionera a la Matlacihua, quien al sentir el calor tuvo 

que salir del fondo de la Laguna Encantada. 
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Nuevamente aparecieron los tres niños con penachos de 

cabezas de águila, quienes dijeron a Donají y a José 

Pablo: 

 

--¡Niños!. ¡Hemos triunfado pues ha sido capturada la 

Matlacihua!. Las enseñanzas recibidas nos ayudan a 

comprender que el mercado, si se acepta como guía de la 

economía, debe basarse en la libertad para elegir, la libertad 

para participar, la libertad para competir. Pero en una 

sociedad justa, debe apoyarse en leyes que les permitan a 

los ciudadanos más débiles y pobres tener un acceso digno 

a las actividades productivas.  

--También debe regularse la velocidad de rotación del 

capital, pues según vimos una superaceleración como la 

ocasionada por la mamá de Xochiquetzal puede 

destruirlo todo, comentó irónicamente José Pablo. 

 

Finalmente los tres jóvenes niños agregaron: 

 

--¡Como premio a su solidaridad con nuestra causa, 

recibirán el pase hacia el Arco Iris mágico!. 

 

Y tomándolos de las manos, se dirigieron hacia un 

templo en forma de pirámide que no había sido 
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destruido por la arremetida de la mamá de Xochiquetzal. 

El templo se encontraba labrado y adornado con figuras 

de águilas, en las gradas del cual los esperaban un gran 

número de niños formando una valla. En lo más alto del 

recinto se encontraba el trono ocupado por Pitao Cozobi, 

el Venerable Binigulaza de las regiones en Monte Albán, 

quien dijo a Donají y a José Pablo: 

 

--¡Niños, ahora pueden recibir el pase hacia el Arco Iris 

mágico!. Han sido testigos de algunos problemas que 

ocasiona el mal manejo de la economía como la 

corrupción y la destrucción de los recursos. Pero 

Yacatecutli, el muchacho que dirige el mercado en Monte 

Albán de los Niños Águila, al reconocer esto se esforzó 

por ayudarnos a recuperar la libertad del mercado, la 

cual se obtuvo con la captura de la Matlacihua, quien era 

la creadora de los monopolios en este lugar. ¡La libertad 

del mercado es una herramienta, que junto con una 

buena planificación, puede contribuir a la satisfacción de 

las necesidades de la sociedad!. ¡Adelante, que las 

puertas están abiertas para realizar nuestra actividad 

económica!. 
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Mientras eran testigos de estos sucesos, los niños vieron 

con asombro como Xochiquetzal era rescatada junto con 

su mamá y Yacatecutli de la Laguna Encantada donde 

había sido raptada. Los demás niños aplaudieron este 

hecho.  

 

Bajando de su trono, Pitao Cozobi ciñó coronas en las 

frentes de Donají y José Pablo elaboradas con olorosas 

flores de cempasúchil. Luego en tono solemne afirmó: 

 

--¡Deseamos una sociedad que tenga una economía 

vigorosa pero también una viva fraternidad, que no solo 

cuente con dinero o mercancías, sino también mucha 

equidad!. 

 

Y abrazando a Donají y a José Pablo les dijo: 

 

--¡Qué la libertad los acompañe siempre!. 

--¡Así sea!, fue el coro con la voz de los jóvenes que 

secundó sus palabras. 

 

Todos los presentes se acercaron a Xochiquetzal, a su 

mamá y a Yacatecutli para felicitarlos por haber salido 

con bien de la Laguna Encantada. Pitao Cozobi era el 
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más emocionado de todos, y a los niños les causó gran 

asombro el escucharlo decir: 

 

--Gracias Xochiquetzal y Yacatecutli por haber rescatado 

la tierra de los Niños Águila del e mbrujo del monopolio 

en el cual estuvo viviendo. Niños -dijo a Donají y José 

Pablo-, ustedes deben saber que yo estuve encantado por 

la Matlacihua, y por eso ella se ostent· como la òreina 

del monopolioó. Pero todo eso cambi· gracias a que 

ustedes contribuyeron a que la tranquilidad y la felicidad 

retorne a este lugar. Después les preguntó: 

--¿Por qué desean viajar hacia el Arco Iris mágico? 

--Porque algo nos dice que él nos conducirá hacia la 

salida del túnel en el cual nos perdimos, fue la respuesta 

que recibió de José Pablo. 

--Efectivamente, ustedes podrán salir del túnel de Monte 

Albán cuando logren tocar el Arco Iris mágico que ven 

en el horizonte. Pero eso es muy peligroso en este 

momento, ya que el Arco Iris está en disputa, pues los 

òhombres barbados de la serpienteó han venido a 

nuestras tierras para llevárselo, lo quieren para ellos, 

pues quien es poseedor del Arco Iris también lo es de la 

abundancia, el bienestar, la felicidad y la armonía. 
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--¿Llevarse el Arco Iris mágico?, exclamaron con 

asombro Donají y José Pablo. 

--Aunque les parezca extraño, esto es verdad, y por eso 

Monte Albán está en guerra, pero esta es una historia 

que ustedes entenderán dentro de poco. Seguramente 

desean emprender su viaje lo más pronto posible. 

Debido al peligro que encontrarán, le rogaré a 

Quetzalcóatl que los acompañe, pues como sabrán él es 

un amigo de los niños, dispuesto a guiarlos de la mejor 

manera posible. Síganlo y apóyense en sus consejos... 

--¿Quetzalcóatl nos acompañará?, comentaron con 

asombro Donají y José Pablo. 

 

Todos hicieron una reverencia cuando entre la multitud 

surgió un niño con una túnica blanca, quien tendió hacia 

todos sus manos en señal de amistad: era el niño 

Quetzalcóatl, quien entonces transitaba por el túnel 

mágico de Monte Albán en busca de la estrella de oriente 

para retornar al lugar de los dioses. Donají y José Pablo 

se sintieron doblemente tranquilos. Por un lado la 

Matlacihua había sido capturada, y por otro, 

Quetzalcóatl era su protector. Después de este suceso 

feliz los Niños Águila se acercaron para desearles a los 

nuevos amigos un feliz viaje. 
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Estando ya acompañados de Quetzalcóatl, Donají y José 

Pablo se tomaron de la mano, encontrándose de pronto 

en medio de un verdadero torrente de luz, en el cual se 

diluyeron sus pasos en pos del Arco Iris mágico que 

resaltaba en el horizonte. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 55 

CAPÍTULO 7  

LA LUCHA DE LOS NIÑOS 

VENADO COLA BLANCA  

 

Junto con Quetzalcóatl, Donají y José Pablo 

iniciaron su camino buscando la salida del túnel que los 

condujera con sus papás. Su guía era el Arco Iris mágico 

que se veía en el horizonte y que les indicaba los pasos a 

seguir. Mientras caminaban Donají preguntó: 

 

--¿Por qué los Niños Águila hablaron de la guerra en 

estas tierras?, ¿por qué aseguraron que el mercado debe 

basarse en la libertad para elegir, la libertad para 

participar, la libertad para competir?, ¿por qué se habló 

de una sociedad justa, qué acaso existe otra forma de 

hacer las cosas?. 

 

Quetzalcóatl tomó la palabra para responderle: 

 

--Son muchas interrogantes, todas justas, pues en 

realidad ustedes deben saber que existen varias formas 

de organizar la economía sin que necesariamente tenga 

ue tomarse en cuenta la oferta y la demanda. Muchas de 
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estas formas de organización entran en conflicto porque 

manejan principios opuestos. Actualmente en Monte 

Albán de los Niños Águila el mercado es el guía, pero en 

otras regiones no necesariamente es así. Verán, les 

relataré la siguiente anécdota para que me entiendan: 

 

--Hace mucho tiempo sucedió que Monte Albán de los 

Niños Águila estuvo controlado p or un gobernante que 

se llamaba Xola. Éste se rodeó de un gran séquito de 

sacerdotes y adivinos que controlaba todas las 

actividades de la sociedad, no solo la política, sino 

además la cultura, la religión, y también la economía. Al 

principio todos perecían marchar de acuerdo con la 

forma en que se hacían las cosas en esa sociedad, pero 

conforme comenzó a transcurrir el tiempo, empezó a 

haber problemas entre Xola y su equipo auxiliar. Los que 

formaban este equipo, que eran quienes creaban y 

manejaban la información, comenzaron a murmurar:  

--A nosotros se nos condiciona a programar el desarrollo 

de la población, mientras Xola se enriquece a costa de 

todos nosotros y del propio pueblo. Así que yo les 

propongo realizar un plan que haga quedar mal a Xola. 

--¿Y qué es lo que propones?, le preguntaron los demás. 
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--Lo que les sugiero es muy sencillo, propondremos un 

òplanó en el cual los recursos ser§n para nosotros, pues 

cargaremos de leyes, reglamentos y normas al pueblo, de 

tal manera que haremos tan sofisticada la forma de hacer 

las cosas, que nadie entenderá lo que está pasando.  

--¿Qué es lo que hará Xola según tu plan?. 

--Algo muy sencillo. Le diremos que las cosas están muy 

mal, y que se requieren todos esos reglamentos para 

poner las cosas en orden. Y él debe imponer tales 

reglamentos. De esta manera, Xola se hará de enemigos, 

y cuando el pueblo se canse de Xola, pues entonces 

nosotros, o uno de nosotros, tomará el poder, ¿qué les 

parece?. 

--Excelente, fue el comentario recibido. Y estos malos 

compañeros comenzaron a ejecutar su plan. 

--¿Qué sucedió después?, preguntó Donají. 

--Pues pasaron los días y los meses, y cuando la anarquía 

ya se había legalizado debido a las normas y leyes tan 

extenuantes, el pueblo se rebeló en Monte Albán de los 

Niños Águila. Tambi én influyó en esto la desigualdad 

que existía, pues el equipo que rodeaba a Xola se había 

enriquecido desmesuradamente, mientras el resto de la 

población se había empobrecido notoriamente. 

--¿Y qué le sucedió a Xola?, intervino José Pablo. 
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--Cuando Xola quiso someter a juicio a su equipo, ya la 

población carecía de todo tipo de libertad porque se 

había instaurado un sistema económico regido 

exclusivamente por la planificación. Fue cuando los 

habitantes de Monte Albán decidieron derrocar a Xola. 

--¡Oh, ya comprendo!, comentó José Pablo. 

--La planificación puede combinarse con el mercado, 

pero Xola optó por instaurar un sistema planificado 

demasiado centralizado, convirtiendo a los planes en los 

reguladores de la actividad económica, y en los 

controladores de la libertad...Deben saber que antes de 

su caída nadie había visto jamás a Xola, pero cuando fue 

derrocado resultó ser un personaje que usaba una 

máscara para ocultar su verdadero rostro de guajolote... 

--¿Qué?, ¿Xola no era un humano?, interrumpió José 

Pablo. 

--Así es. El sistema que se creó en esa época en Monte 

Albán de los Niños Águila estaba tan centralizado y 

burocratizado que en cierto sentido no fue necesario que 

el gobierno fuera encabezado por un gobernante 

humano, aclaró Quetzalcóatl.  

--¿Existen más formas de organizar la economía?, 

intervino nuevamente Donají.  
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Quetzalcóatl estaba a punto de responderle cuando 

descubrieron que se encontraban a la entrada de otra 

ciudad nuevamente similar a Monte Albán, pero pintada 

con flores y semillas de frijol  por todas partes, de la cual 

comenzaban a recorrer sus calles: 

 

--¿Qué ciudad es ésta Quetzalcóatl?, preguntaron los 

niños. 

--Es Monte Albán de los Niños Venado Cola Blanca, 

reconocida como el centro de la Región de la Tradición, 

respondió Quetzalcóatl. 

 

Los niños observaron que la ciudad se encontraba 

rodeada de bosques, ríos y cascadas, y por campos 

cubiertos de cultivos de maíz, frijol, chile y calabaza. 

También había una fauna abundante en esta región. Les 

llamó la atención que en ese momento las calles de la 

ciudad se encontraran adornadas con flores, cuando los 

detuvo Quetzalcóatl diciéndoles:  

 

--¡Eah, miren quien avanza frente a nosotros!. 

--¿Quién es?, preguntaron los niños. 

--Es la Matlacihua, fue la respuesta de Quetzalcóatl. 
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--¡No puedo creerlo, entonces esto significa que se escapó 

de Monte Albán de los Niños Águila!, exclamó José 

Pablo. 

 

Los niños observaron como la macabra deidad llevaba en 

la espalda un arco y flechas, iba cubierta además por 

otras armas de guerra, la cual se detuvo a la entrada de 

la ciudad. Su persona infundía temor. Observaron como 

se quitó el sudor de su frente, y mientras se preparaba 

para descansar despojándose de sus armas, una gran 

cantidad de Niños Venado Cola Blanca se juntaron a su 

alrededor exigiéndole que se marchara de allí, pues la 

Matlacihua tenía fama de generar guerras y peleas entre 

la gente. 

 

Ante el asombro de todos la Matlacihua extendió sus 

enormes alas de zopilote con las cuales voló hacia al 

techo de una casa en la cual podía ser observada por 

todos. Con gruesa voz exclamó: 

 

--¿Con qué no me quieren aquí?, ¡pues verán lo que soy 

capaz de hacer!, dicho lo cual tomó su arco, y en un abrir 

y cerrar de ojos disparó una flecha en dirección a la plaza 

central del lugar.  
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Cuando la flecha impactó se generó un gran estruendo 

que dio origen a un sismo que derribó casas y árboles, 

provocando el desgajamiento de los cerros. Todo el 

mundo se echó a correr, y Donají y José Pablo junto con 

Quetzalcóatl buscaron un lugar donde protegerse ante el 

peligro. Cuando todo vol vió a la normalidad y los 

presentes pudieron percatarse de la magnitud de la 

destrucción ocasionada por la Matlacihua, los niños 

binigulazas comentaron: 

 

--No es justo lo que nos acaba de suceder.  

 

Pronto entre la multitud una voz se distinguió, y exhortó  

a los presentes: 

 

--Las circunstancias que ahora vivimos no son para 

menos, pero es necesario infundirnos de la organización 

comunitaria que caracteriza a los binigulazass. Tenemos 

la suficiente energía, y es justo que la utilicemos para 

nuestro bienestar. Propongo que convoquemos a la gente 

de nuestras comunidades para que se aproveche hasta el 

último recurso y esfuerzo en la reconstrucción de nuestra 
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ciudad. La discusión se alargó, pero al final lograron 

ponerse de acuerdo. 

--¿Quién es ese niño?, preguntó Donají. 

--Es Zahuindanda, fue la respuesta de Quetzalcóatl, 

quien agregó: él es un niño guerrero mixteca muy 

valiente y muy activo en Monte Albán de los Niños 

Venado Cola Blanca. 

--Se nota, fue el breve comentario de José Pablo. 

 

Después de la catástrofe, Zahuindanda y el resto de las 

autoridades de la población convocaron a la unidad y 

organización de la ciudad, quienes a través de una 

asamblea aceptaron llevar a cabo el plan propuesto a 

través de la solidaridad y el intercambio de recursos para 

hacer frente a la destrucción ocasionada por la 

Matlacihua.  

 

En unas cuantas horas se arreglaron las casas, los 

caminos y demás construcciones de la ciudad, gracias a 

la capacidad de ayuda y cooperación de los niños del 

lugar. Donají, José Pablo y Quetzalcóatl se integraron al 

trabajo, acarreando materiales, cargando cosas, 

amarrando maderos, en fin, ayudando con todo tipo de 

actividades.  
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Al final de su participación sintieron que el esfuerzo 

realizado había valido la pena, pues habían sido testigos 

de los resultados de la aplicación de la comunalidad de 

los Niños Venado Cola Blanca, y ante sus ojos vieron 

nuevamente el renacimiento de su ciudad de Monte 

Albán.  
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CAPÍTULO 8  

LA REGIÓN DE LA TRADICIÓN  

 

Cuando Donají, José Pablo y Quetzalcóatl 

terminaron su particip ación decidieron continuar su 

camino hacia el Arco Iris mágico que ya les resultaba 

familiar. Cuando se marchaban, se acercó Zahuindanda 

a despedirse de ellos y a darles las gracias por su 

cooperación: 

 

--Gracias a todos ustedes, les dijo. 

--Nada tienes que agradecernos, nosotros hemos 

aprendido cooperando con ustedes...fue una gran 

lección, le comentó José Pablo. 

--¿Y cuál fue esa gran lección?, le preguntó 

Zahuindanda.  

--Pues hemos aprendido que una manera de establecer el 

análisis de los sistemas sociales estriba en comparar el 

estilo de comportamiento de sus individuos, 

instituciones, unidades familiares y las empresas que los 

integran. El sistema de mercado como el de Monte Albán 

de los Niños Águila oscila en las actitudes de 
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competencia, pero aquí en Monte Albán de los Niños 

Venado Cola Blanca, la Ciudad de la Tradición, funciona 

mejor la comunalidad, es decir, la actitud de cooperación 

de la gente. El òtequioó y la òguelaguetzaó de que han 

hecho gala en la reconstrucción de su ciudad son un 

ejemplo de ello. 

--¿El tequio y la guelaguetza?, preguntó Donají. 

--Acuérdate, le aclaró José Pablo, que el tequio consiste 

en que los integrantes de una comunidad contribuyen 

con trabajo voluntario a la ejecución de la obra pública 

que se requiere, y la guelaguetza consiste en el 

intercambio recíproco de presentes y servicios entre las 

familias de una comunidad o entre comunidades para 

realizar eventos sociales o públicos. Hemos aprendido 

que existen economías de mercado, economías 

planificadas y economías... 

--¿Tra...dicio...nales?, completó un poco titubeante 

Donají. 

Quetzalcóatl agregó: 

--Los Niños Venado Cola Blanca no solo deben luchar 

con seres como la Matlacihua, sino que además deben 

luchar contra otras regiones que desean dominarlos. 

--¿Qué regiones?, preguntó Donají. 
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--Ustedes sabrán que en la realidad conviven todo tipo 

de regiones, algunas tradicionales, otras productivas, 

dominadoras, sustentables, globalizadoras, en fin, las 

regiones son sistemas complejos, todas adaptándose, 

cambiando y transformándose, provocando con su 

interacción que algunas de ellas se encuentren en un 

òconflicto suaveó y otras en una òguerra duraó. El 

òconflicto suaveó ocurre con el intercambio de recursos 

en el cual pocos ganan y casi siempre muchos pierden. A 

la larga esto se refleja en la destrucción de los recursos, la 

cultura y el desgaste de la gente. La òguerra duraó 

ocurre cuando las regiones ricas se apropian con las 

armas de los recursos de las regiones que los poseen en 

abundancia, pero que no se encuentran lo 

suficientemente preparadas para defenderse desde el 

punto de vista militar. A su tiempo sabrán más de esto, 

pero es importante reconocer que hoy en día, la Región 

de la Tradición se encuentra acosada por las otras 

regiones con las que convive, las cuales pretenden 

absorberla, apropiarse de sus tradiciones, de su gente, y 

sobre todo de sus recursos naturales que son muy ricos y 

abundantes, fue la respuesta de Quetzalcóatl. 
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--Una última pregunta, intervino nuevamente José Pablo, 

¿por qué volvieron a llenar sus calles con flores?...así 

estaban adornadas cuando apareció la Matlacihua. 

--Es porque en estas fechas, nuestra región celebra la 

cosecha del frijol, y sencillamente no podemos dejar de 

agradecer a nuestra Madre Tierra el regalo que para 

nosotros significa el aire, agua, suelo y los propios 

alimentos que nos proporciona a través de la región que 

nos concedi· como ògran hogaró, complet· 

Zahuindanda.  

 

Y así, cargados de agradecimientos en forma de ejotes y 

flores de frijol, Donají, José Pablo y Quetzalcóatl 

reiniciaron su viaje hacia el Arco Iris mágico, 

despidiéndose de la òRegi·n de la Tradici·nó, creada a 

partir del respeto y el cuidado de la naturaleza, y la 

producción apoyada en la ayuda solidaria de la gente. 

Mientras caminaban Quetzalcóatl comentó: 

 

--Como notaron, los Niños Venado Cola Blanca 

reverencian su región, la tratan con mucho cariño, 

cuidan siempre de no hacerle daño, pues saben que es la 

manera como la òMadre Tierraó se les manifiesta 
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cotidianamente. Para ellos una región, la que sea, es 

siempre el ògran hogaró de la vida cotidiana.... 

--Y no algo separado de ellos, interrumpió Donají. 

--Dir§s, y no solamente òsueloó como pensaba yo antes, 

completó José Pablo. 

--No solamente tú, sino yo también, aclaró Donají, 

provocando la risa de todos que hizo más amena su 

travesía. 
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CAPÍTULO 9  

EL LUGAR DONDE ANIDAN LAS 

REGIONES  

 

En su camino hacia el Arco Iris mágico, Donají y 

José Pablo, junto con Quetzalcóatl, se encontraron de 

pronto frente a un gran vacío, del cual no se notaba el 

fondo pues parecía provenir, y al mismo tiempo 

continuar, hacia el infinito. La manera de alcanzar el 

Arco Iris mágico que se veía en el horizonte y que les 

indicaba el camino que deberían seguir era precisamente 

cruzar dicho vacío. Los niños y Quetzalcóatl se 

detuvieron momen táneamente tratando de decidir la 

forma de cruzar el vacío que tenían enfrente. 

 

--Yo opino que nos vayamos agarrando de las rocas, y 

arrastrándonos sobre ellas, tal vez alcancemos el otro 

lado, comentó José Pablo. 

--Es buena tu idea, le comentó Quetzalcóatl, pero no 

estamos muy seguros si este espacio posee continuidad... 

recuerden que el espacio es el contexto en el cual se 

desenvuelven e interactúan los objetos. No 

necesariamente es un vacío como comúnmente se 
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considera, sino básicamente es el contexto que tiene las 

dimensiones de largo, alto, extensión, volumen, 

accesibilidad, interacción, conectividad, y en general, 

todas las formas de las cosas, pero puede ser 

discontinuo, y su discontinuidad puede dar la sensación 

de vacío... 

--¿Significa entonces que el espacio que tenemos enfrente 

no es algo continuo?, preguntó José Pablo. 

--Ustedes deben recordar que el espacio, desde la 

perspectiva de la Geometría Euclidiana, puede ser 

puntual o nodal, lineal, área homogénea o una red de 

puntos que efectivamente son continuos. Pero la 

Geometría No Euclidiana nos enseña que el espacio 

también puede ser una sucesión de puntos, superficies o 

volúmenes con trayectorias discontinuas, a veces 

irregulares, que unas veces se bifurcan, otras describen 

trayectorias con saltos o cortes bruscos, e incluso, que 

manifiestan la propiedad de autogenerar más espacio. 

Estas trayectorias se denominan fractales. El problema 

que tenemos nosotros es que ignoramos si este vacío es 

un fractal con muchas discontinuidades, completó su 

razonamiento Quetzalcóatl. 

--Ya comprendo, asintió José Pablo. 
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--¿Se puede convertir un espacio discontinuo en 

continuo?, preguntó Donají.  

--Esa es una pregunta que no se si pueda 

responderse...pero tal vez exista una forma de lograrlo, 

razonó Quetzalcóatl. 

--¿Cuál?, inquirió José Pablo. 

--La cuestión no es si se puede convertir el espacio 

discontinuo en continuo, sino al hecho de que aun 

siendo discontinuo, se tiene un recurso para controlarlo 

como si fuera continuo, les aclaró Quetzalcóatl. 

--¿Cuál es ese recurso?, volvieron a preguntar los niños. 

--El recurso de la òregi·nó, respondi· Quetzalc·atl. 

--¿La región?, insistió Donají. 

--Así es. Verán, la región es un medio para el manejo del 

espacio, y es un instrumento muy valioso...La región en 

esencia es un espacio delimitado por algunas cualidades 

del propio espacio como su forma geográfica, su clima, 

flora y fauna, o suelos, en fin. También la región puede 

ser resultado de una delimitación artificial, por ejemplo, 

usando formas geométricas artificiales, las relaciones 

sociales, étnicas o las establecidas por la economía, la 

cultura o los acuerdos políticos. En muchos casos 

pueden conjugarse los criterios naturales y artificiales a 

la vez. De aquí que los conceptos de región sean 
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múltiples cuando se refieren a la realidad geográfica, 

pues todos los fenómenos de la naturaleza y de la vida 

social tienen su expresión en la superficie de la Tierra. 

Esta diversidad se expresa de diferentes maneras, por 

ejemplo, en algunos casos se habla de regiones 

económicas, regiones boscosas, en otros de regiones 

geográficas, en otros de regiones culturales, en fin, se 

explayó Quetzalcóatl. 

--¿Y cómo usaremos la región en este caso concreto que 

nos ocupa?, insistió José Pablo. 

--Les explicaré, pues lo que haremos es, en cierto modo, 

cuestión de decisión, es decir, la delimitación de la 

región ha partido hasta ahora de dos criterios 

fundamentales. El primero hace referencia a la noción de 

semejanza u homogeneidad. Esta noción sugiere la idea 

de colección, agregado, agrupamiento, clase o asociación; 

es decir, se hace equivalente al concepto de conjunto, 

término comúnmente utilizado en matemáticas. Si este 

agregado se considera estático, la región tiende a 

concebirse como un objeto con fronteras fijas que puede 

ser manipulado a voluntad. Esta base conceptual puede 

considerarse òreduccionistaó. Las regiones más famosas 

creadas con este método son las llamadas región 

homogénea, la región nodal y la región administrativa. 
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La primera ha tomado en cuenta las áreas para su 

delimitación, la segunda los puntos en interacción, y la 

última los acuerdos de quienes desean manejar el 

espacio de òhasta dondeó se har§n las cosas... 

Quetzalcóatl hizo una breve pausa y después continuó: 

--El otro criterio que ha sido considerado es el de 

construir las regiones como sistemas suaves, abiertos o 

semicerrados y orgánicos...No hagan esa cara, lo que les 

quiero decir es que las regiones se han construido 

entonces como sucesión de líneas, puntos, áreas, 

volúmenes, interacciones humanas, geográficas, 

económicas, en fin, ¡todas actuando al mismo tiempo!, 

concluyó Quetzalcóatl. 

--Esto último parece muy complicado, si vamos a usar 

las regiones, yo opino que sean las más sencillas, razonó 

José Pablo. 

--Si, que sea una región donde usemos únicamente líneas 

o puntos, que son los más fáciles de manejar, intervino 

Donají. 

ñEntonces ustedes desean cruzar este espacio utilizando 

una región tradicional, les aclaró Quetzalcóatl. 

--Así es, le respondieron ambos niños. 
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--Pues no es mala su idea, porque hasta ahora no les he 

aclarado que todas las regiones que les he mencionado 

ya existen en este lugar... 

--¿Ya existen?, interrumpieron los niños a Quetzalcóatl. 

--Así es: en este lugar, que es la dimensión pura del 

espacio-tiempo, las regiones son seres que tienen vida 

propia...No sucede aquí como en la dimensión de donde 

ustedes proceden, en la cual las regiones, para existir, 

requieren de un diseño, es decir, existen mientras 

alguien las delimita, pero aquí no...¡eah!, miren hacia 

arriba de sus cabezas, allí encontrarán la mejor 

aclaración a lo que ahora les comento, dijo con gran 

satisfacción Quetzalcóatl. 

 

Los niños alzaron la vista, y ante su asombro, vieron 

como el cielo estaba cubierto, como si fueran aves, por 

parvadas de regiones de diversas formas: 

 

--¡Miren, esas regiones tienen forma de hexágonos!, dijo 

asombrada Donají. 

--¡Y esas formas de círculos...allí hay de triángulos!, 

completó José Pablo. 

--Miren que bonitas son esas regiones que parecen redes, 

intervino nuevamente Donají.  
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--Es cierto, insistió José Pablo, pero que les parecen esas 

con formas de cubos. 

 

Los viajeros se detuvieron un buen rato contemplando 

con asombro el cielo, después fue José Pablo quien 

nuevamente preguntó a Quetzalcóatl: 

 

--¿Ya se dieron cuenta que todas las regiones de este 

lugar tienen una forma regular?, ¿son éstas las regiones 

tradicionales de que nos hablaste? 

--Efectivamente, aclaró Quetzalcóatl, las regiones 

tradicionales son las que más abundan en este lugar, 

pero eso no significa que no existan las regiones 

complejas. Pongan atención, y a lo mejor descubren 

una... 

 

No bien acababa Quetzalcóatl de decirlo cuando a lo 

lejos lograron divisar unas regiones en forma de dragón, 

otra en forma de amiba, y una más allá en forma de 

nube: 

 

--¡Qué rápidas son!, comentó José Pablo. 

--Sí, pero están volando muy lejos, fue el comentario de 

Donají. 
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--Esas son las regiones más complejas, aclaró 

Quetzalcóatl, quien agregó: 

--Lo que tenemos que hacer ahora es atrapar alguna 

región, para que ella nos ayude a cruzar este espacio. 

¡Vamos!, ¡cada uno de nosotros que lo intente por su 

lado, vamos a ver quien logra atrapar la primer región!.  

 

Después de varios intentos, José Pablo fue el primero en 

atrapar una región. Lo hizo esperando a que una región 

se posara sobre una rocas. Aprovechando su descuido, 

José Pablo la atrapó: 

 

--¡Vengan!, ¡miren la región que atrapé!. 

--Es de forma hexagonal, aclaró Donají. 

--Posee un buen tamaño, nos podrá llevar a los tres, 

aclaró Quetzalcóatl. 

 

Amarrando y extendiendo su túnica a partir de una de 

sus esquinas, Quetzalcóatl logró el control de la región 

como si fuera una alfombra mágica. Donají y José Pablo 

se treparon rápidamente sobre la misma, y así, los tres 

viajeros lograron cruzar el abismo que se interponía en 

su camino hacia el Arco Iris mágico.  
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--Que divertido es viajar así, exclamaron los niños 

mientras la región se desplazaba como si fuera una 

alfombra mágica. 

--Si logran tocar el Arco Iris mágico, como creo que 

sucederá con el apoyo de esta región, ustedes estarán 

libres por fin...  

--¡Bravo!, gritaban contentos los niños cuando de pronto 

sintieron un tremendo golpe que sacudió la región 

donde volaban haciendo que perdieran el control.  

--¡Eah que sucede!, fue el grito de los niños, los cuales 

trataron de asirse entre sí, pero inútilmente, pues José 

Pablo resbaló de la región cayendo hacia el abismo, no 

así Donají, quien fue sujetada oportunamente por 

Quetzalcóatl. 

 

Todo transcurrió demasiado rápido. Lo que sucedió es 

que la Matlacihua, desde la cima de una montaña logró 

divisarlos, y extendiendo sus alas de zopilote comenzó a 

perseguirlos, disparando una de sus flechas contra la 

región tripulada por Quetzalcóatl y los niños.  Mientras 

todo sucedía rápidamente, lo único que se logró escuchar 

en el eco producido por el abismo fue la risa burlona de 

la Matlacihua, y el grito de José Pablo pidiendo auxilio 

durante su caída. 
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CAPÍTULO 10  

LA REGIÓN DE LOS GAVILANES 

LABORIOSOS  

 

En su búsqueda de José Pablo, Donají y 

Quetzalcóatl dirigieron la región hexagonal que les 

servía de alfombra mágica hacia el lugar donde les 

pareció que provin ieron por última vez sus gritos, que 

resultó ser una ciudad pintada con gavilanes por todas 

partes, construida sobre una isla en forma de panal en 

medio de la Laguna Encantada, que era el lugar de 

trabajo cotidiano de los Niños Gavilán que la habitaban.  

 

La isla tenía una forma hexagonal, pero algunas de sus 

calles contaban con formas de celdas de panal, y otras se 

encontraban delimitadas por círculos y triángulos 

perfectos. Esto lo pudo detectar Donají bien en las alturas 

donde volaba con Quetzalcóatl antes de su aterrizaje. 

 

Desde su llegada, Donají y Quetzalcóatl se percataron de 

la vida siempre atareada de los Niños Gavilán, tratando 
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de entablar con todos una relación que les permitiera 

compenetrarse en su manera de ser. 

 

El mundo de los Niños Gavilán estaba compuesto de 

muchas empresas competitivas, muchos compradores y 

vendedores sin barrera de entrada a los mercados, pues 

no había monopolios y el gobierno de su región solo 

regulaba las anomalías de los ciudadanos, y combinaba 

el papel del mercado y del propio gobierno como los 

agentes que manejaban la economía. La principal 

preocupación en Monte Albán de los Niños Gavilán era 

lograr el crecimiento de las empresas, lo cual dependía 

de la inversión y de la organización de los niños en 

asociaciones privadas, pues el gobierno no interfería en 

las actividades productivas, y el crecimiento económico 

dependía de la acumulación de capital, es decir, del 

crecimiento cada vez mayor de la inversión y el ahorro, 

pero a través del libre juego del mercado. 

 

Los Niños Gavilán practicaban ciertas virtudes, 

destacando las del ahorro y la frugalidad, pues para ellos 

resultaba fundamental apegarse a cualquier norma, 

siempre y cuando les permitieran combatir vicios como 
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la flojera o el dispendio. Por eso en la entrada de un 

jardín de la ciudad se leía: 

 

òCiudadano: Recuerda que el vicio es una cadena que al 

alma condenaó 

 

Tradicionalmente la economía de Monte Albán de los 

Niños Gavilán había sido construida por las ideas y 

acciones de un grupo de economistas que se 

denominaban a si mismos òneocl§sicosó. Seg¼n su 

pensamiento, podía beneficiarse del sistema económico 

todo aquel que fuera capaz de aportar algo al mercado, y 

éste pagara un precio por lo aportado. Para estos 

economistas, la relación más importante que debía 

preservarse era el libre juego del mercado, lo cual 

conducía a que la relación entre la oferta y la demanda 

era la que finalmente determinaba el precio de los 

productos y la eficiencia de las empresas.  

 

En la época cuando Donají y Quetzalcóatl llegaron a la 

isla, estaban de moda las propuestas de otro grupo de 

economistas que se denominaba òescuela neoliberaló, 

para los cuales la libre empresa era la clave de la 

economía, y también que debía erradicarse 
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definitivamente cualquier intervención gubernamental. 

Sostenían que el ciclo económico estaba determinado por 

la cantidad de dinero que existiera en la economía. El 

gobierno de la isla solo debía manejar la macroeconomía 

a través del buen cuidado del mercado, regular la 

cantidad de dinero de las empresas y familias, así como 

favorecer una producción cada vez mayor a través de la 

inversión y las exportaciones de la isla.  

 

Cuando Donají y Quetzalcóatl les preguntaron a algunos 

Niños Gavilán por qué les atraían tanto las ideas de esta 

nueva escuela, el comentario seco de uno de ellos fue: 

 

--La prosperidad amigos, ¿qué no la distinguen por 

todos lados?. 

 

Tanto éxito habían tenido las ideas neoliberales en la isla 

que efectivamente, en cualquier parte de la misma la 

prosperidad econ·mica se atribu²a al òneoliberalismoó. 

En las ciudades, sus barrios se encontraban 

perfectamente alineados formando hexágonos, los cuales 

contaban con lugares centrales en los que se existían 

todos los servicios. Los asentamientos donde vivían los 

Niños Gavilán estaban conectados con el principio de 
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ahorrar el mayor tiempo de traslado posible. De igual 

manera sus áreas industriales se delimitaban por 

triángulos que contaban con todos los servicios, tratando 

de ahorrar la mayor cantidad de costos a los 

productores; y asimismo sus zonas agrícolas se habían 

estructurado a partir de la formación de zonas óptimas 

que, de acuerdo con las distancias de producción de los 

productos, se distribuían alrededor del mercado a modo 

de círculos concéntricos. Todo parecía perfectamente 

racional en la isla de Monte Albán de los Niños Gavilán.  
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CAPÍTULO 11  

EL LADO OSCURO DE LA REGIÓN 

DE LOS GAVILANES  

 

Sin embargo, Donají y Quetzalcóatl comenzaron 

a sentirse incómodos cuando poco a poco notaron que no 

solo los productos o servicios tradicionales tenían un 

precio, sino tambi®n òcosasó como el aire, el agua, la 

tierra, y lo más extraño aun, valores como la dignidad, la 

humildad, o la simple contemplación de la belleza. Esto 

lo confirmó Donají cuando admirando las flores de un 

árbol, un niño empresario gavilán se le acercó y le dijo: 

 

--Niña, son diez pesos por la contemplación de mis 

flores. 

 

Afortunadamente Quetzalcóatl resultó ser, además de un 

buen guía y consejero, un excelente mago que entre otras 

cosas podía fabricar dinero con el que pudo sacar de su 

apuro a Donají, pues quien no tenía dinero en esa 

sociedad no podía prosperar. Esto lo corroboraron 

cuando caminando por la isla descubrieron unas calles 
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en las cuales había una gran cantidad de Niños Gavilán 

que se encontraban en un estado lamentable, viviendo en 

condiciones paupérrimas, dedicados a la vagancia. Por 

eso Quetzalcóatl fue a la búsqueda de uno de los líderes 

de la escuela neoliberal para que le diera una explicación 

de esa situación, a lo cual la respuesta de éste fue: 

--No vale la pena perder el tiempo con niños como los 

que me mencionas, pues aquí el tiempo es oro. Quienes 

fracasan en esta sociedad son los incapaces, quienes no 

supieron aprovechar las oportunidades que siempre les 

ha ofrecido el mercado. Los niños que viste en esas calles 

son los inadaptados, ellos debían irse a vivir a esas 

regiones òsubdesarrolladasó y pobres. Pertenecen a ese 

mundo, no a éste, avanzado y progresista. El culpable de 

todo esto es el gobierno que tenemos, pues es incapaz de 

cumplir con sus funciones, una de las cuales es eliminar 

a esos desadaptados. Quetzalcóatl, le comentó entonces 

lo siguiente:  

--¿Cómo puede valorarse la equidad en un lugar donde 

se sueña siempre con atesorar, donde todo lo deslumbra 

la acumulación de bienes?. Quien guía su vida por esto, 

como sucede aquí, no se da cuenta que cadenas y 

grilletes están atados a su alrededor: ¡aunque sean de oro 

o de otro relumbrante color!. Deben entender que la 
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equidad es un tesoro que ayuda a las sociedades a 

desarrollar un espíritu justo.  

 

Donají y Quetzalcóatl no tardaron en descubrir que en 

Monte Albán de los Niños Gavilán la inequidad se 

reflejaba en la desigualdad que reinaba entre sus 

habitantes, pues había unos Niños Gavilán 

escandalosamente ricos, y otros estrepitosamente pobres. 

Donají comprendió que lo que inicialmente le había 

atraído tenía otro significado, pues efectivamente, la vida 

en la isla era, más que apacible, austera; donde también 

existía una preferencia por la usura. Quetzalcóatl 

discutió esto con otro economista neoliberal diciéndole:  

 

--¿No se han dado cuenta que el efecto que la usura 

ocasiona en la economía se parece a una oruga costurera 

que hila e hila, y cuando menos espera, llega el viento y 

su tejido deshila, o es como un caracol que en la playa se 

pone a amontonar arena, y de pronto llegan las olas del 

mar para llevarse su trabajo sin pena?. 

 

Donají y Quetzalcóatl se enteraron que en los inicios de 

la prosperidad económica de la isla, la usura llevó a unos 

Niños Gavilán a la riqueza y a otros a la pobreza, y como 
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consecuencia, todos fueron conducidos por la senda de 

la desconfianza mutua. La vida ajetreada de los 

habitantes de la isla reflejaba la preocupación por 

destacar y no quedarse al margen de los demás. De 

alguna manera, comentaron, esto aguijoneaba la 

ambición de los Niños Gavilán. Y como comentara 

Quetzalcóatl a Donají: 

 

--Cierto es que la ambición se parece al agua que se 

derrama cuando echamos agua y está lleno el tazón. 

 

Quetzalcóatl no tardó mucho en advertir a Donají que en 

la isla la ambición era hermana de la envidia. Y le dijo:  

 

--Y la envidia se asemeja a un árbol que florido creció y 

en su madurez de frutos se llenó, y cuando éstos 

maduraban en su punto vinieron a destruirlo los 

gusanos en punto, y ya nadie pudo consumirlos. Triste 

es el destino de los seres que rigen su camino por la 

senda de la envidia y la ambición... 

--¿Todo es producto del egoísmo?, preguntó Donají. 

--Efectivamente, fue la respuesta de Quetzalcóatl.  
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El verdadero sentido del vivir de los Niños Gavilán 

radicaba en su deseo de acumulación de riqueza. Esto lo 

reafirmó Donají cuando trató de indagar si algún 

habitante había visto a su hermano José Pablo, sin que 

nadie le contestara nada si no era a cambio de dinero. El 

ganar dinero los hacía sentirse bien e importantes ante 

los demás. Donají criticó la desesperación de los Niños 

Gavilán por la acumulación, a lo cual Quetzalcoatl 

agregó:  

 

--Crear riqueza es un don, pero hay tres formás de 

hacerse rico, buenas todas para otorgar el pan. La 

primera es acumular dinero, bienes y propiedades hasta 

llegar a ser el primero en ahogar su existencia con 

nimiedades. La segunda manera es vivir en la pobreza, 

permitiendo que la angustia retorne cada mañana. El 

tercer camino yo aconsejo, y es reducir las necesidades, 

ya que solo es verdaderamente rico quien desecha lo que 

le causa desvelo, pues para el que acumula la riqueza es 

su pesar, y para el pobre la ausencia de pan es su penar, 

le explicó Quetzalcóatl a Donají.  

 

Al difundirse en Monte Albán el pensar de Quetzalcóatl, 

los Niños Gavilán comenzaron a asediarlo con la 
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intención de ponerlo en ridículo. Así, en una ocasión 

delante de él alababan la importancia del esfuerzo 

aislado, pues aseguraban que sólo la iniciativa individual 

era capaz de dar mérito a la existencia mundana. 

Quetzalcóatl afirmó estar de acuerdo con dicho pensar, 

siempre y cuando esto se reflejara en el mejoramiento 

tanto del individuo como de los demás, pues de otra 

manera podría producir muchas desigualdades. Para 

reafirmar su parecer, Quetzalcóatl habló a los Niños 

Gavilán de esta manera: 

 

--¿Que mérito es mayor?, ¿cooperar o competir?, pues 

me tocó observar una camada de perritos, los cuales 

lucían como hermanos bonitos cuando jugaban alegres. 

Pero a la hora de comer todos se abalanzaban deseosos 

de morder no el alimento, sino al supuesto hermano que 

les causaba contento. ¿No es mejor una sociedad donde 

se conjuga tanto la cooperación como la competencia?, 

preguntó Quetzalcóatl a los los niños que lo escuchaban. 

 

En los días subsecuentes, mientras Donají y Quetzalcóatl 

continuaban en búsqueda de José Pablo, los Niños 

Gavilán cambiaron su actitud amigable por recelo, 
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alejándose de ambos visitantes. Quetzalcóatl comentó al 

respecto: 

 

--Por cierto que el aprecio de estos Niños Gavilán se 

parece a lo que sucedió a un zanate y una paloma. El 

zanate se avocó a vender narcóticos y bebidas dañinas 

para los demás, y pronto enriqueció sus manos a más. 

Por el contrario, la paloma se dedicó a estudiar medicina 

y remedios para las enfermedades, y poco dinero 

acumuló el dedicarse a curar. Debido a su riqueza el 

zanate se hizo importante ante la gente, y por su 

dedicación la paloma fue apreciada por todos al vencer 

el dolor. Pero su mérito nunca fue tenido como superior, 

pues el mundo del dinero hace pedestales a lo 

superficial.  

 

Después de recorrer todos los lugares de la isla, Donají y 

Quetzalcóatl decidieron dejarla, pues sabían que José 

Pablo no se encontraba allí. En su recorrido final 

descubrieron que la prosperidad de Monte Albán de los 

Niños Gavilán también descansaba en la destrucción de 

los recursos naturales a partir de la industrialización de 

que había sido objeto. Todo lo que existía en la isla desde 

entonces era artificial: flores, fauna, jardines, árboles, en 
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fin, todo lo que los rodeaba. Para compensar la falta de 

recursos naturales, Monte Albán de los Niños Gavilán 

reforzó su comercio con las regiones vecinas, 

especialmente con la región de la Tradición de los Niños 

Venado Cola Blanca, a la cual hicieron todo lo posible 

por comprarle barato y venderle lo más caro posible.  

 

Cuando caminaban buscando su salida, Quetzalcóatl 

razonó sobre la forma de enriquecerse de los Niños 

Gavilán, señalando que éstas reflejaban el 

comportamiento de algunos vendedores que él había 

conocido tiempo atrás. Dijo así: 

 

--La moralidad económica que se ha asentado en esta 

región se parece a la manera en que una vez aparecieron 

en el mercado dos vendedores de rosas, los cuales con el 

mismo costo produjeron sus formás maravillosas. El 

primer comerciante sus flores vendió a un precio justo, 

en tanto que el segundo vendedor cedió a precios cada 

vez más elevados cada flor, aun cuando ese día de 

avatares se necesitaban para adornar los altares. Por eso, 

la gente llamó inmoral al vendedor que subió los precios 

de repente, pero, ¿no acaso esta cantata practica todo 
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mundo ante sus semejantes cuando de comprar y de 

vender se trata?. 

 

Donají y Quetzalcóatl abandonaban el territorio de los 

Niños Gavilán, cuando distinguieron a lo lejos una 

figura que ya les resultaba conocida: era la Matlacihua, la 

cual avanzaba portando sus armas, rodeada de un 

contingente de soldados armados:  

 

--Quetzalcóatl, mira quien viene allí, le dijo quedamente 

Donají. 

--Ya veo...Por primera vez me da gusto verle, pues si te 

das cuenta no tiene bajo su tutela a José Pablo. Eso 

significa que tu hermano se encuentra en otro lugar. 

Conviene que no nos vea, fue la recomendación de 

Quetzalcóatl. 

--¿Quiénes son los hombres que la acompañan?. 

--Son los òrubicundosó, los hombres barbados que 

actualmente habitan en la Región de la Serpiente, los 

cuales se aliaron con la Matlacihua para apropiarse del 

Arco Iris mágico.  

--¿Y cuál es la razón para apropiarse del Arco Iris 

mágico?, preguntó Donají. 
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--La razón es que quien lo posea como bien personal se 

apropiará de la abundancia, el bienestar, la armonía y la 

felicidad  humanas...Pero la Matlacihua y los 

òrubicundosó lo quieren no para apoyar a la humanidad, 

sino para satisfacer su ambición. Su lucha es contra los 

niños binigulazas, pues desde el inicio de los tiempos el 

Arco Iris mágico les fue dado a éstos en custodia, por eso 

la guerra de los òrubicundosó y la Matlacihua es contra 

ellos. 

--Ya comprendo, fue el comentario de Donají. 

 

Ambos caminantes buscaron la manera de perderse de 

vista de la Matlacihua. Vieron a la deidad ordenar algo a 

los Niños Gavilán, después de lo cual se puso a discutir 

con ellos. Notaron que sin meditarlo mucho, la 

Matlacihua sacó varias de sus flechas, y prendiéndoles 

lumbre en la punta, comenzó a disparar en diferentes 

direcciones de la isla, seguida por los òrubicundosó que 

hicieron lo mism o. En pocos instantes Monte Albán de 

los Niños Gavilán comenzó a arder. Fue el momento 

cuando Quetzalcóatl dijo a Donají: 

 

--¡Vámonos, pues este lugar se puso demasiado 

peligroso!. 
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Con asombro descubrieron que sin ponerse a pensarlo 

mucho los Niños Gavilá n hicieron lo mismo. Les llamó la 

atención la pobreza de anhelos profundos de los mismos 

hacia su región. Los Niños Gavilán, debido a su 

desapego y falta de cooperación, no supieron que hacer, 

más que emprender la huída cada uno por su lado, sin 

preocuparse del lugar que tanto decían amar.  

 

Donají y Quetzalcóatl cruzaron a nado la Laguna 

Encantada de Monte Albán para continuar la búsqueda 

de José Pablo. A la distancia vieron como Monte Albán 

de los Niños Gavilán se incendió debido al ataque de la 

Matlacihu a. Mientras las llamas iluminaban su rostro, 

Quetzalcóatl le comentó a Donají: 

 

--Los economistas neoliberales creían que la región 

donde se desenvolvían gozaba de un orden perfecto, 

pues era un espacio que existía por sí mismo, que era 

reversible, es decir, que siempre podía retornar a sus 

condiciones iniciales; y que era homogéneo, en otras 

palabras, que era similar en todas sus partes. Ellos no 

concibieron una región para vivir, sino una máquina 

productiva, a la cual bastaba accionar o regular alguno 



ANDRÉS E. MIGUEL   PEDOR MALDONADO   JULIO CÉSAR TORRES 

 94 

de sus mecanismos como el mercado o los precios, para 

que produjera bienes, servicios o ganancias a voluntad 

de quien los manipulara. Ellos pensaron que su mundo 

era el único, el mejor, y además eterno. 

--¡Pero nunca se imaginaron que aparecería la 

Matlacihua  para destruirlo!, completó Donají.  

--Efectivamente, fue la respuesta del niño sabio. 

Decidieron descansar un poco, para después continuar 

con la búsqueda de José Pablo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 95 

CAPÍTULO 12  

UN RECIBIMIENTO LLENO DE 

ARMONÍA  

 

A  pesar de la altura de su caída, José Pablo no la 

resintió, gracias a que fue sostenido por las hojas de 

varios helechos gigantes que como si fueran una malla 

suavemente lo detuvieron. Cayó en un bosque con un 

hermoso cielo azul que lucía lleno de árboles, flores, ríos 

y animales: en él se localizaba una ciudad, nuevamente 

similar a Monte Albán, pero pintada y llena de maíz por 

todas partes. Era una región sustentable, un ecosistema-

territorial que favorecía el cuidado de los recursos 

naturales y el ambiente, ya que en esa región se había 

logrado el equilibrio entre la naturaleza, la sociedad y la 

economía.  

 

Una dulce voz que escuchó a sus espaldas lo distrajo 

diciéndole:  

 

--Este es Monte Albán de los Niños Halcón, y es un 

paraíso que ahora puedes disfrutar. Sus flores de 

diversos colores, sus animales amigables te invitan a 
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conocerlo. Era una rosa que recibió a José Pablo con sus 

pétalos de colores abiertos.  

 

Éste se llevó la grata sorpresa que al momento de pisar 

tierra las demás flores de Monte Albán de los Niños 

Halcón inmedia tamente lo rodearon. Su fragancia hizo 

que su ánimo se reavivara. De todas las flores que se 

acercaron a propiciarle caricias José Pablo aprendió 

muchas lecciones importantes: 

 

--Esto fue porque como tú, yo estoy aquí gracias a lo que 

quienes me antecedieron hicieron por mí, le dijo la rosa, 

quién además le habló de lo importante que para las 

flores resultaba estar firmemente convencidas del 

significado de servir a los demás. Y la rosa ahondó aun 

más: 

 

--La libertad da a los vivientes felicidad, pero en ver dad 

que no hay gozo más grande que el proporcionado por el 

amor. Ha sido el amor a la naturaleza lo que ha 

permitido la existencia del paraíso que es este bosque, 

concluyó la rosa. 
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Las flores deseaban transmitir a José Pablo su sabiduría 

llena de un profu ndo sentido de amor por la vida. Y le 

dijo la flor del maguey:  

 

--La vida es como un día que amaneció soleado, y que 

una nube sus resplandores ocultaron. Allí llegó un 

viento fuerte que a la nube agua volvió. Después el sol al 

esparcir su calor, junto con el agua a las plantas y demás 

seres vivos alimentó, ¡provocando más verde!. 

 

La azucena que nacía en el arroyo se unió al coro, y dijo a 

José Pablo: 

 

--No hubiera mañanas, ni luna, ni sol, ni estrellas bellas. 

Tampoco el verde del campo o el rojo de una manzana. 

No habría más vida, ni su alegría, pues todo sería guerra, 

destrucción, enfrentamiento, desunión. No existirían los 

hermanos, ni sería hecha cosa alguna que valiera la pena 

por las manos. Sí, no habría nada, ni siquiera este mundo 

con todos sus defectos y dolor, si no existiera el amor. 

 

A pesar de su corta edad, el corazón de José Pablo se 

ablandó aun más con el aroma de las flores que lo 

rodeaban, las cuales rebosaban de felicidad: 
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--De todos los extremos, le dijo la flor de un huaje que 

crecía a la orilla de un hermoso arroyo, hay uno que vale 

la pena de ser probado sin reservas. 

--¿ Cuál es?, le preguntó José Pablo, y entonces la flor del 

huaje le respondió: 

--Si algún día la divinidad nos llegara a juzgar, tal vez 

sería por nuestra capacidad de amar: a muchos entonces 

se les va a criticar su falta de afán para con lo que debió 

ser amado. A otros, hasta sus más duras condenas les 

serán perdonadas cuando se sepa que si causaron dolor, 

fue como consecuencia de un exceso de su amor. Quien 

desconoce el amor es capaz de destruir todo lo que lo 

rodea, incluida la naturaleza. 

 

Las demás plantas, árboles y animales hablaron a José 

Pablo de otros valores como la libertad, siendo el verde y 

oloroso pirú quien así se expresó de ella, mientras en sus 

ramas se infiltraba la luz que provenía del cielo azul:  

 

--La libertad es importante no solamente porque en 

verdad que ella sola describe uno de los valores 

supremos, sino porque ¡ama más quien es más libre!. Por 

eso, si te preguntas por qué no se te ama más, respóndete 
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si lo que recibes no depende del amor que libremente 

das a los demás. 

 

Y José Pablo pensaba: 

 

--La libertad es un puente conectado a la verdad, la 

belleza y al amor; pues si este cuarteto funciona con 

armonía nos permite entregarnos plenamente al 

uni verso que nos rodea, como reconocimiento a la 

dependencia que los seres humanos tenemos de la 

naturaleza, de la cual formamos parte. 

 

Y fue el lirio acuático quien ante José Pablo así se 

expresó: 

 

--¿Acaso se construye una pared sin el cemento que une 

los ladrillos?. Una obra hecha así duraría menos que la 

mecha de un cerillo. ¿Haz pensado que es lo que te une 

con los demás para la eternidad?. ¡Es el amor, la libertad, 

la belleza y la verdad!, y la grandeza de su existencia 

reside en que une todo, a todo le da forma. La región en 

la cual estás ha nacido de la puesta en práctica de todos 

estos principios. 
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--Todos somos uno, agregó un vigoroso jaguar que se 

acercó al grupo para participar de la algarabía que allí 

existía. 

--Así es, aquí y en el infinito, afirm ó un tucán que 

pasando volaba. 

 

Y entonces un tlacuache, escondido en el carrizal, 

añadió: 

 

--Todo tiene un límite: la tierra, la voluntad cuando 

hierra, la vida y su finalidad a veces desconocida. Pero 

hay algo que nunca finiquita, gracias a su vivencia 

infinita: es el cuidado de nuestro mundo y sus regiones, 

pues si acaso cerca de tu ocaso sientes que aun tienes que 

aportar a los demás, allí tienes a tu región para practicar 

el bien a más.  

 

Un coyote, recién arribado, dijo entonces: 

 

--En verdad que lo más grandioso no son las montañas o 

los mares, ni las profundidades de ciertos extraños 

lugares. Tampoco nace en el fulgor que hace a las 

estrellas bellas. Lo más grandioso tampoco está en la 

fuerza del león, o en la astucia escondida del ratón; ni 
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aun en la inteligencia humana y su autoridad soberana 

sobre el mundo. Lo más grandioso es tan callado y 

sufrido que casi siempre pasa desapercibido: ¿quién no 

sabe de la fuerza infinita del amor, que es la única que 

puede preservar la armonía de nuestro mundo y el 

universo entero?. 

 

La fragancia que respiraba a su alrededor hizo 

comprender y sentir a José Pablo que la vida valía la 

pena de vivirse en base al respeto a los demás, y que solo 

el amor hacia lo que nos rodea conducía al verdadero 

cuidado del mundo y sus  regiones. Esto producía las 

regiones sustentables, la característica de las cuales era 

que en ella los ciclos físicos, químicos, biológicos, 

ambientales y ecológicos de la naturaleza se realizaban 

sin interferencias y en perfecta armonía con los ciclos 

humanos.  

 

Extendiendo sus brazos en señal de aprecio, José Pablo 

emprendió su camino, decidido a encontrar a su 

hermana Donají y a Quetzalcóatl. A cuestas llevaba los 

consejos y enseñanzas que le proporcionaron las flores y 

animales amigos del Monte Albán sustentable donde 

había caído debido al ataque de la Matlacihua. 
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CAPÍTULO 13  

EL ROMPIMIENTO DE LA 

ARMONÍA EN MONTE ALBÁN DE 

LOS NIÑOS HALCÓN  

En el momento que José Pablo emprendía su 

recorrido por la Región de Monte Albán de los Niños 

Halcón, las plantas y animales comenzaron a inquietarse, 

pues notaron una mancha de ceniza que empezó a 

ocultar el resplandor del sol. Todo parecía indicar que se 

trataba de las cenizas que provenían de la vecina isla de 

Monte Albán de los Niños Gavilán, provocadas por la 

indu stria contaminante y la destrucción ocasionada por 

la Matlacihua y los rubicundos.  

 

Después de un rato la gente pudo observar el sol con la 

mancha de ceniza a su alrededor en constante expansión. 

Los Niños Halcón estaban habituados a situaciones 

parecidas, y por eso ya conocían las recomendaciones y 

posibles medidas a tomar en caso de una emergencia: 

acudir a los refugios en las cuevas de los cerros en los 

cuales había aprovisionamiento de víveres como 

alimentos, agua y ropas con que enfrentar las 
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contingencias que contaminaran su bosque. Al finalizar 

el día, el cielo de Monte Albán de los Niños Halcón 

adquirió un color gris, y pronto oscureció totalmente. 

Desde el bosque no pudieron contemplarse los astros ni 

las estrellas.  

 

La inquietud se afianzó entre los niños cuando a la 

mañana siguiente la mancha vislumbrada no solo no 

desapareció, sino que tomó una forma extraña. La gente, 

los animales y plantas dirigían al cielo sus miradas. El 

poco resplandor que rodeaba el sol iluminó un rostro 

poco agradable que sonreía maliciosamente, y a unos 

brazos que se movían continuamente tratando de 

sostenerse en el aire. La duda se desvaneció 

completamente poco después. 

 

Efectivamente, esa mañana pudo observarse sin duda 

alguna, sin instrumento ni aditamento alguno un ros tro, 

unos brazos, y un cuerpo que torpemente se desplazaba 

en el cielo. La sonrisa maliciosa del rostro tampoco fue 

ninguna duda: era la Matlacihua, quien, para redondear 

su actuación, provocó un tremendo temblor de tierra. Lo 

hacía así para atemorizar a los niños.  
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Fue entonces cuando la gente reconoció el talento del 

Ingeniero Gran Pirámide, el joven constructor del 

pueblo, pues a la memoria de la gente vino el momento 

cuando caminando muchos años atrás, Quetzalcóalt vio 

como en el valle una cuadrilla de trabajadores destruía 

un pequeño bosque de huajes para construir su ciudad. 

Uno de sus discípulos se le acercó para preguntarle su 

opinión acerca de lo que veía, y Quetzatcóalt le 

respondió: 

 

--Quien destruye un árbol, una flor, o el nido de algún 

animal no es un verdadero constructor. Tampoco lo es 

quien contamina el aire o los ríos para justificar su obra, 

pues ¿no acaso quien construyó nuestra casa hizo 

primero la tierra y el firmamento, es decir, primero 

construyó para construir más? Dichoso quien construye 

armonizando su hacer con lo que le rodea. Solo alguien 

así es un verdadero constructor. 

 

El Ingeniero Gran Pirámide, el responsable de la obra 

escuchó lo anterior, y acercándose a Quetzalcóalt le 

preguntó:  

 

--Maestro, ¿qué debo hacer para evitar la destrucción?. 
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La respuesta de éste fue: 

 

--Dialoga con los cerros y las montañas. Ellos te dirán 

que hacer. 

 

El Ingeniero Gran Pirámide siguió tal consejo, y tres días 

después regresó para ordenarle a sus trabajadores que se 

dirigieran al cerro de Monte Al bán, pues ahí levantarían 

su ciudad sin destruir la naturaleza que los rodeaba, 

sobre rocas capaces de resistir los temblores e 

inclemencias. 

 

Desde entonces los Niños Halcón sabían, gracias a las 

enseñanzas de Quetzalcóalt y al trabajo del Ingeniero 

Gran Pirámide, que se podía construir respetando la 

naturaleza, armonizando su obra con lo que los rodeaba, 

sin temor a los temblores de tierra. 

 

Por eso, poco a poco la satisfacción de la Matlacihua se 

convirtió en coraje, pues los niños, en lugar de sentir 

temor, aprovecharon la noche para descansar y 

divertirse colectivamente, pues tanto los niños como sus 

abuelos salieron a las calles a correr, a hacer rondas, a 
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cantar. Los niños practicaban las enseñanzas de 

Quetzalcóalt, y gracias a las mismas sabían armonizar su 

manera de ser con lo que los rodeaba: por eso dejaron de 

temer a la Matlacihua, y a los temblores de tierra que 

ésta provocaba para llamar su atención. 

 

La Matlacihua se enfureció con su fracaso, pero después 

de tranquilizarse pensó: 

 

--òEsta región sustentable ha sido creada a partir del 

reconocimiento a lo limitado de los recursos de que 

disponen las regiones. Monte Albán de los Niños Halcón 

ha nacido en oposición al paradigma del crecimiento 

ilimitado del mercado que en Monte Albán de los Niños 

Águila y de los Niños Gavilán aun predomina. El 

crecimiento es un aumento cuantitativo de la producción 

o servicios. En el paradigma del mercado se hace 

referencia al crecimiento cuando se alude al incremento 

del producto de la región; al aumento del ingres o 

personal o del número de empresas; cuando en las 

regiones se pretende que a través de las inversiones se 

logre la mejora económica; o sencillamente cuando se 

acumula capital, no importando que se destruya la 

naturaleza. Bueno, pues esto haré...Induciré en Monte 
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Albán de los Niños Halcón el deseo de acumular, pero 

este deseo debe de ser tan sutil que los niños no deben 

darse por enterados que el acumular, por más sencillo 

que lo hagan, será el inicio de la destrucción de su 

bosqueó. 

 

Inmediatamente la Matl acihua se transformó en un 

espíritu que comenzó a susurrar a los oídos de todos los 

niños el deseo de crecer indefinidamente, de acumular: 

 

--Si acumulan serán ricos, poderosos, háganlo, les 

susurraba la Matlacihua. 

 

No bien la Matlacihua  empezó a ejecutar su plan, los 

Niños Halcón inmediatamente comenzaron a desforestar 

extensas áreas de la región, con el pretexto que requerían 

de una mayor cantidad de alimentos. Otros comenzaron 

a cazar a los animales, otros más a atrapar a los peces y 

secar los ríos, y otros más a contaminar los suelos con 

basura.  

 

José Pablo reflexionó entonces que las personas, 

animales y plantas de Monte Albán, antes del arribo de 

la Matlacihua vivían contentos con las características de 
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su región. Pronto atestiguó como en el Bosque de Monte 

Albán de los Niños Halcón aparecieron edificios de 

cemento y hierro que al bosque sustituyeron.  

 

En un lapso de tiempo relativamente corto del cual fue 

testigo, José Pablo observó como la realidad se encargó de 

recordarle a los binigulaza que el òcrecimiento ilimitadoó 

que les sugirió la Matlacihua no lo era tal al mostrarles la 

fragilidad de su ambiente, y el agotamiento de los recursos 

naturales de su bosque.  

 

El verde de momento fue sustituido por el gris del 

pavimento, y desapareció la tranqui lidad de los animales 

felices por ruidosas naves automotrices. Se secó su 

caudaloso río, pues su gran lecho fue llenado de 

desechos. Ese lugar de rosas maravillosas, de basura y 

humo se saturó, y nada colorido creció.  

 

José Pablo no creía lo que veía. Todo sucedió tan rápido 

que le pareció un sueño su llegada al bosque verde de 

Monte Albán de los Niños Halcón, el recibimiento de las 

flores, y el paraíso verde que inicialmente había 

contemplado en ese lugar. Ante sus ojos lo que tenía ahora 
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era un bosque desierto, con suelos erosionados, llenos de 

basura, y su aire y agua contaminados.  

 

Lo más absurdo de todo era que los niños que siguieron 

los consejos de la Matlacihua no lograron absolutamente 

nada, pues por primera vez conocían en serio la pobreza.  

 

José Pablo se encontraba absorto en sus pensamientos, 

cuando escuchó una voz que le dijo: 

 

--Te contaré una historia que alguna vez sucedió, en un 

lugar hermoso que alguna vez existió. Tenía un paisaje 

celeste, paisaje de verde y seco, de luna azul con reflejo. 

Era también un espejo del nopal y el tulipán, y un 

refugio para el alma del conejo. No había ni siquiera un 

alpiste con pena o alguno con cara triste, porque todo era 

bueno aquí en este lugar campestre. Se llamaba Monte 

Albán de los Niños Halcón este lugar, un paraíso que 

ahora solo puedes imaginar. Sus flores de colores, sus 

animales amigables ya no existen más. Era la rosa que 

inicialmente había recibido a José Pablo, y que en ese 

momento se encontraba agonizando.  
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José Pablo la tomó entre sus manos depositándola 

suavemente en una orilla del río que aun conservaba sus 

aguas cristalinas. De pronto escuchó una voz que le dijo: 

 

--El desarrollo sustentable de Monte Albán estaba basado 

en el crecimiento ordenado de los recursos naturales. A 

partir del mism o, los Niños Halcón buscaban el equilibrio 

entre el ambiente, los recursos naturales, la economía y la 

sociedad de esta región. Al hacerle caso a la Matlacihua 

esta sabiduría se perdió...Era Quetzalcóatl, quien 

acompañado de su hermana Donají, se aproximaba a él. 

 

José Pablo y su hermana se abrazaron celebrando su 

encuentro, mientras Quetzalcóatl continuaba con sus 

enseñanzas: 

 

--Crecer significaba aquí regular la tasa de uso de los 

recursos al tope de su tasa de crecimiento o reposición. 

Pero el cuidado fundamental estaba basado en el amor a 

la naturaleza, a sus plantas, animales, al hombre mismo. 

Esto, más que el cuidado de las finanzas, los precios o los 

costos, fue la base de la preservación de esta región. 

--La región que aquí se creó llego a ser verde y llena de 

vida, pues todo se cuidaba y se protegía. Ahora entiendo 
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por qué Xochiquetzal comentó que en el mercado de 

Monte Albán de los Niños Águila faltaba el amor, 

completó José Pablo. 

--Así es, fue el comentario de Quetzalcóatl, quien agregó: 

--El error en Monte Albán de los Niños Halcón fue hacerle 

caso a la Matlacihua, porque con ello se olvidaron que casi 

todo en la naturaleza no es reversible, por lo menos no a la 

velocidad con que la tecnología o los cambios económicos 

exigen su reposición. 

 

Donají intervino entonces: 

 

--¿Qué hacemos Quetzalcóatl?. Miren hacia allá, se ve a la 

Matlacihua y a los rubicundos  que vienen hacia nosotros. 

--Avancemos hacia el Arco Iris mágico antes que ellos 

lleguen a él, fue la respuesta que recibió. 

 

Efectivamente, a pesar del cielo ahora gris de Monte Albán 

de los Niños Halcón, en lo alto lucía el Arco Iris mágico 

que Donají y José Pablo deseaban alcanzar. También a la 

distancia se divisaba la Matlacihua que junto con los 

rubicundos estaban decididos a alcanzar a los tres viajeros, 

y apoderarse del Arco Iris mágico. 
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CAPÍTULO 14  

LA CARRERA DE LOS JAGUARES  

 

D espués de su aventura con los Niños Halcón 

Donají, José Pablo y Quetzalcóatl caminaron rumbo a la 

ciudad donde el Arco Iris mágico se encontraba en ese 

momento: era Monte Albán de los Niños Jaguar, ciudad 

cubierta por todos lados con figuras y estatuas de jaguar.  

 

Los Niños Jaguar, gracias a su poderío económico y 

militar, mantenían entonces bajo su custodia al Arco Iris 

mágico, resguardado en la plaza principal de ese centro 

urbano. Al contemplarlo, Donají y José Pablo se sintieron 

felices, pues estaban a solo unos pasos e instantes de 

poder tocarlo y así regresar a su dimensión. 

 

El día que llegaron, la ciudad mantenía un aire especial. 

Era ya la hora que marcaba el atardecer, pero el sol, a 

pesar de brillar intensamente, se portaba benigno. Un 

ligero viento hacía más agradable el momento, y esto se 

reflejaba en el estado de ánimo de la gente y los 

competidores que se encontraban reunidos en la 



 

 113 

explanada de Monte Albán, donde cada doce años se 

celebraba la carrera para festejar el inicio de un nuevo 

ciclo desde la fundación del pueblo de los jaguares. 

 

La explanada estaba llena de espectadores, que de 

manera respetuosa estaban unidos al ritual que 

conmemoraba el inicio de la competencia. La ceremonia 

consistió en que el grupo de abuelos del pueblo recorrió 

el camino señalado para la competencia portando 

pequeños braceros de copal, precedidos por los niños del 

pueblo que cubrieron el trayecto con pétalos de flores 

blancas y rojas. 

 

En la entrada del recorrido elegido, los competidores se 

encontraban reunidos. Nerviosamente se paseaban de un 

lado a otro, dando saltos, estirando las piernas, 

correteando velozmente, frotándose los músculos para 

mantenerlos en forma. Los jueces daban las últimas 

instrucciones, y al mismo tiempo revisaban los lugares 

de salida, tratando que ningún detalle se escapara al 

control de esa magna competencia. 

 

De pronto apareció un corredor que nerviosamente se 

paseaba de un lado a otro, acelerando su respiración, 
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soltando los brazos e incrementando el movimiento de 

sus piernas para mantenerse en condiciones óptimas 

para el momento en que se señalara la salida. Los demás 

corredores lo veían de reojo, pues destacaba por el color 

oscuro de su piel, y porque misteriosamente apareció a 

última hora proponiéndose para participar en la 

competencia. 

 

Se acercaba el instante de la salida. La solemne prueba 

dependía del momento en que el abuelo mayor soltara el 

ceñidor rojo que sostenía en su mano derecha, que era la 

señal decisiva para el arranque. El público hizo un 

respetuoso silencio para facilitar la concentración de los 

competidores. La emoción flotaba en el ambiente. 

 

El sol brillaba todavía, y el viento se aligeró 

notablemente hasta quedar convertido en una suave 

brisa. Repentinamente el silencio reinante pareció 

contagiar el valle, el cual lucía todo su verdor desde la 

cumbre de Monte Albán donde se llevaba a cabo la 

competencia. La salida resultó más rápida de lo previsto. 

 

La emoción contenida en las gargantas se desató en el 

momento cuando los corredores inscritos, trece con el 



 

 115 

corredor misterioso, comenzaron a desplazarse con sus 

pies descalzos por el camino marcado por los pétalos de 

flores blancas y rojas que los niños fueron esparciendo 

durante l a ceremonia antes del arranque. Pronto el 

corredor misterioso tomó la delantera, era su 

oportunidad para someter a los Niños Jaguar, pues el 

ganador tenía el derecho de exigir al pueblo lo que 

quisiera. 

 

Venado Veloz, el más joven de los corredores binigulaza, 

se dio cuenta de que si no aceleraba su paso el misterioso 

corredor se adelantaría sin más, y fácilmente podría 

ganar la carrera. Tuvo entonces la sensación de que 

correr era una de las cosas más bellas que un ser humano 

podría realizar. Sintió que su pecho se salía y que su 

respiración se agudizaba. Sus piernas se tensaron, y sus 

rodillas adquirieron un juego impresionante. En breves 

instantes se puso a la par del corredor misterioso, quien 

al notar que había sido alcanzado aceleró su paso al 

máximo. 

 

Venado Veloz no se dio por vencido, pues para él el 

triunfo dependía de aliarse con el viento, que en ese 

instante agitaba su melena. El sudor escurría por sus 
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mejillas, y sus fosas nasales se abrían desmesuradamente 

junto con la boca para aspirar la mayor cantidad de aire 

posible. En las gradas la gente contuvo la respiración. 

Algunas personas apretaban sus manos emocionadas, 

faltaban unos cuantos metros y Venado Veloz y el 

corredor misterioso marchaban al parejo. 

 

En el último momento, los cuerpos de ambos corredores 

contendientes se extendieron al aire, mostrando toda su 

postura dinámica. Los espectadores lanzaron un grito de 

júbilo cuando notaron que Venado Veloz había ganado 

la carrera por una cabeza de diferencia. 

 

Después nadie supo exactamente que sucedió, pues 

todos los corredores se detuvieron en la meta menos el 

de piel obscura que corrió y corrió perdiéndose en las 

faldas de Monte Albán de los Niños Jaguar. Todos 

comentaron, después de aclamar vencedor a Venado 

Veloz, que el misterioso corredor había tomado muy en 

serio la carrera y por eso siguió corriendo.  

 

Ya en un montículo donde se detuvo después de la 

carrera, el corredor misterioso adquirió su forma 

verdadera: era la Matlacihua, la que sin aliento, se 
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lamentaba de su derrota. Los Niños Jaguar, a través de la 

esbelta figura de Venado Veloz, le habían hecho morder 

el polvo nuevamente. 

 

Por eso, mientras le ceñían la corona del triunfo a 

Venado Veloz, que consistía en una cabeza de jaguar que 

se colocaba en forma de penacho, la Matlacihua regresó 

ante el pueblo para decirles desafiante: 

 

--El triunfo que le dan a Venado Veloz me corresponde. 

--No es verdad Matlacihua, pues entre los niños tenemos 

prohibido hacer trampa.  

--Pues me declaran triunfadora de la carrera o me las 

pagarán muy caro, afirmó desafiante la Matlacihua. 

--Haz lo que quieras Matlacihua, pero el triunfo le 

corresponde a Venado Veloz, concluyó tajante el abuelo 

del pueblo. 

 

La Matlacihua, furiosa, se retiró de Monte Albán de los 

Niños Jaguar rumbo a la Región de la Serpiente, donde 

la esperaban sus aliados: eran los rubicundos que 

gustaban de pelear, pues siempre portaban armas como 

espadas, cañones y arcabuces. A ellos se dirigió la 

Matlacihua diciéndoles:  
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--Amigos míos, es necesario que vayan conmigo. Llegó la 

hora de ganar definit ivamente la guerra a los Niños 

Jaguar, quienes se portan demasiado altaneros conmigo 

y también con ustedes, pues ellos se consideran sabios y 

a ustedes los consideran bárbaros.  

 

El jefe de ellos, de nombre Trinquete, vociferó ante la 

Matlacihua:  

 

--Oye Matlacihua, los niños son nuestros enemigos, es 

verdad. Nos molesta su sabiduría basada en el amor a 

todo lo que los rodea, ¿pero que obtendremos a cambio 

si les ganamos definitivamente la guerra?. 

--Oro, mucho oro, fue la respuesta tajante de la 

Matlacihua. 

--¿Oro?, comentaron a coro los rubicundos. 

--Así es, y ustedes con sus armas y organización 

derrotarán fácilmente a los niños. Yo solamente me 

quedaré con el Arco Iris mágico. 

--¿Y por qué con el Arco Iris mágico?, nuevamente 

preguntaron a coro los rubicundos.  

--Bueno...porque con el Arco Iris mágico podré someter a 

todos los pueblos de Monte Albán. 



 

 119 

--¡Pues tú quédate con tu Arco Iris mágico. A nosotros 

danos el oro, eah, vayamos ya!, gritó el soldado 

Matacuás, el segundo de a bordo del Jefe Trinquet e, 

animando a sus seguidores. 

 

Entonces los rubicundos se vistieron con sus trajes de 

guerra que eran unas gruesas corazas de hierro. 

Prepararon sus caballos, limpiaron sus cañones y 

arcabuces, y armaron grandes barcos de madera para 

iniciar su ataque a través de la Laguna Encantada que 

rodeaba Monte Albán de los Niños Jaguar. Así inició la 

batalla decisiva de la serpiente contra el jaguar. 

 

Los rubicundos estaban seguros que si derrotaban a los 

Niños Jaguar se apoderarían de las demás ciudades de 

Monte Alb án, pues su ciudad era la más poderosa de 

todas económica y militarmente. La Matlacihua también 

estaba convencida que si derrotaban a los Niños Jaguar 

se apoderarían del Arco Iris mágico, pues éstos lo tenían 

bajo su resguardo. 

 

Además, Monte Albán de los Niños Jaguar tenía la 

economía más fuerte de la región, gracias a la 

infraestructura que había sido creada en ella y sus 
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alrededores. También influía en esto la centralización del 

comercio y de los servicios comunitarios que debían 

realizarse en la ciudad.  

 

En el manejo de la economía de esta región, la mayor 

preocupación de quienes la controlaban se centraba en la 

eliminación de la inflación, lo cual les importaba más que 

el desempleo. Lo primero reflejaba el temor de los Niños 

Jaguar a que los precios de todas sus mercancías 

subieran continuamente. El desempleo no les 

preocupaba tanto, pues cuando arreciaba, incrementaban 

su economía de guerra para ocupar a sus hombres 

desempleados: la guerra, aparte de ser un buen negocio, 

era una buena fuente de empleo. 

 

Por esto Monte Albán de los Niños Jaguar, para 

mantener su poderío, había desarrollado un sistema de 

cobro de impuestos a través del cual mantenía sometidos 

a todos los pueblos de su alrededor. 
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CAPÍTULO 15  

LA SERPIENTE CONTRA EL 

JAGUAR  

 

El ataque de la Matlacihua y los rubicundos a 

Monte Albán de los Niños Jaguar, obligaron a los abuelos 

del pueblo a realizar una reunión urgente:  

 

--Tenemos que preparar nuestros ejércitos, pues los 

rubicundos nos destruirán, aseguró uno de los abuelos. 

--No lo creo, los rubicundos son buenos en el fondo, la 

Matlacihua es la que los provoca, intentó convencer al 

grupo otro de los abuelos. 

--Mejor esperemos a conocer la respuesta de ellos, 

comentó alguien más.  

 

No les bastó esperar mucho, ya que los rubicundos 

atacaron inmediatamente: rodearon Monte Albán de los 

Niños Jaguar con sus barcos y comenzaron a disparar 

sus cañones, causando el desconcierto entre los niños, a 

los cuales no les quedó más remedio que repeler su 

ataque con sus lanzas y sus flechas. 
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Una lucha cruenta se desató entre ambas partes. Los 

niños cubrían su cuerpo con pieles de jaguar, mientras 

los rubicundos montaban sus caballos portando sus 

armaduras y arcabuces, así como esgrimiendo sus 

espadas. La ignorancia, la hipocresía y la ambición eran 

las siglas que adornaban los escudos del Jefe Trinquete, 

Matacuás y sus hordas. 

 

Donají, José Pablo y Quetzalcóatl tomaron partido a 

favor de los Niños Jaguar, pero en lugar de usar arcos o 

flechas se dedicaron a auxiliar a los heridos, y a 

organizar a los niños y abuelos para que pudieran 

escapar del fragor de la batalla.  

 

Habían transcurrido varias horas desde el inicio del 

ataque de los rubicundos. La noche cubría el lugar y el 

cielo estaba cubierto de nubes grises que impedían 

divisar las estrellas. Muchos caballos, jinetes y guerreros 

se encontraban heridos, y era notorio que los Niños 

Jaguar se encontraban perdidos. El Jefe Trinquete se 

mostraba, con su hazaña, insatisfecho aun, y 

contemplaba lo logrado desde una colina montado en su 

negro corcel, pues todo Niño Jaguar, para su ambición, 
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debía ser destruido con saña. Su consigna era destruir, 

piedra por piedra, Monte Albán de los Niños Jaguar.  

 

Cuando estaba a punto de perpetrarse el ataque decisivo 

de los rubicundos, apareció Zahuindanda, el joven 

guerrero mixteca, en medio del campo de batalla, quien 

alentando a todos los invitó a emprender la retirada para 

evitar su exterminio mientras él hacía frente a las hordas 

de los rubicundos. Donají, José Pablo y Quetzalcóatl se 

unieron a la petición de Zahuindand a, y a regañadientes, 

los guerreros jaguar emprendieron la retirada rumbo a 

Monte Albán de los Niños Venado Cola Blanca, la 

ciudad más cercana en ese momento. 

 

--Esperemos que los Niños Venado Cola Blanca nos den 

auxilio, comentó el abuelo de los Niños Jaguar. 

--Así es, fue el comentario resignado de los presentes. 

--¿Por qué esta duda?, preguntó Donají a Quetzalcóatl. 

--Esto se debe a la forma en que los Niños Jaguar 

organizaron la economía de su región, y por 

consiguiente, a la forma como trataron a sus vecinos. 

--¿Cómo ocurrió eso?, intervino José Pablo. 

--Verán, y Quetzalcóatl continuó su comentario: 
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--Hace muchos años, los Niños Jaguar inventaron un 

sistema económico basado en el concepto de 

òdesarrolloó. Este se refiere a la adquisici·n y 

producción de  bienes y servicios, tanto los 

proporcionados por el mercado, como la infraestructura 

de bienestar social (drenaje, agua potable, educación, 

salud, etcétera). Esta visión identificó el éxito a la 

posesión de bienes materiales, y aunque a priori parece 

orientada al logro de la igualdad social, terminó 

justificando la dependencia y subordinación de las 

regiones o grupos sociales más pobres hacia quien o 

quienes proporcionan dichos bienes, normalmente la 

burocracia gubernamental, los grupos financieros 

internacionales o las regiones más ricas, quienes son 

finalmente los que dictaminan que es el òdesarrolloó y 

que es lo que òdebe desarrollarseó. De manera concreta, 

esta manera de concebir la economía supone que el 

gobierno sabe utilizar los ahorros públicos para 

convertirlos en inversión productora de bienestar social. 

En Monte Albán de los Niños Jaguar se adoptó el 

concepto de òdesarrolloó como la meta de su actividad, 

la òraz·n de seró de su sociedad. 

--¿Y qué tiene esto que ver con el trato a sus vecinos?, 

interrumpió brevemente José Pablo. 
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--El reconocimiento a la jerarquía de las economías 

condujo a la jerarquía de los espacios, y a su vez a la 

conclusión que el desarrollo en las diversas regiones 

tiene una naturaleza desigual. Lo anterior dio origen a la 

concepci·n de òlos polos de desarrollo", la cual destaca 

que el desarrollo no aparece en todas partes al mismo 

tiempo, sino que se manifiesta en ciertos puntos o polos 

de crecimiento con diferente intensidad. Aplicada a las 

regiones esto dio impulso a la òteoría del centro y la 

periferiaó, la cual considera que las òregiones ricasó 

dominan a las òregiones pobresó para lograr su propia 

acumulación; acumulación que se considera que en 

algún momento favorecerá el desarrollo de las regiones 

pobres. Obviamente, los Niños Jaguar se creyeron el 

centro de esta dinámica, y así consideraron que el factor 

dinamizador de la economía a nivel espacial dependía de 

la concentración inicial de las inversiones en aquéllas 

áreas donde los rendimientos fueran más elevados, casi 

siempre los de más rápida expansión industrial. Sus 

ideas los llevaron hacia la propuesta que el desarrollo 

espacial no solamente dependerá de la capacidad de la 

industria, sino también del dominio cultural que ejerza la 

comunidad creadora de la polarización , dominio que 

tarde o temprano llevó al control militar de las regiones 
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subordinadas, pues los Niños Jaguar, para asegurar su 

predominio, crearon un gran ejército y una industria 

militar poderosa en Monte Albán.  

--¿Y cómo funcionaba el dominio económico entre las 

regiones?, preguntó Donají.  

 

El comentario de Quetzalcóatl fue: 

 

--En Monte Alb§n de los Ni¶os Jaguar òel desarrolloó se 

consideraba el instrumento capaz de impulsar, con 

medidas concretas, las reformas que la economía de su 

región requería, y que debía conducir a una economía de 

mercado "regulada por el estado", pero siempre a favor 

del polo. Una de sus propuestas principales consideraba 

impulsar el comercio entre las "regiones ricas y las 

regiones pobres", así como la introducción de tarifas 

prot ectoras en las industrias de los polos para después 

impulsar el desarrollo de las regiones pobres. De esta 

manera, Monte Albán de los Niños Jaguar sin ningún 

remordimiento se enriqueció a costa de sus vecinos. 

--¿Y qué opinaban las regiones pobres?, preguntó 

nuevamente José Pablo. 

--Nada en realidad. Las opiniones al respecto provenían 

del propio polo de Monte Albán de los Niños Jaguar. Y 
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esta opinión decía que las regiones pobres poseían el 

"círculo vicioso de la pobreza", el cual se inventó para 

justificar que las regiones eran pobres porque su ingreso 

era bajo, éste era bajo porque no había ahorro, y éste no 

existía porque no había inversión. Al no haber inversión 

no mejora el empleo, ocasionando esto último una baja 

productividad. Al ser baja la producti vidad el ingreso es 

bajo, cerrándose así este "círculo vicioso" que solamente 

podía ser roto por la economía más rica, que obviamente 

era la del polo, es decir, la de Monte Albán de los Niños 

Jaguar. 

--Ya comprendo, intervino nuevamente Donají. Esto 

ocasionó un mal trato entre Monte Albán de los Niños 

Jaguar y sus vecinos, los cuales siempre se sintieron 

menospreciados por los Niños Jaguar. 

--Efectivamente, pero también el enojo de los Niños 

Venado Cola Blanca con sus vecinos es que consideran 

que con su manera de ser los Niños Jaguar hacen mucho 

daño a nuestra Madre Tierra, pues en lugar de 

considerar a su regi·n como su ògran hogaró han hecho 

de ella una gran òm§quina de dominaci·nó, lo cual no 

los diferencia mucho de los rubicundos, completó 

Quetzalcóatl. 
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La emigración de los Niños Jaguar avanzó rumbo a 

Monte Albán de los Niños Venado Cola Blanca, los 

cuales amablemente recibieron a sus vecinos. Para estos 

últimos resultaban más importantes los valores humanos 

que los valores económicos propiamente dichos. 

Quetzalcóatl sonrió, y solo se atrevió a comentar: 

 

--En realidad, los Niños Jaguar reinventaron, con su 

organizaci·n econ·mica, el òparadigma gubernamentaló, 

donde lo que llamaron òdesarrolloó es el resultado del 

crecimiento del ingreso nacional, y su distribución en 

consumo e inversión. En este paradigma el gobierno 

juega un papel fundamental, controlando a los 

ciudadanos, cobrando impuestos, sometiendo a los 

vecinos. Este paradigma ha propuesto que los objetivos 

de la economía deben ser incrementar al máximo su 

crecimiento e ingresos, manteniendo la estabilidad de los 

precios (evitando la inflación), y buscando el logro del 

pleno empleo. Esta forma de organizar la economía creó 

la política económica y dio un impulso a la medición y 

manejo de las variables económicas, pero también 

condujo al incremento de la burocracia y al 

endeudamiento público como resultado de su aplicación. 

Pero los Niños Jaguar nunca lo notaron, pues siempre 
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trasladaron sus problemas a la periferia, es decir, cuando 

tenían algún problema interno, siempre buscaron, y 

encontraron la solución, en las regiones que los 

rodeaban. Afortunadamente, aun así han sido 

perdonados en este momento que han sido derrotados 

por la economía del otro paradigma similar al suyo, el de 

los rubicundos. 

--¿En que consiste?, preguntó Donají. 

 

Quetzalcóatl estaba a punto de responderle, cuando 

notaron que Matacuás montado en su caballo se dirigía 

contra ellos con la intención de hacerles daño. 

Quetzalcóatl se vio obligado a repeler el ataque 

provocando un fuert e remolino que levantó una 

polvareda que impidió a su atacante poder mirar a su 

alrededor. Rápidamente Donají, José Pablo y su protector 

se unieron a la caravana de los Niños Jaguar.  

 

Así dio fin, temporalmente para ellos, la batalla de la 

serpiente contra el jaguar, perdiendo su oportunidad de 

tocar el Arco Iris mágico, el cual, como si tuviera una 

sensibilidad especial contra la violencia, se desplazó 

hacia otro lugar cuando los rubicundos atacaban Monte 

Albán de los Niños Jaguar. 
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CAPÍTULO 16  

EL GRAN I MPERIO  

 

D espués de su triunfo temporal en Monte 

Albán de los Niños Jaguar, la Matlacihua subió a lo alto 

del Cempoaltepetl, donde divisó a Matacuás que 

celebraba su victoria persiguiendo un águila. 

 

Con su mirada siguió al soldado, notando su deseo de 

ser el conquistador de la òorqu²dea negraó, la flor 

sagrada a la cual los binigulazas le atribuían el don del 

poder a quien la poseyera, y que se creía nacía en las 

colinas de Monte Albán de los Niños Jaguar. Deseaba 

encontrarla pues él continuamente se sentía 

menospreciado por su Jefe Trinquete.  

 

A pesar de ser su aliado, la Matlacihua pensó: 

 

--òLo enga¶ar®ó.  

 

Y aprovechándose de su magia, convirtió en olorosa 

orquídea negra una flor de nopal que crecía en lo alto de 



 

 131 

una colina de Monte Albán de los Niños Jaguar, ciudad 

recientemente conquistada por los rubicundos. Después 

llamó a la Ambición y le ordenó seducir al soldado 

Matacuás. Esta vestía de negro, coronada por un 

penacho de flores de rojo color. 

 

--Sí, yo traeré al soldado Matacuás, reverenció la 

Ambi ción a la Matlacihua. 

 

Así que inmediatamente desparramó un olor que atrajo a 

Matacuás. El aroma proveniente de lo alto de la montaña 

llegó hasta el soldado, quien inmediatamente ascendió 

hasta allá atraído por la misteriosa fragancia. 

 

-- òàSer§ la orqu²dea negra del relato de los abuelos 

binigulazas?ó, se pregunt· Matacu§s al contemplar la 

flor.  

--òáC·rtala ahora!ó, le susurr· tajante la Ambici·n, que al 

notar que el soldado vacilaba se enfureció, haciendo 

retumbar la montaña con su enojo. 

-- òNo cabe duda de que esta es la flor, pues prodigios 

ocurren con solo mirarlaó, se dijo Matacu§s. 

--òáPamplinas!ó, refunfu¶o la Ambici·n, a quien se le 

ocurrió cambiar de estrategia al notar la poca efectividad 
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de su método inicial. Así que usando la sugestión, 

amablemente susurró al oído del soldado: 

--òáMentira que esa flor sea un medio de recibir respeto!. 

¡Quien la posee puede curar a los enfermos, sanar las 

penas de amor, o devolver la felicidad de los tristes y 

decaídos, y lo que es mejor, otorga poder a su dueño. 

Esto significa influir en los demás, y por lo tanto 

dominarlos!. ¡Tómala, y en lugar de reverenciar a un 

tonto como el que los gobierna, tu pueblo te adorará. Tú 

ser§s el jefe en lugar del in¼til de Trinquete!ó, insisti· la 

Ambición al oído de Matacuás. 

--òáEs verdad, como no pens® esto antes!ó, se dijo el 

soldado emocionado. 

 

Y entonces, aunque espinándose la mano cortó la flor de 

nopal, creyendo que era la òorqu²dea negraó de que 

hablaba la tradición sagrada de los niños. Y con ella entre 

las manos bajó convencido de que con sólo mostrarla a 

los demás rubicundos éstos se postrarían a sus pies. De 

esta manera se presentó ante ellos: 

 

--¡Exijo el mando supremo del ejército de la Región de la 

Serpiente!. 
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--¿Qué autoridad te da el derecho a ese reclamo?, lo 

contradijo furioso su Jefe Trinquete. 

--¡Esto que tengo en mis manos!, aclaró triunfante 

Matacuás. 

 

La exclamación de admiración de los rubicundos, que a 

pesar de su tosquedad respetaban las tradiciones de los 

binigulazas, fue un§nime al contemplar la ònegra floró 

que sujetaban las manos del soldado. 

 

-- áMatacu§s ha descubierto la òorqu²dea negraó de los 

binigulazas, pero la tradición de ellos decía que el tenerla 

llenaría de respeto, y no que se debía otorgar el poder a 

su descubridor!, sentenció iracundo Trinquete. 

-- ¡Es verdad!, afirmaron contundentes los demás 

soldados rubicundos. 

 

Y como todos se negaban a la pretensión de Matacuás, la 

Ambición decidió tomar la forma de un abuelo 

binigulaza vestido de rojo. Se situó en medio de los 

soldados diciendo: 

 

--¡Verdad es lo que dicen soldados, pero también 

debemos ser justos!. ¿No acaso merece nuestro 
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reconocimiento el arrojo de Matacuás quien ha hecho 

realidad algo que parecía fantasía en la tradición de 

nuestros enemigos niños?. Creo que lo que nuestro 

soldado más valiente pide es lo correcto, pues el que le 

otorguemos el poder demuestra nuestro reconocimiento 

a su arrojo. 

 

Dicho lo anterior, la Ambición se postró a los pies de 

Matacuás. 

 

--¡Mereces ser nuestro Jefe, y yo soy el primero en 

reconocerlo! 

 

Con su actitud, la Ambición sembró la duda ante los 

demás soldados, y así a regañadientes, poco a poco los 

demás soldados se aproximaron con sus espadas para 

depositarlas a los pies de Matacuás, cuando quiso la 

mala suerte que en ese momento una nube que pasaba 

por ahí se desparramara en lluvia. El agua que cayó 

sobre la falsa orquídea destiñó su negro color 

apareciendo el rojo de la flor del nopal en que la había 

convertido la Matlacihua. Los rubicundos indignados 

por lo que sus ojos veían se detuvieron, no así Matacuás 

que ciego por la Ambición no pudo distinguir el cambio 
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de color de la flor, y aún exigía el poder a gritos, 

secundado por la Ambición a la que también se le 

destiñó su rojo vestido: 

 

--¡Entréguenme el poder para gobernar!. 

 

Y ante los ojos atónitos de todos, el Jefe Trinquete se 

acercó al soldado con su espada con la intención de 

entregársela, pero en el momento en que Matacuás 

extendía la mano para tomarla, Trinquete descargó 

sendo golpe en su cabeza con la cacha de su espada, 

haciendo lo mismo con la Ambición, a la cual no le 

quedó más remedio que huir despavorida, aullando de 

dolor.  

 

Al descubrir su error, Matacuás se arrojó a los pies de 

Trinquete lleno de vergüenza. Su Jefe aprovechó el 

momento para decir a su ambicioso subalterno: 

 

--La Amb ición es un espejismo que pretende hacernos 

ver negro lo que es blanco. 

 

A lo que uno de los rubicundos corrigió:  
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--Más bien pretende hacernos ver negro lo que es de 

color rojo. 

 

Por lo cual todos rieron, tomando a broma lo que hasta 

entonces era un desagradable suceso. Entonces el Jefe 

Trinquete ordenó: 

 

--Saqueen Monte Albán. Nos llevaremos todos los 

tesoros que podamos. Los enviaremos a nuestra Región 

de la Serpiente. Ahora marcharemos sobre Monte Albán 

de los Niños Venado Cola Blanca, pues debemos 

agarrarlos desprevenidos. Al terminar la conquista de 

todas las ciudades de Monte Albán haremos el reparto 

de la riqueza ganada. 

 

Todos sus soldados subalternos estuvieron en 

desacuerdo con lo último que ordenó Trinquete, pero 

por temor a enfurecerlo no se atrevieron a protestar en 

voz alta. Así que inmediatamente se dedicaron a saquear 

las casas, palacios, y templos de Monte Albán de los 

Niños Jaguar. Poco después, se dedicaron a demoler e 

incendiar la ciudad.  
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Desde lo alto de una colina, y montado en su corcel 

negro, el Jefe Trinquete, aparte de disfrutar del 

espectáculo, imaginaba lo que debía hacer para quedarse 

con la mayor cantidad posible del tesoro obtenido en el 

saqueo que estaba perpetrando. Sonrío para sí cuando 

recapacitó que la forma en que estaba organizada la 

economía de la Región de la Serpiente, le garantizaba 

quedarse con la mayor cantidad de riqueza posible. 

 

Era así porque el espacio que formaba la Región de la 

Serpiente había sido estructurada como un territorio de 

explotación o dominación por parte de los grupos que se 

habían apropiado del poder económico; y que habían 

consolidado dicho poder a través del control de las 

inversiones en infraestructura, servicios o industria de la 

región, y que finalmente habían concebido y creado una 

organización social basada en el aparente manejo social 

de la riqueza, para a través del control de los ciudadanos 

carentes de riqueza poder dominar los espacios 

circundantes incluso con la guerra, y crear un imperio 

dominado por los rubicundos.  

 

Las ideas económicas predominantes en la Región de la 

Serpiente se fundamentaban en la ciencia económica de un 
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pensador que sugiri· la importancia del òestadoó en la 

economía gracias al control que ejerce en los ejércitos, la 

policía y las armas. En su visión el mundo económico 

estaba regido por dos clases: los capitalistas (burguesía), y 

los trabajadores (proletarios), los cuales, según este 

pensador, mantenían una lucha constante (lucha de 

clases), producto de la explotación a que los primeros 

someten a los segundos, lo cual podía conducir a la crisis, 

y a la guerra al interior de la Región de la Serpiente.  

 

Para evitar lo último, los rubicundos iniciaron la creación 

de un sistema imperialista, que tenía como propósito 

llevar los problemas de la Región de la Serpiente a otras 

regiones alejadas de ésta. Por eso la tierra de los 

binigulazas se había convertido en el anhelo de los 

rubicundos, no solo por su riqueza, sino porque también 

les permitiría alejar sus problemas de la Región de la 

Serpiente hacia otras regiones. 
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CAPÍTULO 17  

EL PARADIGMA DEL JEFE 

TRINQUETE  

A  pesar de su triunfo temporal en Monte Albán 

de los Niños Jaguar, el Jefe Trinquete sabía que tenía que 

lidiar en la Región de la Serpiente, pues entre sus 

subalternos había cierta división sobre la explicación del 

verdadero comportamiento de la economía de su imperio. 

En particular, tenía que vencer los argumentos que 

derivaban en las llamadas òpropuestas socialistasó que 

criticaban el capitalismo imperialista de la Región de la 

Serpiente, o el argumento de la llamada "economía de la 

dependencia", que suponía que las regiones ricas explotan 

o dominan a las pobres y que esto era injusto. También 

tendría que enfrentarse a los seguidores de la teoría del 

"centro y la periferia", quienes proponían que a nivel 

espacial se forman òcentrosó que explotan a las regiones o 

localidades subsidiarias, y que esto, a la larga, ocasiona 

muchos males. Debía también derrotar los argumentos de 

los seguidores de la teoría del "intercambio desigual", para 

la cual las regiones establecen relaciones de òdominaci·nó 

a través de los precios del intercambio de las materias 
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primas y los productos terminados, es decir, comprando 

barato y vendiendo caro. 

 
Estos argumentos concluían que a partir de la 

organización de la economía de las formas descritas, unos 

se enriquecían a costa de otros, normalmente los más ricos 

a costa de los más pobres. Este razonamiento molestaba a 

Trinquete, ya que le estorbaba para que sus planes se 

llevaran a cabo sin problemas.  

 
El Jefe de los rubicundos hizo una mueca, y sus 

pensamientos lo llevaron a la reflexión que para su 

pueblo, el "desarrollo" de su imperio continuamente 

estaba envuelto en crisis, las que él intuía que tarde o 

temprano podrían conducir al cambio del sistema 

capitalista que efectivamente existía en su región, 

sistema que se basaba en ponerle un precio a todas las 

cosas para asegurar altas ganancias a los dueños de las 

empresas, a costa del nivel de vida de los trabajadores. 

 

Sabía por experiencia que con el transcurso del tiempo la 

existencia de capital en la economía se expandía en la 

Región de la Serpiente. Pero esto no solo traía ventajas a 

su región, pues algunas ideas económicas  contestatarias 

sugerían que a medida que su economía progresara, la 
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distribución del ingreso entre los trabaj adores y 

capitalistas se haría cada vez más y más desigual. La 

desocupación por causas tecnológicas aumentaría. Las 

tasas de ganancia decrecerían, originando una fuerte 

competencia entre las empresas, conduciendo a una 

mayor concentración de los medios de producción, y a 

crisis cada vez más severas. Por último, debido al 

crecimiento de los desajustes de la economía el imperio 

podría derrumbársele en sus propias manos.  

 

La guerra contra los niños binigulazas le había caído de 

perlas al Jefe Trinquete, pues justo cuando la Matlacihua 

lo invitó a pelear, la Región de la Serpiente sufría los 

estragos de su crisis más reciente. 

 

La guerra contra los niños binigulazas favorecería la 

acumulación de capital para la Región de la Serpiente 

gracias al saqueo, y a la creación de empleos y empresas 

que la guerra requería; y también porque la 

reproducción del capital encontraría mejores 

perspectivas de ganancia al desplazarse hacia las 

actividades y espacios geográficos de los binigulazas.  
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--òAl final de cuentas, concluyó su razonamiento 

Trinquete jalándose los pelos de su espesa barba, a mi 

que me importa la economía, si el poder lo tengo yo. Yo 

seré quien decida con que parte de la riqueza me quedo, 

y quien de mis soldados se oponga a ello tendrá que 

enfrentar mi enojoó. 

--¡A la carga valientes soldados!, las demás ciudades de 

los niños nos esperan. El mundo es nuestro, al fin 

construiremos el imperio de los rubicundos que siempre 

hemos anhelado: ¡el futuro es nuestro!, sentenció 

Trinquete, por lo cual los rubicundos em prendieron la 

marcha hacia Monte Albán de los Niños Venado Cola 

Blanca. Todos levantaron sus espadas gozosos...Bueno, 

todos menos Matacuás, el cual sabía que la parte del 

tesoro que le correspondería sería muy poca debido a 

que por error él había manifestado abiertamente su 

ambición. Los demás soldados, inconformes también, 

habían sido más cautelosos al respecto.  

 

Para Matacuás, al cual le había sido retirado su caballo, 

era muy difícil comprender a plenitud que la Matlacihua 

era la culpable de la situación por la cual atravesaba 

entonces. 
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CAPÍTULO 18  

LA ESTRATEGIA DE LOS NIÑOS 

BINIGULAZAS  

 

D onají, José Pablo y Quetzalcóatl fueron 

testigos de cómo los Niños Jaguar fueron recibidos por 

los Niños Venado Cola Blanca. En la ciudad de éstos 

últimos también se reunieron los Niños Águila, Gavilán, 

y Halcón, destacando en esta reunión los abuelos más 

connotados de sus comunidades. El centro de la plaza de 

Monte Albán de los Niños Venado Cola Blanca fue 

convertida en la sede del consejo de los abuelos de todos 

los pueblos binigulazas. Su objetivo era llegar a acuerdos 

que les permitieran hacer frente al ataque contra ellos 

emprendido por los rubicundos provenientes de la 

Región de la Serpiente.  

 

Después de deliberar, Plumaje de Quetzal, el más 

venerable de los abuelos binigulazas, propuso solicitarle 

a Saber Virtuoso, el gran mago de Monte Albán, que les 

hiciera una propuesta de cómo reorganizarse, pues de 

algo estaban seguros: que detrás de la guerra, y de la 
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destrucción que habían sufrido las ciudades binigulazas, 

estaba la Matlacihua. Pero unánimemente todos 

estuvieron de acuerdo que no le temían.  

 

Por eso la Matlacihua estaba furiosa, pues a pesar de sus 

triunfos temporales los niños binigulazas no le rendían 

ningún culto. Así que indignada, mando llamar a la 

Duda, a la cual ordenó: 

 

--Deseo que visites al mago Saber Virtuoso, y que lo 

induzcas a aliarse a nosotros. 

--Como ordenas así sucederá, respondió solemne la 

Duda. 

 

No le fue difícil a la Duda hallar en su jacal a Saber 

Virtuoso, quien esa noche se encontraba preparando un 

remedio para un abuelo enfermo. 

 

--òSaber Virtuoso, vengo a aumentar tu sabidur²aó, le 

susurró al oído la Duda. 

--òáQue extra¶o, no veo a nadie, y sin embargo jurar²a 

que alguien me ha nombradoó, musit· Saber Virtuoso 

contrariado.  
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--òYo, la Duda, soy quien se dirige a tió, volvi· a 

susurrar el invisible visitante.  

 

Y como el sabio callara insistió: 

 

--òYo vengo a decirte que t¼ eres quien domina la 

materia. Tú eres el conocimiento, y el saber es poder, 

¿por qué no dejas esta oscuridad para convertirte en un 

ser resplandeciente a quien todos, a la vez que admiren, 

le teman?ó. 

--òàC·mo podr²a suceder esto?ó, pregunt· el sabio 

binigulaza.  

--òObserva comoó, le aclar· la Duda, al mismo tiempo 

que le mostraba un mundo maravilloso de cosas nuevas 

y novedosas, en el cual con solo efectuar algunos 

movimientos con su mano todo cambiaba según la 

voluntad de Saber Virtuoso. Así, si levantaba su mano el 

mundo crecía, y si lo reducía el mundo se empequeñecía. 

La Duda mostró a Saber Virtuoso diversos métodos para 

transformar la materia.  

--òSencillamente maravillosoó, exclam· el mago 

binigulaza.  
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--òQue bueno que te guste, ma¶ana vendr® por ti para 

mostrarte todo un mundo de magiaó, aclar· la Duda 

complacida al mismo tiempo que se marchaba. 

 

Saber Virtuoso se quedó emocionado, y como le 

resultaba imposible dormir, decidió levantarse y ponerse 

a experimentar con las enseñanzas recientemente 

adquiridas. Así que prendió una buena hoguera, 

colocando en ella una olla de agua que puso a hervir, y 

en la cual cocinó todas las hierbas y sustancias que tenía 

a la mano. 

 

Como no obtuviera los resultados deseados, Saber 

Virtuoso se enfadó y se quedó dormido en la puerta de 

su jacal. 

 

Un fuerte viento arrastró unas chispas que prendieron 

las cobijas de la cama del mago binigulaza, y en poco 

tiempo su hogar se vio consumido por el fuego. 

 

Después de contemplar lo ocurrido, a éste no le quedó 

más remedio que lamentarse de la perdida sufrida, 

agradeciendo el haber salvado su vida por lo menos y 

finalmente culpar a quien, desde su punto de vista era el 
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autor del terrible suceso: el personaje que en su mente lo 

había engañado con su falsa magia. Así que Saber 

Virtuoso esperó pacientemente la noche, anhelando la 

presencia del extraño visitante. Efectivamente, la Duda 

apareció a la media noche del día siguiente: 

 

--òSaber Virtuoso, he venido nuevamente a ti con la 

intenci·n de acrecentar tus poderes sobre la materiaó, le 

insinuó.  

--¡Que bueno que veniste!. Te he esperado con mucha 

ansia el día de hoy, argumentó el sabio binigulaza. 

--òàY a que se debe tu ansiedad?ó, pregunt· intrigada la 

Duda. 

--A que deseo pedirte tres cosas, argumentó Saber 

Virtuoso.  

--òàCu§les son?ó. 

--La primera es pedirte que tomes tu forma real. La 

segunda es que repares mi mansión, pues por practicar 

tu magia el fuego la consumió. La tercera te la diré 

cuando me hayas cumplido los deseos que te mencioné. 

Se que tú lo podrás lograr con tu magia que es poderosa, 

argumentó Saber Virtuoso. 
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La Duda sonrió, y rápidamente, con la intención de 

ganarse definitivamente l a confianza del mago 

binigulaza cumplió sus deseos. Así, encarnó en su forma 

material, su persona era la de un viejo deforme y tan 

repulsivo que hasta Saber Virtuoso se espantó, haciendo 

un gran esfuerzo para guardar compostura ante quien se 

decía su instructor. Después, la Duda tomó en un paño 

parte de las cenizas del jacal del mago binigulaza, y 

desparramándolas en el aire pronunció unas palabras 

raras: inmediatamente reapareció la choza que el fuego 

había consumido. 

 

--¡Esto es maravilloso!, balbuceó Saber Virtuoso al ver lo 

sucedido. 

--Ya he cumplido, y ahora dime, ¿cuál es tú tercera 

petición?, le inquirió la Duda.  

--Este... no me atrevía a comentártela hace un instante 

porque dudaba de tu magia, pero al ver lo poderosa que 

en verdad es, mi tercera petición es que te conviertas en 

algo pequeño que quepa en una sola de mis manos. 

Deseo sentir en mis dedos toda la sabiduría del universo, 

que eres tú. 

--Lo haré gustoso, sentenció la Duda, convirtiéndose al 

instante en un pequeño grillo.  
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Saber Virtuoso tomó inmediatamente al insecto para 

depositarlo en la olla de barro que utilizaba para tomar 

agua comentando: 

 

--Gracias por complacer mis deseos, pero un ser como tú 

es demasiado peligroso. Lo mejor es guardarte en un 

lugar seguro donde no puedas salir. Así, el mago 

binigulaza selló la boca de la olla con barro y piedras, 

depositándola después en un hoyo que previamente 

había cavado con ese fin. Mientras la cubría con tierra, 

oyó a la Duda decir: 

--¡Sácame de aquí y te prometo entregarte mi magia sin 

restricción!. 

--¡No, no lo haré!, sentenció Saber Virtuoso, quien 

después de terminar su labor se sacudió las manos 

satisfecho mientras decía: 

--En verdad que la Duda se parece a esas enredaderas 

que creen estar llenas de vida, que se afanan en llegar al 

cielo para allí ignorar al sol, pero que durante su esmero 

el primer viento suave las derriba. Suspiró agregando: 

--La duda es fuente de desesperación. También es alegría 

vana y pasajera. Como mariposas que vuelan sobre las 

rosas anda, insiste, se mueve buscando acaparar nuestra 
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libertad. Pero si no la controlamos, nos puede ahogar en 

la desesperación. 

 

Solo entonces Saber Virtuoso se puso a descansar. 

Después de su reposo, llegó a la propuesta que 

finalmente dio a conocer al consejo de los abuelos niños 

que pacientes lo esperaban en la plaza central de Monte 

Albán:  

 

--Mi propuesta consiste en la creaci·n de un òsistema de 

ciudadesó, para que una vez estructurado podamos crear 

redes de producción y de defensa que detendrá el ataque 

de los rubicundos. 

--¿En qué consiste el sistema de ciudades y de redes a 

que te refieres?, preguntó Plumaje de Quetzal, el más 

venerable de los abuelos binigulaza. 

--Nuestra ciudades deben evolucionar desde la 

percepción de la centralidad con un impacto local con 

que ahora las manejamos, lo que nos ha conducido a 

actuar a cada uno por nuestro lado facilitando el òdivide 

y vencer§só que los rubicundos hasta ahora han 

utilizado como estrategia de su ataque, hasta el concepto 

de la centralidad con un impacto interregional con que 

debemos hacer frente al ataque de los rubicundos en el 
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futuro. Esto involucra la concepción del concepto de 

òsistema simpleó hasta el concepto de òsistema 

complejoó (sistema de sistemas) que requiere nuestra 

defensa. De esta evoluci·n deviene òel sistema de 

ciudadesó y la òteor²a de redesó que les propongo. El 

òsistema de ciudadesó determinar§ el conjunto de 

asentamientos que, bajo la supremacía de una o de varias 

ciudades, mantendrán relaciones estrechas y 

complementarias de todo tipo. Para nosotros que 

deseamos superar los problemas que nos está ocasionando 

la òpolarizaci·nó que hemos creado en nuestras regiones, 

el òsistema de ciudadesó puede ayudarnos a integrar en 

redes regionales nuestros sistemas de defensa. 

 

Haciendo una pausa Saber Virtuoso agregó: 

 

--Mi òteor²a de redesó parte del supuesto que en el 

momento actual, cuando los rubicundos se han unido para 

formar su imperio, se ha puesto en vigencia la 

òcompetitividad sist®micaó, lo que ha dado origen a una 

estrategia que debe trascender las fronteras de las 

regiones, e incluso de las economías locales. Para crear 

ventajas competitivas dinámicas contra los rubicundos se 

necesitan políticas selectivas y específicas que promuevan 
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el mejoramiento del espacio regional a través del 

agrupamiento de nuestros pueblos, ciudades y 

localidades. La producción aislada debe orientarse a la 

producción flexible, y debemos prestar atención a la 

innovación que el momento exige, que permita que en 

nuestras regiones vayan surgiendo redes complejas, en las 

que se interrelacionen nuestras organizaciones 

empresariales y sociales con nuestro ejército, de tal manera 

que en varios frentes podamos detener a los rubicundos, y 

posteriormente reiniciar nuestro ataque... 

--No suena mal tu idea mago Saber Virtuoso, fue el 

comentario del consejo de abuelos binigulazas.  

 

José Pablo, que escuchaba con atención, preguntó a 

Quetzalcóatl: 

 

--¿Crees que está correcto el plan de los abuelos 

binigulazas?. 

 

Con voz pausada, el niño sabio afirmó: 

 

--Es correcta, pues la región que deriva de la visión que 

les propuso el mago Saber Virtuoso se desenvuelve en 

un espacio interactivo, es decir, que existe en la medida 
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en que la sociedad lo recrea. La región que puede 

construirse así se asemeja a una red dispuesta a 

multiplicarse y a englobarlo todo, favoreciendo con  ello 

la sobrevivencia y defensa de los niños binigulazas. 

--Ojalá y tenga éxito lo que se proponen hacer nuestros 

amigos, comentó Donají. 

--No podemos olvidar que esto, definitivamente, 

depende de la respuesta que den los hombres de la 

Región de la Serpiente, fue el breve comentario de 

Quetzalcóatl. 

 

Y alrededor de una gran hoguera, animada por cantos y 

danzas, los abuelos y los niños binigulazas continuaron 

deliberando sobre la forma de organizar su sistema de 

ciudades con redes de producción y defensa que les fue 

propuesto por Saber Virtuoso.  

 

Por su parte, Donají, José Pablo y Quetzalcóatl 

decidieron esperar pacientemente el desenlace de los 

sucesos de que eran testigos, pues el Arco Iris mágico 

que los guiaba repentinamente había desaparecido: no se 

le veía entonces por ningún lugar del cielo. 
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CAPÍTULO 19  

LA SERPIENTE TECNOLÓGICA  

 

M ientras deliberaba el consejo de abuelos, la 

Matlacihua se acercó subrepticiamente a Monte Albán de 

los Niños Venado Cola Blanca para escuchar cual sería 

su estrategia de guerra. Para eso se disfrazó de bacteria, 

y repentinamente los campos de los niños fueron 

invadidos por millones de bacterias llamadas 

Calamidades, dirigidas por la Matlacihua.  

 

Atormentados por las Calamidades, en pocas horas casi 

todos los niños enfermaron repentinamente. Al poco 

tiempo los abuelos fueron contagiados por una epidemia 

que les impidió levantarse. Las brumas de la 

desesperanza se apoderaron de Monte Albán, siendo 

Donají, José Pablo y Quetzalcóatl testigos de este suceso. 

 

Fue entonces cuando Canto Alegre, el hada de la 

comunidad, reunió a su alrededor a los niños 

binigulazas, y con sus tiernos cantos pudo consolar 

temporalmente el hambre y la angustia que aquejaban a 
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los pequeños, quienes olvidándose de sus penas, con sus 

vocecitas imitaron los cantos del hada, trastocando su 

dolor en alegría. 

 

Tan armonioso y dulce resultó lo que de su garganta 

brotó que las nubes se detuvieron para dar paso a las 

melodías que subían al cielo, los animales se apaciguaron 

para escuchar mejor, el agua brotó como un remanso 

para adaptarse a los compases que salían de la aldea, y 

las flores ya secas y marchitas renacieron para deleitarse 

también. Todos recuperaron su vigor olvidando su 

enfermedad. 

 

Hasta la Matlacihua se acercó también para disfrutar la 

alegría infantil, olvidándose por unos instantes de su 

maldad. Este momento fue aprovechado por el hada 

Canto Alegre para decirle: 

 

--De ti se dice que eres la madre del mal, y que sólo 

malos augurios brotan de tu mente y tu corazón. Pero 

estos pequeños, y yo misma, estamos seguros que en ti 

existe también la bondad. Prueba de ello es que estás 

aquí, ¡oh Matlacihua!, y por eso te rogamos que alejes las 



ANDRÉS E. MIGUEL   PEDOR MALDONADO   JULIO CÉSAR TORRES 

 156 

Calamidades que has traído para que estos niños, los de 

las dulces voces, puedan vivir y crecer en paz y armonía. 

 

Conmovida, la Matlacihua respondió:  

 

--Es verdad que hago el mal, porque comprendo que 

sembrándolo en el corazón humano crecen el vicio y las 

pasiones que hacen a los hombres temporalmente felices. 

Y por eso soy necesaria, pues sin mí no buscarían ni el 

bien ni la virtud eterna que tanto aman. Existo porque 

sin mí el hombre dejaría de ser humano. Pero por lo que 

estos niños me han hecho sentir, prometo alejarme de 

Monte Albán.  

 

Así, la Matlacihua ordenó a las Calamidades que se 

alejaran rápidamente de las tierras de los niños. Más 

tarde cuando la euforia se fue de su corazón, la 

Matlacihua se arrepintió de su proceder, haciéndose la 

promesa de no acercarse más a la tierra de los 

binigulazas para que no la sedujeran los cantos de los 

niños que la habitaban. 

 

Y mientras en Monte Albán de los Niños Venado Cola 

Blanca todos celebraban lo hecho por Canto Alegre, la 
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Matlacihua se dirigió hacia las ruinas de Monte Albán de 

los Niños Jaguar, justo en el momento en que las hordas 

de Trinquete se preparaban para reiniciar su ataque 

contra los niños binigulazas: 

 

--¿Qué se proponen hacer?, interrogó la Matlacihua a 

Trinquete. 

--Ir a exterminar a los niños, fue la respuesta que recibió. 

--Piénsenlo bien, pues los niños binigulazas se han 

reorganizado, y los acabarán en unas cuantas batallas. 

--Estás loca Matlacihua, tenemos mejor organización y 

armas que ellos, los destruiremos en la siguiente batalla, 

respondió furioso Trinquete.  

--No se confíen, pues en el tiempo que estuve en Monte 

Albán de los Niños Venado Cola Blanca escuché que se 

proponen crear un sistema de ciudades para repelerlos, 

insistió la Matlacihua.  

--àUn òsistema de ciudadesó?, ày eso que es?, 

preguntaron a coro los hombres barbados. 

--No importa lo que eso sea, pero quiero aclararles que 

los niños ya no están actuando cada uno por su lado 

como cuando inició nuestra guerra, sino en conjunto, y 

por eso yo les aconsejo que el contraataque de nosotros 

lo sea òla globalizaci·nó, aclar· la Matlacichua. 
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--¿La globalización?, ¿y eso que es?. Me parece 

Matlacihua qu e ahora si andas mal de la cabeza y que 

debes irte a descansar, le respondió burlón el Jefe 

Trinquete. 

--Pues los que deben descansar sus armas son ustedes 

mientras les explico por qué nos conviene utilizar en 

nuestro ataque la globalización, insistió la Matlacihua, 

quien dio su explicación de la siguiente manera: 

--Como los niños han adoptado una estrategia de 

defensa y ataque en grupo, porque en eso consiste su 

òsistema de ciudadesó, nosotros debemos adoptar la 

globalización como una forma de organización  aun más 

amplia, acelerando nuestra actividad a través de 

traspasar las fronteras políticas nacionales y regionales. 

Debe manifestarse en la ampliación del movimiento de 

los bienes y servicios, y debe comprender los derechos 

de propiedad y la multiplicació n de las migraciones en 

nuestras regiones. A la globalización debe aunarse un 

desarrollo tecnológico acelerado. Nosotros debemos 

pensar en un òsistema-mundoó, un sistema cuyos 

límites, estructuras, grupos, miembros, reglas de 

legitimación y coherencia sea el planeta entero. Debemos 

impulsar definitivamente el crecimiento de los mercados 

mundiales generando formas de dependencia 
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financieras, tecnológicas y mercantiles más complejas de 

todas las regiones hacia el Imperio de la Serpiente. 

--No cabe duda que has enloquecido Matlacihua, le 

recalcó Trinquete, quien levantando su espada, dio la 

orden de reiniciar su ataque contra los niños. Las hordas 

de los hombres de la serpiente se dirigieron a Monte 

Albán de los Niños Venado Cola Blanca, dejando con la 

palabra en la boca a la Matlacihua, quien furiosa, se 

quedó jalando sus enredados pelos para desahogarse. 

 

En pocas horas las huestes de Trinquete se encontraron 

en Monte Albán de los Niños Venado Cola Blanca, y al 

notar que había muy pocos guerreros defendiéndola 

decidieron tomarla: su llegada hasta la plaza central de 

esta ciudad encontró poca resistencia. En realidad 

encontraron vacía la ciudad. Desconcertado, Trinquete 

ordenó: 

 

--¡Soldados, los habitantes de esta ciudad emigraron!, 

¡nos tuvieron miedo. En repri menda, demuelan y 

quemen esta ciudad! 

 

Sus seguidores, encabezados por Matacuás, era algo de 

lo que más disfrutaban, por eso inmediatamente se 
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dieron a la tarea de cumplir las órdenes de su superior. 

Pero justo en el momento cuando iniciaban su tarea 

destructiva, una lluvia de piedras les cayó encima. 

Voltearon furiosos hacia el lugar donde había iniciado la 

lluvia, cuando de otro lado, y otro más, les sucedió lo 

mismo. Así que les resultó imposible precisar el lugar 

desde donde provendría el próximo ataque de los niños 

guerreros. 

 

--¡Distribúyanse en grupos, y ataquen por todos los 

frentes!, ordenó el Jefe Trinquete. Sus soldados se 

dividieron, e intentaron repeler los ataques que de todos 

lados les llegaban, pero esta tarea les resultó 

prácticamente imposible, pues los niños habían hecho 

muchas zanjas con agua y lodo que impedía movilizarse 

tanto a los hombres como a sus caballos. Así que 

desesperados los rubicundos comenzaron a gritar: 

--¡Niños guerreros, ya no nos ataquen más!, ¡si dejan de 

dispararnos nos iremos inmediatamente!. 

 

Después de escuchar sus súplicas, Plumaje de Quetzal 

les dijo desde la parte más alta de Monte Albán: 
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--¡Hombres del Imperio de la Serpiente!, ¡mi pueblo ha 

decidido perdonarlos!, ¡pueden retirarse, no sin antes 

hacernos la promesa que no volverán a atacar estas 

tierras de Monte Albán!.  

--¡Lo juramos!, fue el grito desesperado de Trinquete. 

--Vámonos ya jefe, le suplicó el soldado Matacuás. 

--Ordena la retirada, le reiteró Trinquete.  

 

De esta manera, enlodados y apedreados, los rubicundos 

se retiraron de Monte Albán de los Niños Venado Cola 

Blanca. Cuando llegaron a Monte Albán de los Niños 

Jaguar donde habían establecido su cuartel los esperaba 

la Matlacihua, la cual comenzó a reírse y a burlarse de 

ellos: 

 

--Se los dije, yo les advertí que los niños binigulazas los 

derrotarían pero no me hicieron caso. Que bueno que los 

niños los hayan revolcado. 

--¡Cállate Matlacihua, no estamos para bromas!, fue el 

comentario seco del Jefe Trinquete. 

--Como ya me lo esperaba, miren lo que he preparado 

para contraatacar, dijo emocionada la Matlacihua.  
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A pesar de encontrarse cansados y lastimados, todos los 

soldados de Trinquete voltearon hacia la malvada 

deidad, la cual, despacio, comenzó a quitar una manta 

que cubría la imagen que la emocionaba tanto. Cuando 

terminó de quitarla, todos lanzaron un grito de sorpresa 

y admiración. Ante ellos apareció una gigantesca 

serpiente de cascabel cubierta con muchos extraños 

aditamentos: de su cabeza emergían grandes antenas de 

metal, de su frente sobresalía una pantalla de 

computadora, su trompa estaba rodeada por sendas 

bocinas, de sus colmillos colgaban dos arcabuces, en la 

parte posterior tenía colocado un gigantesco cañón. De 

los cascabeles de su cola sobresalía un motor que todo 

indicaba sería el que movería al descomunal reptil. La 

Matlacihua, alzando orgullosa sus brazos exclamó: 

 

--Les presento a mi creación, la serpiente tecnológica de 

la globalización que yo produje, con la cual derrotaremos 

definitivamente a los niños binigulazas.  

--Es fantástica, expresó Trinquete. 

--Es increíble, acotó Matacuás. 

--Cuando ustedes quieran iniciar el ataque me dicen, 

aclaró orgullosa la Matlacihua.  
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--Que sea inmediatamente, pues no resisto mi deseo de 

venganza, dijo Trinquete. 

 

Y atropellándose unos a otros, los rubicundos rodearon a 

la òserpiente tecnol·gicaó que llenaba de orgullo a la 

Matlacihua: la imaginaban la guía que los conduciría por 

la senda del triunfo frente a los niños binigulazas. 
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CAPÍTULO 20  

EL CONTRAATAQUE DE LA 

SERPIENTE TECNOLÓG ICA  

 

I nmediatamente la Matlacihua encendió el 

motor que sostenía los cascabeles de la serpiente 

tecnológica, cuyos sonidos, aunque escasos, eran muy 

fuertes debido a las bocinas que tenía acoplados el 

gigantesco reptil: 

 

--¡Vamos, vamos, serpiente tecnológica...!, gritaban los 

rubicundos que lograron montarse sobre ella. 

 

Todos comenzaron a seguir al reptil gigante, pero 

conforme caminaban más y más los soldados de 

Trinquete, incluyendo éste y Matacuás, comenzaron a 

taparse la nariz, pues la serpiente tecnológica despedía 

un olor a estiércol: 
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--Huele horrible, era el comentario de los soldados, los 

cuales sin embargo no se atrevían a expresarlo en voz 

alta por temor a ser reprendidos. 

 

Cuando nuevamente llegaron a la plaza de Monte Albán 

de los Niños Venado Cola Blanca, la arremetida de la 

serpiente tecnológica fue tremenda, causando sorpresa y 

descontrol entre los niños guerreros, los cuales poco a 

poco comenzaron a ser acorralados por la serpiente 

tecnológica y los rubicundos: 

 

--¡Qué buena idea la tuya Matlacihua, ya vislumbro la 

derrota de los niños binigulazas!, comentó Trinquete a la 

tenebrosa deidad en medio del fragor de la batalla. 

--¡Me da gusto que estés contento conmigo Trinquete, lo 

único que te pido después de este triunfo es que dejes 

que los niños binigulazas me adoren!, fue el comentario 

de la Matlacihua. 

 

Cuando parecía inminente la derrota para los niños 

guerreros, entre ellos nuevamente apareció 

Zahuindanda, el niño mixteca, quien con su arco, flechas, 

y su veloz carrera, logró contener, aunque fuera 
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temporalmente, a la serpiente tecnológica y a las huestes 

de Trinquete: 

 

--¡Escapen, reorganícense mientras yo contengo a 

Trinquete y sus hombres barbados!, exclamó jadeante 

Zahuindanda.  

--Obedezcamos a Zahuindanda, ordenó Quetzalcóatl, 

quien junto con Donají y José Pablo también sufrían los 

embates del ataque de la serpiente tecnológica y de los 

rubicundos.  

 

Los niños guerreros se retiraron hacia la parte poniente 

de la Ciudad de Monte Albán, y allí, rápidamente se 

reorganizaron para tomar una d ecisión: 

 

--No nos expondremos más. Yo sugiero que nos 

retiremos inmediatamente, en otro lugar decidiremos 

nuestra estrategia de ataque, fue el comentario de 

Plumaje de Quetzal ante el consejo de abuelos. 

--Si no hay más remedio, eso se hará, fue el comentario 

resignado de los niños guerreros, que con coraje 

empuñaban sus armas. 

 

Mientras esto sucedía, Donají llamó a José Pablo y le dijo: 
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--José Pablo, quiero que me ayudes a distraer a la 

serpiente, pues ya me cansó el sonido de sus cascabeles. 

Voy a hacer que me persiga, y que se hunda en ese 

charco de lodo que está en la plaza central de Monte 

Albán, es tan torpe que estoy seguro se va a atorar. 

--De acuerdo, le comentó José Pablo, quien agregó, yo 

también ya me cansé de los cascabeleos de ese torpe 

animal. 

 

Y ambos se dirigieron hacia la gigantesca serpiente, y 

con sus gritos comenzaron a molestar a los rubicundos 

que la manejaban: 

 

--¡A que no me agarran!, ¡újule! 

 

Los rubicundos no se resistieron y comenzaron a 

seguirlos, así que los niños, gracias a su velocidad y 

agilidad, lograron esquivar todos los ataques del 

gigantesco reptil, y sin que nadie se diera cuenta el 

animal tecnológico terminó en medio del lodazal, donde 

ya no pudo moverse más: 
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--¡Serpiente tecnológica, vamos, vamos...!, era el grito con 

que trataban de reanimar al artefacto los rubicundos que 

lo montaban. 

--Lo logramos, dijeron José Pablo y Donají, abrazándose 

en medio de la plaza de Monte Albán. Su júbilo les 

impidió poder escapar del ataque de Matacuás y sus 

soldados, quienes sorpresivamente cayeron sobre ellos: 

--Tengo la sospecha que estos niños no son normales, le 

comentó Matacuás a Trinquete cuando se los entregó 

amarrados. 

--Yo también, y por eso su castigo será ejemplar, 

completó Trinquete el comentario de Matacuás. 

--Esperen, estos niños los he visto antes...¡Claro, los 

encontré en la gruta encantada y después los vi con 

Quetzalcóatl!, exclamó la Matlacihua, quien agregó:  

--Déjenmelos a mí, con ellos atraparé, no solo a los niños, 

sino también a Quetzalcóatl. Hoy es el día más feliz de 

mi vida, recalcó gozosa la Matlacihua. Y luego, 

parándose en medio de la plaza de Monte Albán gritó: 

--¡Quetzalcóatl, si quieres ver vivos a estos niños, 

entrégate inmediatamente!, antes de que cuente hasta 

diez...Uno....dos... 

--¡No te entregues Quetzalcóatl!, le gritó Donají. 

--¡No te preocupes por nosotros!, le recalcó José Pablo. 
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--Si lo haré niños, pues es mi obligación, les respondió 

Quetzalcóatl, y comenzó a dirigirse hacia la plaza central 

de Monte Albán donde lo esperaba la Matlacihua con 

ambos niños amarrados. 

--¡Ja, ja, ja!, comenzó a disfrutar su triunfo la Matlacihua. 

 

Pero mientras esto ocurría, una multitud de miles de 

escarabajos, poco a poco, en silencio, y sin que nadie se 

diera cuenta, comenzó a ascender por las faldas de 

Monte Alb án en busca del olor a estiércol que tanto los 

atraía, y que provenía de la serpiente tecnológica. Así 

que cuando la Matlacihua llevaba su cuenta hasta el 

número siete, miles de ellos comenzaron a ascender por 

sus deshilados vestidos. Cuando dijo: 

 

--Nueve...los escarabajos comenzaron a hacerle 

cosquillas con su movimiento, por lo que un ataque de 

risa se apoderó de ella: 

--¡Ja, ja..quítenme a estos animales..ja!, decía rodando de 

la risa. 

 

En un principio Trinquete, Matacuás y sus soldados 

estuvieron a punto de ir por la Matlacihua, pero también 

ellos comenzaron a carcajearse sin poder contenerse, 
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pues los escarabajos los invadían por todas partes. La 

plaza de Monte Albán se llenó de risa, y la ciudad 

verdaderamente comenzó a retumbar cuando los 

rubicundos trepados sobre el reptil gigante comenzaron 

a reír también, porque su risa era amplificada por las 

bocinas que rodeaban el animal tecnológico, cuando los 

escarabajos trepaban por todo su cuerpo.  

 

Donají y José Pablo también comenzaron a reír porque 

algunos escarabajos les hacían cosquillas, pero justo en 

ese momento Quetzalcóatl los desató para que pudieran 

escapar hacia el lugar donde se encontraban los niños 

guerreros, los cuales rápidamente se reorganizaron, 

rodearon a los invasores, y los ataron rescatándolos de 

los escarabajos, los cuales, finalmente, se dirigieron a la 

serpiente tecnológica, a la cual terminaron por 

comérsela, pues el gigantesco reptil resultó ser un 

mecanismo de hierros recubierto con telas y rellenado 

con estiércol. Al ver lo que sucedía, pero ya bien atada 

por los niños guerreros, la Matlacihua exclamó 

gimiendo:  
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--¡Háganme lo que quieran, pero no destruyan a mi 

serpiente, es mi creación, la imagen de la globalización 

que yo concebí!. 

--Verdaderamente la Matlacihua está loca, comentó 

Donají. 

--Loquísima, recalcó José Pablo. 

 

En poco tiempo Trinquete, Matacuás y los demás 

hombres barbados fueron atrapados. Frente a ellos 

Plumaje de Quetzal, expresó: 

 

--Rubicundos. No hace mucho nos habían prometido que 

ya no volverían, que ya no nos atacarían, y miren lo que 

han hecho...Trinquete lo interrumpió diciéndole:  

--La culpable de todo es la Matlacihua venerable abuelo. 

--No importa quien los haya inducido, la palabra es la 

palabra, recalcó un niño guerrero. 

--Déjanos ir, fue la suplica del contingente de los 

rubicundos.  

--Así se hará, expresó Plumaje de Quetzal, pues el 

pueblo binigulaza no es vengativo. Pero esta vez los 

acompañaremos más allá de las tierras que ustedes 

llegaron a invadir cuando vinieron por el oriente para 

fundar su Imperio de la Serpiente. Allí queremos que 
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regresen. Les daremos comida, agua, y todo lo que 

necesiten para que se marchen. Mis niños guerreros los 

pondrán de regreso a su región de origen. La verdadera 

globalización debe ser la unión de lo universal con lo 

regional; también debe ser una convivencia pacífica, 

sana, humana, no la de querer dominar a todo el mundo, 

aunque sea con esperpentos como la tecnología de su 

serpiente tecnológica, concluyó el venerable abuelo.  

 

Todos se dirigieron a la Laguna Encantada, donde se 

encontraban los barcos de los rubicundos. Éstos se 

subieron a sus navíos y partieron rumbo al oriente desde 

donde habían llegado con el afán de conquistar las 

tierras de los binigulazas. Entonces el más venerable de 

los abuelos y Quetzalcóatl se vistieron con sus insignias 

de plumas, su máscara verde, y se ataviaron como 

cuando realizaban sus más importantes ceremonias, 

pintándose Quetzalcóatl su cara de rojo, e iluminándose 

Plumaje de Quetzal la suya de negro color. Y evocando 

las palabras: 

òTl²llan Tlap§llan Tlat§yanó 

ambos sabios prendieron fuego a sus máscaras de jade, 

que cuando ardieron, de todos los rincones llegaron aves  
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preciosas, las que fueron atraídas por el fulgurante 

resplandor del fuego que desprendían sus máscaras al 

arder. Los presentes, incluidos Donají y José Pablo, 

fueron testigos de cómo, mientras transcurría la 

ceremonia, la Laguna Encantada poco a poco recobró su 

esplendor original, y también fueron testigos de cómo 

todas las ciudades de Monte Albán destruidas por la 

Matlacihua y los rubicundos volvieron a reaparecer con 

todo su esplendor, pero lo más importante, los papás y 

las mamás de los niños binigulazas regresaron a sus 

hogares. Todos aplaudieron este magno suceso...bueno, 

todos, menos los rubicundos que, furiosos, tenían que 

soportar, mientras viajaban, las carcajadas de la 

Matlacihua, quien aun llevaba pegados varios 

escarabajos en su horrible cuerpo: 

 

--Todo podría soportar, incluso la derrota, declaró 

Trinquete, si los binigulazas no nos hubieran enjaretado 

a este adefesio. 

--Jefe, ¿y si la tiramos por la borda?, le sugirió Matacuás. 

--¡Qué buena idea has tenido por fin Matacuás!, 

¡Imagínate que este adefesio llegara al Imperio del 

Oriente a donde vamos!, dijo Trinquete, el cual ordenó 

que la Matlacihua fuera tirada por la borda de su barco. 
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Mientras era arrojada al agua, la Matlacihua furiosa 

exclamó: 

--¡Malos amigos, así tratan a quien tanto los ayudó, ojalá 

y se hundan!. 

--¡Vete en paz!, fue el comentario sarcástico de Trinquete 

cuando vio que la Matlacihua se hundió en el agua. 

 

Nuevamente en Monte Albán, y contemplando los restos 

de la serpiente tecnológica del ejército de los rubicundos, 

Quetzalcóatl hizo esta reflexión delante de Donají y José 

Pablo: 

 

--La región que derivó de la idea de globalización de la 

Matlacihua se desenvolvió en un espacio interactivo, que 

existió en la medida en que los rubicundos y la 

Matlacihua lo recrearon, intentándose la creación de la 

globalización a través de mecanismos tecnológicos. Se 

pensó que el espacio de esta región sería eterno e 

irreversible. La región que estuvo a punto de crear la 

Matlacihua pudo asemejarse a una red de cosas 

dispuestas a crecer indefinidamente, tratando de 

engullirse todo insaciablemente, incluso a ella misma. 

Esto último les sucedió a los hombres barbados. Fueron 

englobados y derrotados por la propia serpiente 
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tecnológica en la cual confiaron ciegamente hasta el 

final... 

 

Quetzalcóatl fue interrumpido por Donají quien 

asombrada exclamó: 

 

--¡José Pablo, Quetzalcóatl, miren, nuevamente ha 

reaparecido el Arco Iris mágico!. 

--Me alegro, fue el comentario de Quetzalcóatl. 

--¡Que esperamos!, descansemos un rato para reponer 

fuerzas y después podamos alcanzarlo, comentó José 

Pablo, integrándose los tres viajeros a la alegría de 

Monte Albán iluminada por un horizonte lle no de luz y 

de color... 
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CAPÍTULO 21  

EL ESPÍRITU DEL ARCO IRIS  

Era el tiempo en que la constelación del 

escorpión marcaba la fecha de los difuntos en el túnel 

mágico de Monte Albán. Esto lo notó muy bien la 

Matlacihua cuando pudo descansar en tierra, cansada de 

nadar mucho tiempo después de ser tirada por la borda 

del barco de sus antiguos aliados los rubicundos. Con el 

peso de su derrota, la tenebrosa deidad tuvo que 

desplegar toda su habilidad para poder alcanzar tierra. A 

pesar de su agotamiento, se dirigió subrepticiamente a 

Monte Albán donde los binigulazas celebraban su 

victoria. Los celos la corroían al ver tanta alegría y 

unidad. Vio a Donají, José Pablo y Quetzalcóatl 

participar de este festejo, despertando su envidia aun 

más. Estaba segura que aun le quedaba un aliado en 

Monte Albán, así que decidió ir en su búsqueda: se 

trataba de la muerte, a quien los binigulazas llamaban 

Jade Sin Luz: 
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--Te invito a doblegar a ese pueblo rebelde, afirmó la 

Matlacihua.  

--Si es lo que dices lo haré gustoso, fue la respuesta de 

Jade Sin Luz. 

 

Y es que desesperada, la maliciosa diosa se había 

dirigido al reino de la muerte en busca de auxilio para 

derrotar de una vez por todas a los binigulazas. Su 

propuesta fue muy sencilla: consistió en insistirle a Jade 

Sin Luz que no hiciera caso a los ruegos de los habitantes 

de Monte Albán:  

 

--¡Déjalos que se lamenten, que te imploren, que sufran, 

que nunca mueran!, le sugirió la Matlacihua.  

--Si es como dices, lo haré, respondió Jade Sin Luz. 

--Ellos se sienten superiores a ti y a mí, y eso no puede 

ser, argumentó la malosa deidad. 

 

En la hora más obscura de la noche la muerte y la 

Matlacihua se presentaron disfrazados de comerciantes 

ante los binigulazas. Éstos los recibieron con grandes 

muestras de cortesía, pues apreciaban el comercio: 
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--¿Y qué es lo que venden?, preguntó a los visitantes 

Plumaje de Quetzal. 

--Muerte, respondió con sequedad Jade Sin Luz. 

--¿En forma de juguete?, intervinó un pequeño que se 

unió al grupo.  

--Te lo dije, te toman a burla, codeó la Matlacihua a Jade 

Sin Luz. 

--Decimos eso porque nosotros respetamos mucho a Jade 

Sin Luz, aclaró Plumaje de Quetzal. 

--¿Y cómo respetan a Jade Sin Luz?, interrogó la 

Matlacihua a los presentes, deseando hacerlos quedar 

mal.  

--Le dedicamos una ofrenda, ya que estamos seguros que 

Jade Sin Luz cumple una importante misión, pues 

cuando toma nuestra alma nos acerca nuevamente a la 

naturaleza y al Creador, aseguró Plumaje de Quetzal. 

--¿Cómo es eso?, interrumpió la Matlacihua. 

--El sol nace y muere en el horizonte, así sucede con los 

árboles: nacen, crecen y mueren. El pájaro cantor 

también actúa igual: vive para cantar, y un día su partida 

interrumpe su canto, ¿por qué el hombre no debe tener el 

mismo derecho de nacer, crecer y un día poder morirse?, 

sentenció el abuelo. 
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--Me parece adecuada tu manera de razonar, aseguró 

Jade Sin Luz.  

--No estoy de acuerdo, afirmó la Matlacihua.  

--Pero no discutamos más, ya que curiosamente esta 

tarde acabamos de colocar la ofrenda anual que 

dedicamos a Jade Sin Luz y deseamos mostrárselas. 

Pasen con nosotros, invitó el venerable abuelo a los 

visitantes, quienes se dirigieron hacia un altar levantado 

con carrizos y adornado con flores de cempasúchil en 

medio de la plaza de Monte Albán.  

 

En el altar abundaban frutas de la temporada, tamales, 

chocolate y diversas viandas. El aroma del copal, que 

brotaba de una pequeña urna colocada en el altar, 

proporcionaba una sensación de solemnidad al 

momento: 

 

--Es hermoso y agradable a la vista, exclamó complacida 

Jade Sin Luz. 

--Y no solo a la vista, sino al paladar, sentenció una 

abuela que colocaba en el altar otra jícara con chocolate. 

--No lo creo, sentenció la Matlacihua. 

--Pues los invitamos a probar lo que deseen, pero no del 

altar, sino de la cocina, pues sólo Jade Sin Luz tiene 



ANDRÉS E. MIGUEL   PEDOR MALDONADO   JULIO CÉSAR TORRES 

 180 

derecho estos tres días a disfrutar de lo que está frente a 

ustedes, pronunció la abuela. 

--Eso me parece correcto, afirmó complacida la muerte, 

mientras recibía con agrado una jícara de chocolate, 

acompañada de tamales y elotes.  

 

La Matlacihua recibió con desagrado sus propios 

platillos, pero después de probarlos no pudo dejar de 

exclamar:  

 

--¡Esto sabe delicioso!. 

--Así es, expresó complacido Plumaje de Quetzal 

acercando a los presentes vasos de carrizo conteniendo 

mezcal. 

 

De un sorbo, la Matlacihua vació su contenido, en tanto 

que Jade Sin Luz se dedicó a saborear el líquido. 

 

--¿Gustan más?, preguntó la abuela a los visitantes. 

--Este...yo..., tartamudeó la Matlacihua mientras le 

servían el siguiente carrizo de mezcal, al cual le siguió un 

tercero, un cuarto y muchos más. 
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Finalmente, llegó un momento en que la Matlacihua 

perdió la compostura. Y mientras recargaba uno de sus 

brazos sobre la espalda de la muerte, con una sonrisa 

bonachona exclamó:  

 

--Querida Jade Sin Luz...tú sabes que yo a ti te estimo... 

--Lo sé, respondió la muerte. 

--Pero tú no sabes que...intentó exclamar la Matlacihua, 

pero Jade Sin Luz la interrumpió diciendo:  

--Lo sé... 

--¿Así que tú sabes que..? 

--Lo sé..., dijo la muerte...tú querías engañarme a mí y a 

los binigulazas. 

--¿Y no te enojas por eso conmigo?, exclamó asombrada 

la Matlacihua.  

--No, exclamó impávida Jade Sin Luz. 

--¿Podrías decirme por qué?, suplicó la tenebrosa deidad. 

--Porque tu mentira me ha ayudado a encontrar a mis 

verdaderos amigos, los binigulazas. Tu falsedad me ha 

ayudado a conocer la verdad, expresó secamente Jade 

Sin Luz. 

 

La Matlacihua dio la media vuelta alejándose 

penosamente de ahí, en tanto que la muerte dirigía su 
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fría mano hacia los abuelos representantes de los 

binigulazas. Todo el pueblo se encontraba reunido 

alrededor de quienes protagonizaban el suceso. Jade Sin 

Luz, con voz quebrantada dijo finalmente:  

 

--¡Todos ustedes son mis amigos!, y asumiendo la forma 

de viento helado se alejó del lugar, al mismo tiempo que 

los binigulazas aplaudían llenos de alegría. 

 

Mientras esto acontecía entre los binigulazas, no lejos de 

ah², un cuerpo se mov²a penosamente entre òespinalesó, 

donde se había atorado debido a su torpeza al caminar: 

era la Matlacihua que ni siquiera sabía entonces donde se 

encontraba. Un pequeño binigulaza comentó a todos el 

suceso: 

 

--La Matlacihua se encontró con un coyote. El coyote 

miró a la Matlacihua, y ésta esperaba que se le 

abalanzara para devorarla. Pero el animal ni caso le hizo, 

provocando el enojo de la Matlacihua: ni de banquete la 

querían. 

--Bueno, es tiempo de partir rumbo al Arco Iris mágico, 

comentó Quetzalcóatl. 

--Así es, lo secundó José Pablo. 
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--Despidámonos de nuestros amigos, afirmó Donají. 

 

Los tres amigos se dirigieron al consejo de abuelos 

binigulazas que en ese momento sesionaba, y cuando los 

tres viajeros les comentaron su decisión de continuar su 

viaje, Plumaje de Quetzal les dijo: 

 

--Niños y Quetzalcóatl, ha sido un verdadero honor que 

nos acompañaran en nuestra lucha, la cual resultó muy 

fructífera para nosotros, pues más importante que 

rechazar a los rubicundos lo fue el hecho que al fin 

logramos la unidad de nuestros pueblos y  familias. 

--Eso es excelente, fue el comentario de José Pablo. 

--Hemos decidido fortalecer nuestra unión, para lo cual 

vamos a remodelar nuestra región de tal manera que ésta 

sea nuestra grande y verdadera casa. 

--¿Y cómo lo lograrán?, preguntó Donají. 

--Esta respuesta te la puede dar el Espíritu del Arco Iris 

mágico, fue el comentario del venerable abuelo 

binigulaza.  

--¿Quién es el Espíritu del Arco Iris mágico?, 

preguntaron los niños.  

Quetzalcóatl estaba a punto de responderles, cuando 

entre las sombras apareció una deslumbrante figura de 
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luz con los colores del Arco Iris mágico. Su rostro 

mostraba una paz contagiante, y su actitud infundía una 

gran confianza. 

 

--Es el responsable de cuidar el Arco Iris por toda la 

eternidad, aclaró Quetzalcóatl. 

--¿Y cómo lo hace?. 

--El cuida la luz para que ésta nunca deje de alimentar al 

Arco Iris, aclaró Quetzalcóatl a Donají y José Pablo, 

mientras los tres caminaban hacia él para sentir más 

cerca su presencia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 185 

 

 

CAPÍTULO 22  

LA REGIÓN DEL ARCO IRIS 

MÁGICO  

 

El Espíritu del Arco Iris se acercó a los niños, y 

lanzando polvos sobre las brazas de la hoguera que 

alumbraba el altar dedicado a Jade Sin Luz, avivó una 

gran luz de colores, permitiendo a los presentes 

contemplar cómo las regiones adquirieron vida y 

comenzaron a dialogar entre ellas. La región tradicional 

fue la primera que intervino:  

 

--Saludos hermanas. Reciban mi aprecio, dijo ante los 

presentes. 

--Nosotros también te apreciamos, respondieron las 

regiones productiva y jerárquica.  

--Pues no se nota tanto hermanas, reclamó la región 

sustentable. 

--¿Cómo qué no se nota tanto?, preguntaron las demás 

regiones. 
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--Porque me tratan como si fuera su principal enemigo. 

Ustedes viven extrayendo mis recursos naturales, 

humanos y culturales para crecer a costa mía, se dirigió 

la región tradicional a las regiones productiva y 

jerárquica. 

--¡No es verdad!, fue el comentario de las aludidas. 

--¿No es verdad?, pregúntenmelo a mi también, que 

últimamente me pasa lo mismo que a mi hermana la 

región tradicional, intervino la región sustentable.  

--¿Se atreven a acusarnos de esta manera?, ¿no será que 

nos tienen envidia porque hemos progresado más rápido 

que ustedes?. Nosotras somos más hábiles para 

acumular riqueza, en cambio ustedes son expertas para 

empobrecerse, expresaron irónicas las regiones 

productiva y jerárquica.  

--Pues si, porque con su proceder se ha impuesto una 

relación de dominación en la cual aparentemente ustedes 

ganan a costa de nosotras, pero a la larga todas 

perdemos, pues la situación que ustedes han establecido 

entre nosotras es de una guerra no declarada, pero 

guerra al fin.  

--Así es, intervino nuevamente la región tradicional, pero 

recuerden que tarde o temprano esta guerra parece 

òsilenciosaó porque en ella solamente se est§n usando 
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armas de tipo cultural o económico. Y esta guerra ha 

iniciado con la extracción de mis recursos para su 

beneficio comercial, pero por la forma tan salvaje como 

lo están haciendo, ustedes están a punto de crear una 

situación de guerra abierta entre nosotras... 

--Y en la cual serían fácilmente derrotadas, pues nosotras 

tenemos un mayor poderío militar, recalcó con ironía la 

región jerárquica. 

--Yo les recuerdo que en el corto plazo ustedes ganarían, 

pero a la larga todas perderíamos, insistió la región 

sustentable. 

--¿Y quién es el culpable?, preguntó la región tradicional. 

--Pues... las regiones productiva y jerárquica trataron de 

responder sin lograrlo.  

--Nuestras conciencias, comentó la región compleja 

rompiendo el silencio mientras mostraba su vestimenta 

que tenía estampada múltiples paisajes. 

--Mira a nuestra hermana la región compleja...Pobrecita, 

aun está en formación, murmuró la región productiva al 

oído de la región sustentable. 

--¿Pobre?, afortunada diría yo, pues todavía tiene toda 

una vida por delante, en cambio algunas regiones que 

estoy mirando ya están cercanas a su ocaso, fue la 

respuesta irónica que recibió de la región sustentable. 
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--Y nuestras conciencias son los seres pensantes que 

albergamos, respondió la región productiva.  

--¿Entonces los culpables son...?, calló la región 

jerárquica. 

--Si, los binigulazas y rubicundos que cobijamos, 

intervino la región jerárquica.  

 

Entre todas se hizo un gran silencio, como si quisieran 

comentar más cosas, pero sin atreverse.  

 

Entonces el Espíritu del Arco Iris mágico intervino. Lo 

hizo mostrándoles en que podía consistir el futuro de 

Monte Albán. Así que primero les mostró que pasaría si 

los binigulazas continuaban manejando sus regiones 

como lo hacían hasta la fecha. En este caso la región 

tradicional de los Niños Venado Cola Blanca continuaba 

siendo la más acosada de todas. También le sucedía lo 

mismo a la región sustentable de los Niños Halcón. En 

esta relación de dominación, las regiones productiva de 

los Niños Gavilán y Águila, así como la región jerárquica 

de los Niños Jaguar, continuaban extrayendo los 

recursos de sus regiones hermanas para favorecer su 

acumulación. Esta interacción desequilibrada culminaba 

en una confrontación bélica donde todas las regiones se 
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enfrentaban entre sí, ocasionando la destrucción de la 

diversidad cultural, social y ecológica de las mismas. 

Aparentemente, la guerra la ganaba una de ellas, pero a 

la larga todas perdían debido a la destrucción, para 

siempre, del ambiente, la ecología y la cultura, pero 

sobre todo de la confianza entre ellas. 

 

Al contemplar lo anterior, los binigulazas 

comprendieron que eran la conciencia y pensamiento de 

sus regiones, y que a través de ellos se llevaba a cabo la 

confrontación, y por eso allí mismo prometieron recrear 

sus regiones de tal manera que éstas convivieran en paz, 

donde nunca más existiera ni la guerra abierta ni la 

guerra silenciosa entre ellas. Decidieron volver a tratar 

sus regiones con mucho cariño, cuidando siempre de no 

hacerles daño, pues volvieron a reconocer que éstas son 

la manera como la òMadre Tierraó se les manifestaba 

cotidianamente. Para ellos su región, la que fuere, debía 

volver a ser el ògran hogaró de su vida cotidiana: un 

daño a la región era un daño a la Madre Tierra, y más 

temprano que tarde a ellos mismos. 

 

Cuando esto sucedió, el Espíritu del Arco Iris les reveló 

lo que podía derivar de este deseo. Les mostró como sus 
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regiones nuevamente se encontraban rodeadas por la 

Laguna Encantada, llena de bosques de árboles frutales y 

de flores de todos los colores. Hermosos ríos y arroyos 

las atravesaban, regulados por represas y canales que 

proporcionaban riego a las tierras de cultivo.  

 

Las ciudades construidas tenían una dimensión humana, 

y cuando se llegaba al límite de esta dimensión se creaba 

una nueva ciudad. Estaban comunicadas por caminos, y 

en ellas se reciclaban sus desechos y el agua que a diario 

se utilizaba.  

 

Todas las familias contaban con parcelas de cultivo, pero 

quienes no eran agricultores u hortelanos podían 

emplearse en las empresas que existían en las ciudades. 

Las industrias más importantes de entonces utilizaban 

tecnologías no contaminantes, preferentemente 

biotecnología, pues los binigulazas del futuro deseaban 

crear ciudades integradas a la naturaleza que las 

rodeaba.  

 

No existía la delincuencia, y contaban con grandes 

universidades y centros culturales que permitían a los 

ciudadanos expresar sus ideas y seguir incrementando 
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su conocimiento científico, filo sófico, artístico y religioso. 

Por doquier se veía a niños jugando y aprendiendo. Sus 

ciudades contaban con hermosos y funcionales edificios 

públicos y privados, eran coloridas por sus jardines, su 

gente y sus tradiciones, realzado por sus mercados que 

tanto gustaban a los binigulazas.  

 

Además convivían en Monte Albán todos los pueblos, 

incluidos los rubicundos, quienes habían regresado, pero 

ahora en plan de amistad, para realizar tratados 

comerciales, o bien fundando sus familias en el propio 

Monte Albán . 

 

Al ver lo anterior la región jerárquica dijo:  

 

--Hermanas, yo les prometo que cambiaré mi actitud, mi 

manera de ser. Dejaré el paradigma de la competencia y 

dominación, pues es éste el que nos conduce a la 

confrontación. 

--Todas haremos lo mismo, pues de una u otra manera 

todas utilizamos este paradigma, recalcó la región 

tradicional.  
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--Esto no significa que no aprovechemos muchas cosas, 

sobre todo lo mejor que cada forma de organización ha 

generado entre nosotras, reflexionó la región productiva. 

--Así es, reafirmó la región sustentable. 

 

Finalmente todas las regiones se abrazaron, 

demostrando con ello que iniciaban un pacto de 

armonía. En los presentes quedó gravada esta imagen, 

con la cual gradualmente comenzó a diluirse la magia 

del Espíritu del Arco Iris que entonces retornó al cielo, 

mientras los presentes aplaudían manifestando su 

contento. 

 

--A mi me gustaría vivir en una región como la que se 

mostró al final, donde se puede caminar libremente, 

donde todos son amables, todo es tan bonito y 

abundante, donde todos conviven sin problemas, y 

donde se aprecia a la naturaleza, suspiró Donají. 

--¿Te fijaste que los rubicundos volverán pero como 

amigos?. A mi también me gustaría vivir en una región 

así, comentó José Pablo. 

--Los binigulazas lo van a lograr, pues son expertos 

constructores, recalcó Quetzalcótl, quien agregó: 
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--Con su concepción de región armónica, los binigulazas 

del futuro  van a romper con el "reduccionismo", la 

"reversibilidad" y el òantropocentrismoó con que han 

manejado sus regiones hasta ahora. Por primera vez los 

espacios no son solamente para producir, dominar, 

explotar la tierra o al hombre, sino que por fin se 

conciben las regiones como espacios para convivir, pues 

se estructurarán como una extensa red compleja de 

sistemas territoriales en equilibrio, pues la región que el 

Espíritu del Arco Iris mágico les sugiere cimentar se 

comportará como un sistema adaptativo que puede 

reaccionar a través e independientemente del ser 

humano, con la intención de generar y auto-organizar su 

propia di versidad económica, social y natural.  

 

Quetzalcóatl completó su descripción señalando: 

 

--La "región compleja" que los binigulazas están 

dispuestos a crear es la región de la diversidad generada 

por la conjunción del aprovechamiento económico de los 

recursos, el equilibrio que deriva de la sustentabilidad, 

de la creación de una red mundial de capitales, pero 

también de la revaloración de la unidad de su diversidad 

natural con otros aspectos como la cultura, la historia, los 
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idiomas, etcétera, lo cual les permitirá dar un 

tratamiento particular a cada tipo de región. Su mensaje 

es que cada región es un espacio único. En su mundo lo 

universal, lo regional y lo local se encontrarán 

amalgamados en una sola unidad. 

 

Tan emocionados se encontraban todos con la magia del 

Espíritu del Arco Iris, que nadie se dio cuenta que Jade 

Sin Luz nuevamente regresó integrándose al grupo que 

contemplaba la futura región de los binigulazas. Notaron 

su presencia cuando se puso a aplaudir. Sorprendidos 

los niños voltearon a ver a la muerte, quien explicó su 

proceder: 

 

--Esto me llena de emoción pues al fin veo una región llena 

de ciudades y lugares donde podré planear mi trabajo, 

pues quienes la habiten viajarán al Más Allá cuando 

realmente lo requiera su naturaleza, y no cuando lo decida 

ni el vicio, ni la esclavitud, ni la envidia, ni el odio o el 

rencor...Ni la enfermedad podrá actuar impunemente en 

una región así, por eso al fin podré planificar mi actividad.  

 

Todos los niños aplaudieron la intervención de Jade Sin 

Luz, quien fi nalmente se despidió de Monte Albán. Lo 
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mismo decidieron hacer Donají, José Pablo y 

Quetzalcóatl, pues el Arco Iris mágico que lucía en el 

horizonte parecía llamarlos. Cuando iniciaban su 

caminar, José Pablo preguntó intrigado: 

 

--Quetzalcóatl, ¿por qué la muerte se expresó de esa 

manera?. 

 

Quetzalcóatl volteó hacia los niños, y sonriéndoles dijo: 

 

--Porque en una región como la de los binigulazas del 

futuro el objetivo más importante para la gente será que 

éstas tengan una mejor calidad de vida: alimentación de 

calidad, educación de calidad, vivienda y vestido de 

calidad, descanso y esparcimiento de calidad, todo lleno de 

salud y armonía con la demás gente y con la naturaleza, 

¿qué más se puede pedir para vivir bien en la tierra?.. 

 

Los niños respondieron: 

 

--¡Qué interesante sería poner en práctica esto en nuestro 

mundo!, y los tres viajeros se acercaron al Arco Iris 

mágico, el cual les infundía una sensación de felicidad. 
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CAPÍTULO 23  

LA AYUDA DEL CONEJO DE LA 

LUNA  

 

--Pues yo no permitiré que logren su id ea de 

región armónica. En su esquema el desorden no existe, 

pero el caos lo provocaré yo, comentó para si la Matlacihua, 

la cual estaba decidida a echar por la borda las ideas de los 

abuelos y niños binigulazas después de escuchar al Espíritu 

del Arco Iris  mágico. Así que inmediatamente maquinó su 

nuevo plan contra los binigulazas. Por lo pronto, se dirigió 

hacia el centro de la plaza de Monte Albán donde causó 

destrozos al altar de muertos dedicado a Jade Sin Luz.  

 

Todos se indignaron, incluyendo a Donají, José Pablo y 

Quetzalcóatl. Hasta el Espíritu del Arco Iris mágico se 

desconcertó ante la actitud de la Matlacihua. 

 

--Yo les sugiero que de una vez por todas se deshagan de la 

Matlacihua, pues siempre los va a estar molestando, se 

dirigió José Pablo a los binigulazas. 

--Yo opino lo mismo, insistió Donají.  
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--¿Y cómo piensan que lo lograremos?, preguntó el 

abuelo Plumaje de Quetzal. 

--Bueno, se me ocurre que tal vez....interrumpió su 

intervención José Pablo. 

--Dilo de una vez, le sugirió Quetzalcóatl.  

--...Pues verán, consiste en que enviemos a la Matlacihua 

lejos, muy lejos, montada en una región, tal vez en una 

de las regiones complejas, que son las que vuelan más 

alto, más rápido y más lejos, aclaró José Pablo. 

--Ya te entiendo, intervino Donají, quien agregó: 

--Tú sugieres que atrapemos una región compleja y que 

sobre ella pongamos a la Matlacihua, ¿no es así?. 

--Efectivamente, intervino Quetzalcóatl, quien añadió:  

--Solo que para lograrlo necesitamos la ayuda de todos. 

 

Y el venerable abuelo de los binigulazas intervino 

diciendo:  

 

--En su plan cuenten con nosotros. 

 

Así que inmediatamente los niños guerreros se 

dirigieron al lugar donde las regiones anidan para 

atrapar una región compleja. Para lograrlo utilizaron sus 

mejores ardides de cacería. Entre todos destacó 
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Zahuindanda, el cual se subió hasta la montaña más alta, 

el Cempoaltepetl, y desde allí, con su arco y su flecha 

lanzó una red hacia una región compleja que entonces 

volaba por allí atrapándola: esa región estaba rodeada de 

caos, es decir, su contorno era difuso y cambiante, y por 

lo mismo no definía totalmente su forma decisiva, pero 

era cierto que por ser caótica, se encontraba en plena 

evolución. Con ella a cuestas regresaron los niños 

guerreros, y la colocaron cuidadosamente en el centro de 

la plaza de Monte Albán, donde al ser depositada lucía 

como una laguna en movimiento.  

 

Plumaje de Quetzal preguntó: 

 

--¿Y ahora que haremos? 

 

La respuesta de José Pablo fue: 

 

--Ponérsela de señuelo a la Matlacihua, y el plan es el 

siguiente...  

 

Todos escucharon atentos, y después se dieron a la tarea 

de atraer a la Matlacihua. A un pequeño binigulaza de 

nombre Travieso se le encargó actuar en el rol principal. 
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Así que valiéndose de la oscuridad, cuando la 

Matlacihua decidió convertirse en coyote para penetrar 

en Monte Albán, Travieso, el niño bonachón, simuló 

aprovechar las sombras para sustraer las pertenencias de 

las familias binigulaza, particularmente huevos y 

polluelos de guajolote, así como almudes de maíz. 

Inmediatamente, la Matlacihua en forma de coyote se 

parapetó en la entrada del jacal de Travieso, y cuando lo 

vio le dijo retadoramente:  

 

--Coyote, ¿me ayudarás a hacer trampa a los 

binigulazas? 

--¡Eah!, ¿quién me habla?, respondió desconcertado el 

coyote, quien agregó: 

--Si, yo puedo ayudarte a hacer travesuras a los 

binigulazas sin que tengas que mancharte las manos, dijo 

la Matlacihua en forma de coyote. 

--¿Tú me ayudarás?...¡No puedo creerlo!, dijo Travieso 

mirando fijamente al coyote.  

--Así es. Y quiero proponerte un trato que va a ser de 

mucho provecho para ti, afirmó la Matlacihua.  

--¿En qué consiste?, preguntó el niño aldeano. 
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--En que todas las travesuras las haré yo por ti durante la 

noche, sin que tengas que exponerte al frío ni vejaciones. 

Yo despojaré a todos por ti, ¿estás de acuerdo?, inquirió 

el coyote. 

--¿Así que tú harás todo eso por mi?...Bueno, me parece 

bien, aseveró Travieso. 

--Pero es necesario que a cambio de ello tú hagas un trato 

conmigo, intervino nuevamente el coyote.  

--¿En qué consiste el trato?, preguntó Travieso. 

--En que a cambio de lo que yo haré por ti tú pregonarás 

ante la gente que yo, la Matlacihua, deseo el bien a los 

binigulazas. Convencerás a todos que mi poder es 

benéfico, y si lo logras, aparte de los bienes que noche a 

noche traeré hasta tu hogar, te concederé el poder de 

gobernar a tu pueblo. 

--Acepto, contestó presuroso Travieso. 

--Si es así, vamos hacia el espino, y allí pondrás tu mano 

sobre mi garra, para formalizar el trato, ordenó la 

Matlacihua.  

 

Dicho lo anterior, el coyote y el niño bonachón se 

dirigie ron al espino, que se encontraba en medio del 

patio del jacal de Travieso, pero antes el aldeano 

preguntó:  
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--¿Y cuando terminará el pacto? 

--Nunca, a menos que una fuerza superior me aleje de ti, 

respondió la Matlacihua.  

--Sea, respondió seguro Travieso. 

 

Y esa noche en Monte Albán sucedió un hecho notorio: 

no había casa en la que prácticamente no hubieran 

desaparecido los guajolotes y las existencias de maíz.  

 

Travieso esperó pacientemente la llegada del coyote a la 

entrada de su jacal. Se acercaba la madrugada cuando 

apareció el animal llevando en su trompa un guajolote y 

unas bolsas de maíz: 

 

--Aquí tienes tú última ración del día, dijo satisfecho 

depositándola a los pies del pequeño. 

--Humm...me parece que cada vez traes menos, afirmó 

Travieso. 

--¿Te parece poco lo que estoy haciendo a cambio de la 

nada que tú haces por mí?, replicó el coyote. 

--Si no te gusta mi trabajo lo mejor será que terminemos 

el pacto, recalcó Travieso. 
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--¡Eso nunca!. ¡Tu compromiso conmigo es para la 

eternidad!, recordó con satisfacción la Matlacihua, 

mostrando sus amenazantes colmillos a la luz de la luna. 

--Tú dijiste que se podría romper el pacto, insistió 

Travieso. 

--Pero recuerda que sólo si una fuerza superior a mí me 

aleja de ti, afirmó lleno de satisfacción el coyote. 

 

Y no bien había terminado de decirlo cuando varios 

niños binigulazas se lanzaron sobre él con una gran red 

para atraparlo, pero era tanta la fuerza de la Matlacihua 

que pudo librarse sin mucha dificultad.  

 

--¿Así que con esta insignificante fuerza quieren 

agarrarme a la mala verdad?, ¡pero esto no se va a 

poder!, insistió enérgico el coyote mientras se lanzaba 

sobre Travieso con la intención de llevárselo. Cuando 

estaba a punto de lograrlo apareció Plumaje de Quetzal 

diciendo:  

--¡Detente coyote, yo te lo ordeno!. 

--¿Y quién eres tú para gritarme?, le respondió 

burlonamente la Matlacihua.  

--¡Soy el representante de mi pueblo, en cuyo nombre 

exijo respeto!, respondió el abuelo. 
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--áDesconozco lo que es eso que t¼ llamas òrespetoó!, dijo 

con sarcasmo el coyote, quién insistió: 

--¡Si no se alejan me los comeré a todos!, mostrando sus 

fauces donde relucían sus colmillos. 

 

Todos se alejaron temerosos ante tal amenaza, menos 

Plumaje de Quetzal, quien con mucho cuidado sacó 

debajo de su ayate un hermoso conejo blanco. Mientras 

lo acariciaba, puntualizó dirigiéndose a la Matlacihua:  

 

--¿No se te apetece este manjar?. 

 

Haciéndosele agua la boca, el coyote respondió: 

 

--¡Claro que sí, pues de cualquier manera me lo comeré!. 

--¡Es todo tuyo si logras alcanzarlo!, insistió el abuelo al 

mismo tiempo que dejaba en libertad al conejo. 

 

El coyote olvidándose de Travieso y los demás 

binigulazas, se abalanzó sobre el conejo, quien huyendo 

a toda prisa se dirigió hacia la Laguna Encantada que 

rodeaba Monte Albán. Estando en su orilla, el conejo se 

quedó quieto. La Matlacihua sonrió ante tal oportunidad 

reclinándose para saltar sobre él. Justamente cuando lo 
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hizo el conejo dio un brinco tan grande que llegó hasta la 

luna, en tanto que el coyote se hundía en la Laguna 

Encantada, dándose un tremendo golpazo.  

 

Temblando del golpe, y mientras le rechinaban los 

colmillos, el coyote levantó la vista, logrando contemplar 

en la luna el conejo que poco antes estuvo a punto de 

atrapar. Así que la Matlacihua, bajo la forma de coyote, 

se puso a aullar a los pies del conejo de la luna para 

desahogar su frustración. Y sin que se diera cuenta, los 

binigulazas soltaron a la región compleja que aparentaba 

ser parte de la Laguna Encantada. Ésta llevando a la 

Matlacihua a cuestas, emprendió su rápido vuelo hacia 

las alturas: 

 

--¡Sáquenme de aquí binigulazas!, ¡si lo hacen les prometo 

que jamás volveré a molestarlos!, ¡y yo siempre cumplo lo 

que prometo!, gritaba desde las alturas la deidad en forma 

de coyote. 

 

El pueblo binigulaza se reunió con antorchas para 

celebrar la derrota de la Matlacihua y agradecer la ayuda 

del conejo de la luna, de Donají, José Pablo y 

Quetzalcóatl. Todos alabaron la buena actuación de 
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Travieso, quien se había prestado como actor para 

engañar a la Matlacihua y atraparla, quien vociferaba:  

 

--¡Algún día volveré y me las pagarán, infames!. 

--Creo que la Matlacihua no tendrá razón para aburrirse en 

la región compleja que tiene ahora como hogar, comentó 

Quetzalcóatl. 

--¿Por qué aseguras esto?, le preguntó Donají. 

--Porque una región compleja tiene la propiedad de ser 

cambiante debido al caos que posee, ya que éste 

representa la lucha que las regiones entablan en diversos 

niveles para lograr adaptarse al cambio. La complejidad 

vista así es diversa, cambiante y dialéctica. La 

complejidad tiene la propiedad de ser òincluyenteó, y a 

esta propiedad se debe la creación de lo nuevo. Además, 

la región en la que vuela la Matlacihua tiene algunos 

volcanes, también la atacan huracanes, de repente la 

sacuden sismos, y a veces la afectan incendios y 

heladas...Los fenómenos naturales demuestran que la 

región que habitará está en plena evolución, lo cual 

indica que la Matlacihua tiene mucho que hacer. 

--Con eso que nos dices la Matlacihua tiene bastante con 

que entretenerse, intervino nuevamente Donají. 
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--Creo que nos equivocamos al escogerle una región 

compleja como hogar. Le hubiéramos escogido una 

región más simple como un triángulo o un hexágono 

para que se aburriera y su tedio fuera su castigo, ¡como 

no lo pensamos antes!, exclamó José Pablo. 

--Lo que fuere lo tiene bien merecido, intervino 

Quetzalcóatl, quien agregó: 

--Niños, creo que ahora si es hora de partir, pues ya casi 

tocamos el Arco Iris mágico. Se aproxima el tiempo de que 

regresen a su dimensión. 

 

Los niños y Quetzalcóatl se dirigieron hacia el consejo de 

abuelos para despedirse, quienes les agradecieron su 

ayuda y consejos. Cuando supieron que se marchaban, 

los presentes se dirigieron a los niños colmándolos de 

abrazos. En ese momento, Plumaje de Quetzal comentó: 

 

--Quetzalcóatl, no se pueden marchar sin la ceremonia de 

despedida que los binigulazas tributamos a quienes nos 

honran. Ustedes se han ganado este reconocimiento, así es 

que no pueden marcharse sin él. Por lo tanto, les ruego que 

se preparen para el homenaje.  
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Quetzalcóatl hizo una reverencia en señal de aceptación 

y agradecimiento, y les explicó a Donají y José Pablo el 

sentido que tenía la petición del consejo de abuelos 

binigulazas, por lo cual aceptaron participar en la 

ceremonia de despedida, la cual inmediatamente dio 

inicio  cuando el Arco Iris mágico que debían tocar 

apareció en la plaza de Monte Albán. 
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CAPÍTULO 24  

LA DESPEDIDA DE MONTE ALBÁN  

 

Era cerca de la medianoche en Monte Albán. La 

noche, azulada y tachonada de estrellas, transcurría 

apaciblemente. Solamente el canto de un grillo 

interrumpía, por ratos, la tranquilidad que se había creado 

alrededor de la ciudad. Los niños se encontraban sentados 

a la expectativa alrededor de la plaza principal, donde se 

colocó de pie a Donají y José Pablo  

 

La plaza principal de la ciudad comenzó a ser invadida por 

extraños seres, apareciendo por todos lados: un 

murciélago, un tlacuache, un jaguar, un abuelo, una bola de 

fuego, una serpiente, un gavilán, un quetzal, un hombre y 

una mujer ataviados con nubes, un hombre con varios 

tenates de mazorcas y maíz a cuestas, y finalmente un 

hombre y una mujer que llevaban en sus pechos y en sus 

manos claros símbolos de la muerte. Cada uno de estos 

personajes que se dieron cita se fueron posesionando de un 

lugar, como trono, donde adquirieron su forma verdadera. 
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Eran los dioses de las ciencias protectoras de las regiones 

de los binigulazas. 

 

El trono principal, en oriente, fue ocupado por 

Quetzalcóatl, la serpiente emplumada, que al separarse de 

los niños adquirió su forma verdadera: lucía como un 

hombre maduro con un ropaje que resplandecía por su 

blancura, que además poseía una larga cabellera blanca que 

denotaba su antigüedad, su sabiduría, su dominio de la 

Filosofía. En occidente se instaló otro trono, ocupado por la 

diosa Once Muerte, que llevaba en sus faldas dos barras y 

un punto con el glifo de la muerte que lucía como pectoral. 

En el norte se situó el dios Murciélago, y en el sur Cocijo, el 

dios zapoteca de las lluvias. 

 

El dios Jaguar, con insignias en su pecho que denotaban ser 

el guardián de la Historia, tuvo la encomienda de vigilar 

toda forma posible de indiscreción. Los demás dioses se 

instalaron en otros puntos estratégicos de la plaza de 

Monte Albán para dar inicio al celeste ritual, mientras 

Donají y José Pablo, pacientemente permanecían de pie en 

el centro de la plaza principal. 
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Para iniciar la ceremonia los dioses levantaron las manos e 

inmediatamente se manifestaron doce destellos, uno tras 

otro, como juegos pirotécnicos, que al resplandecer, 

desafiaron el cielo azul lleno de estrellas, llenando el 

firmamento de colores que se unieron al Arco Iris mágico 

que entonces se encontraba en el centro de la plaza de 

Monte Albán. Después, Quetzalcóatl tomó la palabra y 

dirigiéndose primero a la diosa Once Muerte preguntó:  

 

--¿Qué tiempo es, tú que cuidas las tinieblas y de la 

Arqueología?. Y ésta respondió: 

--El tiempo asignado para realizar lo que se nos ha 

encomendado Señor del Alba y la Filosofía. 

--Si es así, Señor del Fuego y protector de las ciencias de la 

Antropología y la Sociología, continuó Quetzalcóatl, 

encended la Llama Eterna. 

 

Cumplido lo anterior por el dios del Fuego, Quetzalcóatl se 

dirigió a Pitao Cozobi, el dios del Maíz, a quien ordenó: 

 

--Dadnos a conocer los designios del Supremo, señor 

mensajero de la vida y dueño de los conocimientos de la 

Geografía. 
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--El designio es, respondió Pitao, que acabemos con todo lo 

pendiente. 

--¿Y qué es lo pendiente?, preguntó Quetzalcóatl al dios 

Tlacuache generador de los conocimientos de la Geología 

sentado a su derecha. 

--Aquello que no se ha cumplido y que podemos hacer. 

--Sucediendo esto, continuó Quetzalcóatl dirigiéndose a 

Xipe Totec, el dios de la fertilidad y de los conocimientos 

de las Matemáticas y la Estadística, sentado a la derecha de 

la diosa Once Muerte, ¿qué tenemos que hacer?. 

--Ceder paso a lo que continuará, respondió con voz 

tonante Xipe Totec. 

--Entonces, dijo suavemente Quetzalcóatl, diosa del sano 

deleite, recorred otra vez la flor de la alegría. 

 

En acato a esta orden, Xochiquetzal, la diosa de las flores, 

del amor, y protectora de la Demografía, recorrió todos los 

tronos, depositando en ellos una flor blanca y olorosa. 

Terminada esta parte del rito, Quetzalcóatl se dirigió a la 

diosa Trece Serpiente, a quien ordenó: 

 

--Señora de la Economía, guardad la flor de la bonanza y la 

pobreza. 

 



ANDRÉS E. MIGUEL   PEDOR MALDONADO   JULIO CÉSAR TORRES 

 212 

Y ella también visitó los tronos, depositando en ellos una 

flor de muerto delicadamente olorosa. Después 

Quetzalcóatl se dirigió al dios Cinco Flor, el dios del verano 

que había llegado en forma de gavilán, a quien preguntó: 

 

--¿Qué más habrá para nosotros Señor de la Intimidad y de 

la Biología?. 

--Calor de verano, respondió el dios Cinco Flor. 

--¿Por qué, Señora de la Humedad y de la Ecología?, 

preguntó Quetzalcóatl a la diosa Uno Caña. 

 

Y ésta respondió: 

 

--Porque es tiempo de desear buena suerte a los ausentes. 

--Siendo esto así, ¿qué es lo que nos resta concluir, señor de 

lo pendiente?, preguntó Quetzalcóatl al dios Abuelo, el 

encargado de la Ciencia Política, así como de guardar las 

cuevas y los hogares de las familias binigulazas. 

--Regresar al punto de partida. Todo tiene su ciclo, y los 

propios dioses tenemos que respetar este designio. 

 

Quetzalcóatl alzando la voz, dijo  emocionado: 
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--Sed firmes deidades de los tiempos remotos, y cada uno 

de vosotros sea sincero consigo mismo, y cumpla con el 

mandato y enriquecimiento de las ciencias que se les 

confió, como a ti Cocijo que se te encargó el cuidado del 

mundo, o a ti Pitao Cozobi, Xipe Totec y Xochiquetzal, a 

quienes se les ordenó el cuidado del suelo, la hierba, las 

flores, los frutos y las semillas. No se les olvide dios del 

Fuego y dios Cinco Flor que ustedes son los guardianes del 

calor de las lámparas del cielo y de los signos de los días y 

del año. Y nosotros somos responsables de cuidar a los 

seres vivientes del agua, y las aves que revolotean sobre la 

tierra, y a todos los animales que se encuentran bajo el 

firmamento. Por lo tanto, los dioses somos los guardianes 

de la región: algunos de su economía, otros de su cultura, 

otros de su arte, pero todos en conjunto de su seguridad y 

sobrevivencia, ¿pues qué mejor expresión para la vida que 

la región?. La región es la forma tangible, viviente, con que 

la Madre Tierra se nos manifiesta cotidianamente en 

nuestro vivir aquí en la Tierra. ¿Y qué implica vivir aquí en 

la Tierra?. Por lo menos conocer y tratar respetuosamente 

lo que nos rodea, que en lo inmediato adquiere la forma de 

región. Debemos preservar el privilegio de considerar a la 

región como el gran hogar de los hombres, sus familias y 
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su sociedad, el regazo con que la Madre Tierra nos arrulla 

y protege día con día.  

 

Quetzalcóatl hizo una pausa. Lentamente descendió de su 

trono, y se dirigió hacia occidente, donde se encontraba la 

diosa Once Muerte, con la cual recogió los adornos del 

lugar. Después se encaminó al norte, donde se ubicaba el 

dios Murciélago, y finalmente rumbo al sur, donde 

permanecía el dios Cocijo, e hizo lo mismo. Después 

avanzó hacia el centro de la plaza principal de Monte 

Albán, donde ardía la llama eterna, y depositó los adornos 

en las manos de Donají y José Pablo.  

 

Después llamó a los dioses presentes a que se unieran a él, 

y todos juntos, tomados de las manos, a pesar de ser de 

noche, solicitaron al Espíritu del Arco Iris que bajara a 

depositar en las manos de Donají y de José Pablo el Arco 

Iris mágico que entonces sostenía.  

 

Cuando el Espíritu del Arco Iris depositó el celeste 

ramillete de colores en las manos de los niños, sucedió un 

prodigio: en medio de todos apareció la Madre Tierra, la 

poseedora de la Ciencia del Amor y la Armonía, en forma 



 

 215 

de una blanca nube de contornos rosados, la cual dijo a los 

niños: 

 

--Les agradezco que se hayan preocupado por Monte 

Albán. Cuando regresen a su dimensión hagan lo mismo 

con las regiones donde viven, ya que hoy en día a su 

mundo se le hace mucho daño, pues casi todas sus regiones 

se consideran òm§quinasó, se manejan como instrumentos 

de guerra o de dominación, lo cual es incorrecto, debido a 

que la felicidad humana descansa en la abundancia, 

seguridad, belleza y convivencia armoniosa que 

proporciona n las regiones. Es necesario reanimar el 

òparadigma de la luzó en la b¼squeda del bienestar 

humano. Tomen de regalo este Arco Iris mágico, el cual 

debe recordarles que la única guerra válida de emprender 

en su mundo es la preservación de la armonía y el 

enriquecimiento de la Ciencia Regional, la cual simboliza 

este Arco Iris. Hasta luego, y que la felicidad y la armonía 

los acompañen siempre. 

 

Mientras la Madre Tierra desaparecía junto con los demás 

dioses, un grupo de niños binigulazas entonó con emoción 

los Cantos Floridos que dicen: 
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òáQu® haya amigos aqu²!. 

Es tiempo de conocer nuestros rostros. 

Tan sólo con flores 

se elevará nuestro canto. 

...nuestra palabra 

vivir§ aqu² en la tierra...ó 

 

Fue en ese momento cuando Donají y José Pablo se 

sintieron transpo rtados a un mundo de luces y de sonidos 

como de campanas que los condujeron hacia la entrada del 

túnel mágico de Monte Albán.  

 

El lucero de la tarde brillaba ya anunciando el fin del día. 

Donají y José Pablo aparecieron nuevamente en la plaza de 

Monte Albá n donde sus papás los esperaban: 

 

--¡Vámonos que se hace tarde!, les gritó su mamá María 

desde donde se encontraba. 

--¡Miren que hermoso luce el Arco Iris, como para tomarle 

una foto!, exclamó su papá Pedro. 

--¿Qué traen en las manos?, preguntó a los niños su mamá. 

--Este...bueno...Algunas cosas que queremos llevarnos a 

casa para analizarlas, comentó presuroso José Pablo. 
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--Sí, son cosas que usaremos para nuestras clases, recalcó 

Donají. 

--No quiero que me llenen la casa de basura como han 

hecho otras veces, insistió su mamá. 

--Te prometemos que lo que llevamos no es basura, insistió 

José Pablo, quien, haciéndole señas a su hermana Donají, 

trató de guardar en las mochilas de ambos los regalos que 

habían recibido en el túnel mágico por parte de los niños y 

sus dioses. 

 

Toda la familia se quedó algunos momentos más a 

contemplar el Arco Iris que cubría el cielo de Monte Albán, 

que poco a poco, conforme la noche caía, suavemente 

desapareció en el horizonte. 
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TERCERA PARTE 

LA REGIÓN DEL ARCO 

IRIS  
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CAPÍTULO 25  

LA ENSEÑANZA DE LOS 

PARADIGMAS  

Era día de la presentación final de temas en la 

clase de Economía. José Pablo no supo por qué, pero las 

presentaciones de sus compañeros le parecieron 

elementales, como si la noche anterior él hubiera 

aprendido a contemplar la ciencia económica de una 

manera más compleja...Bueno, al menos eso pensó que le 

había sucedido después de su sueño en Monte Albán.  

 

Cuando el profesor de la clase se dirigió a él diciéndole: 

 

--Es tu turno, y tú tienes un encargo especial, ¿recuerdas 

nuestra conversación al terminar la presentación de 

ayer?. Debes hablarnos de la relación entre el espacio y la 

Economía, José Pablo se sintió muy seguro y respondió: 

 

--Así es profesor. Para hacerme entender les narraré las 

aventuras que viv² en mis sue¶os en el òt¼nel m§gicoó 

de Monte Albán.  
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Sus compañeros pensaron que su intervención sería una 

broma, pero atentos escucharon la historia de como los 

niños binigulazas, Quetzalcóatl, la Matlacihua, 

Trinquete, Matacuás, los rubicundos, en fin, todos los 

personajes ya conocidos en esta historia entendían la 

relación entre la Economía y el espacio. Cuando terminó 

de contar sus aventuras, José Pablo agregó: 

 

--Muchos estudiosos de las ciencias sociales, y el público 

en general, consideran a la región como algo que existe 

porque si, sin detenerse a reflexionar que su concepto 

posee significados diferentes. Aprendí en Monte Albán 

que la región no es solamente el espacio o el suelo 

habitado por el ser humano. La región es algo más que 

un terri torio delimitado artificialmente (por sus 

relaciones sociales, étnicas o de su economía), o 

naturalmente (por su clima, flora, fauna o suelo). Aun la 

región más pequeñita siempre será el hogar de todos, 

pues es el regazo con que la Madre Tierra nos cobija. 

 

El conocimiento de las regiones puede visualizarse a 

trav®s de los òparadigmas de los ni¶os  binigulazasó, los 

cuales son las òmiradas intencionadasó con que puede 
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entenderse la realidad. Con Quetzalcóatl aprendí que 

existen el de la òregi·n tradicionaló, cuyo nacimiento se 

pierde en le tiempo; el de la òregi·n productivaó y de la 

òregi·n jer§rquicaó, que nacieron en los siglos XVIII y 

XIX; as² como los paradigmas de la òregi·n globaló y de 

la òregi·n sustentableó, concebidos en las ¼ltimas 

décadas del siglo XX; y finalmente el de la òregi·n 

complejaó, que posiblemente se desarrolle mejor en el 

siglo XXI. Todos estos paradigmas poseen implicaciones 

para el actuar cotidiano de las sociedades en la realidad. 

 

El paradigma de la òregi·n tradicionaló se basa en el 

respeto, el cuidado de la naturaleza, la solidaridad, y el 

despliegue de la comunalidad de la gente. La región no 

solo es lo que nos rodea, sino nuestra òMadre Tierraó. 

Esta regi·n la conoc² con los òNi¶os Venado Cola 

Blancaó. 

 

La òregi·n productivaó deriva del òparadigma 

capitalista o del mercadoó de la ciencia económica, como 

en el caso de la econom²a de los òNi¶os ćguilaó o de los 

òNi¶os Gavil§nó. Esta región está concebida como una 

òmáquina territorial productiva ó, la cual está obligada a 
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producir bienes, servicios o ganancias a voluntad de 

quien se adueña de la tierra. 

 

Los rubicundos del Imperio de la Serpiente preferían la 

òregi·n jer§rquicaó, como también ocurría en òMonte 

Alb§n de los Ni¶os Jaguaró, para los cuales la regi·n 

existe para proporcionarnos òdesarrolloó. Las regiones 

jerárquicas terminan formando  òterritorios de 

dominaciónó a través de los grupos que ostentan el 

poder económico; que finalmente acaban dominando los 

espacios circundantes.  

 

La òregi·n globaló de la Matlacihua, Trinquet e y 

Matacuás se basó en la consideración que la 

globalización y la regionalizaci·n forman un òsistema-

mundoó, es decir, un imperio mundial. Éste ha apoyado 

la necesidad de las regiones desarrolladas de asegurar 

bloques para la adquisición de materias primas, mano de 

obra, y la venta de sus productos, generando en las 

regiones más pobres formas de dependencia e 

interrelación financiera, tecnológica y mercantil es más 

complejas. 
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La òregi·n sustentableó, como la creada por los òNi¶os 

Halc·nó, deriva del reconocimiento a lo limitado de los 

recursos que disponen las regiones. Rompe con el 

òantropocentrismoó, pues formalmente en este 

paradigma, a la naturaleza se le atribuye un lugar similar 

al de la sociedad humana. La òregi·n sustentableó se 

asemeja a un gran òecosistemaó que se desarrolla en base 

a los recursos naturales y el ambiente que posee. 

 

Finalmente la òregi·n complejaó es la conjunción del 

aprovechamiento económico de los recursos, el 

equilibrio que emana de la sustentabilidad, de la 

interacción de la red mundial de capitales, y también de 

la revaloración de la unidad de esta diversidad con la 

cultura, la ecología, los idiomas, las tradiciones, los 

géneros, etcétera. Esta región conjuga los valores locales 

con los valores universales. Al final, los niños 

binigulazas decidieron crear una òregi·n compleja 

arm·nicaó, como una manifestaci·n del respeto y 

admiración por todo lo que los rodeaba.  

 

Lo sucedido en el túnel mágico de Monte Albán nos 

enseña que muchos fenómenos aparentemente aislados 

están mutuamente interconectados, y que lo que nos 
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parece una acción de un elemento aislado es en realidad 

una respuesta de la región en su conjunto hacia el 

contexto en la cual se desenvuelve. Los seres humanos 

no actuamos independientemente de la región, sino que 

somos la parte pensante de la misma: las regiones son 

moldeadas por el hombre, pero también la región 

moldea al hombre.  

 

El tratar a las regiones como solamente òsueloó, 

òm§quinas productivasó, o òm§quinas de poderó, ha 

conducido en la práctica a los desequilibrios 

ambientales, sociales, a las desigualdades regionales, a 

propiciar las guerras entre las regiones, y en fin, a perder 

la oportunidad de desarrollar un mundo más acorde con 

las ideas de armonía y felicidad humanas, haciéndonos 

daño a nosotros mismos al estropear a nuestra Madre 

Tierra. 

 

--¿Cómo supiste esto que acabas de comentarnos hoy?, 

interrumpió su profesor a José Pablo. 

--Gracias a que tuve un sueño en el cual recibí las 

enseñanzas de los niños binigulazas y de Quetzalcóatl en 

el túnel mágico de Monte Albán...  
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Sus compañeros se quedaron pensativos con su 

respuesta, lo cual llenó de satisfacción a José Pablo, quien 

estaba seguro que su aventura en Monte Albán era un 

sueño que le había servido para valorar mejor las 

regiones que conforman nuestro planeta. 
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CAPÍTULO 26  

DE REGRESO A CASA  

 

José Pablo apresuró su paso de retorno a casa, 

donde lo esperaba impaciente su hermana Donají, quien 

se dirigió a él diciéndole: 

 

--Apúrate hermano, pues mira lo que tenemos en 

nuestro cuarto donde hacemos las tareas. No se lo he 

enseñado ni a mamá ni a papá, porque quiero que tú lo 

veas primero. 

--¿Qué es?, le preguntó José Pablo. 

--Corre y lo verás, fue la respuesta de Donají. 

 

En el cuarto, y en la pequeña mesa que daba frente a la 

ventana donde ambos niños acostumbraban a hacer sus 

tareas brillaba con áureo color una corona con doce 

flores de cempasúchil entrelazadas con un Arco Iris, todo 

de oro. De las flores colgaban imágenes de una serpiente 

emplumada, un murciélago, un jaguar, una muerte,  un 



 

 227 

abuelo, un gavilán, en fin, de las figuras de los dioses 

que los despidieron en Monte Albán. Alrededor de las 

flores se encontraban una serie de objetos también de oro 

como aretes, brazaletes, otro tipo de joyas y piedras 

preciosas que los niños binigulazas les habían regalado 

al despedirlos:  

 

--àEntonces es verdad que estuvimos en el òt¼nel 

m§gicoó de Monte Alb§n, y qu® lo vivido no fue 

solamente un sueño?, comentó asombrado José Pablo. 

--Eso es lo que yo quería preguntarte, intervino su 

hermana Donají, pues yo también creí haberlo soñado 

solamente. 

--Bueno, entonces tuvimos una serie de aventuras con los 

niños binigulazas, con Zahuindanda, con la Matlacihua, 

con los rubicundos, Matacuás y su jefe Trinquete, y sobre 

todo con Quetzalcóatl, comentó José Pablo. 

--Así es hermano, fue la respuesta de Donají. 

--Entonces si existen las regiones tradicionales, 

productivas, dominadoras, sustentables, globalizadoras 

y complejas. Es posible que algunas est®n en òguerraó 

como pudimos atestiguarlo, todas conviviendo  y 

adaptándose, cambiando y transformándose, pues todas 

en conjunto forman en si mismas una región compleja. 
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Por lo tanto nuestro deber es cuidar la armonía, 

diversidad y calidad de vida de las mismas, simbolizada 

con este Arco Iris de la Ciencia de la Región que nos 

obsequiaron Quetzalcóatl y los dioses de Monte Albán, 

reflexionó José Pablo. 

 

Por respuesta, Donají se acercó a él, fundiéndose ambos 

hermanos en un abrazo como aquel con el que sellaron 

su pacto que los condujo al túnel mágico de Monte 

Albán, y que les proporcionó sus aventuras en el mundo 

de los binigulazas y los paradigmas de la región. 

 

FIN  DEL VOLUMEN I  
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VOLUMEN II  

EL CAMPO DE LAS 
METODOLOGÍAS  
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En su aventura precedente, Donají y José Pablo, 

los hermanos que protagonizan la presente historia, 

inician su recorrido por los paradigmas de la Ciencia 

Regional aprovechando como pretexto una caminata en 

busca del mítico túnel que une Monte Albán con Mitla 

en el Valle de Oaxaca. En ese túnel encuentran a 

Quetzalcóatl, quien transitaba por la gran ciudad 

zapoteca rumbo a la estrella de oriente, y con él recorren 

un mundo mágico, descubriendo que Monte Albán 

posee dimensiones llenas de una complejidad que debe 

preservarse para seguir existiendo. 

 

La aventura por el mundo mágic o de los paradigmas 

continúa, y en la presente historia Donají y José Pablo, 

acompañando a su amiga la princesa Flor de Luna, 

realizan la hazaña de rescatar los colores del universo, 

así como también a Xunaxi, la madre de la princesa 

zapoteca, quienes se encontraban en poder de la 

Matlacihua y Bezelao --el dios de la oscuridad para los 

antiguos pueblos de Oaxaca--, quienes se habían 

apoderado de ellos en Monte Albán.  

 

Ayudados nuevamente por Quetzalcóatl, disfrazado 

como espíritu que transita el inframundo , se ven 
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obligados a recorrer Mitla, Tenochtitlan, Tula, 

Teotihuacan, Chichén Itzá, La Venta en Tabasco y 

Tilantongo en la Mixteca oaxaqueña, ciudades mágicas 

donde los niños son sometidos a diversas pruebas, y 

únicamente saliendo airosos de cada una de ellas podrán 

rescatar a la madre de Flor de Luna, y además devolver 

el colorido al universo. En sus nuevas aventuras, los 

niños recurren a los paradigmas metodológicos que 

Quetzalcóatl les va proporcionando para salir airosos.  

 

¿Quieres continuar el ameno recorrido por la Ciencia 

Regional, y vivir las aventuras de Donají, José Pablo y 

Flor de Luna transitando el mundo de sus 

metodologías?. 
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PRIMERA PARTE  

LA ALIANZA EN EL MÁS 
ALLÁ  
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CAPÍTULO 1  

CUAND O SE PERDIERON 
LOS COLORES DEL  

MUNDO  
 

La presente historia sucedió hace mucho 

tiempo. Inició una tarde cuando Bezelao, el dios de la 

oscuridad para los pueblos antiguos de Oaxaca, y 

poderoso rival de Quetzalcóatl, salió a refrescarse 

proveniente de su oscuro inframundo, y lo hizo a la 

orilla del río que corría por las faldas de Monte Albán. 

Allí descubrió en sus campos, en su cielo, en sus aves, y 

en sus flores, el maravilloso mundo de los colores, 

quedando prendado de éstos. 

 

Así que desde esa tarde Bezelao hizo hasta lo imposible 

por apoderarse del colorido mundo que había 

descubierto: se convirtió en ave de sonoros cantos, en 

nube de formas caprichosas, y por las noches en sueños 

multicolores. Pero con ninguna de sus transformaciones 

lograba quedarse con ningún color, pues él era el rey de 

la oscuridad, y el rey de la oscuridad sólo podía tener 

para sí un negro color.  
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Esto despertó en la negra divinidad el deseo de vengarse 

del mundo que él no podía tener. Por tal motivo, decidió 

asociarse con la Matlacihua, misma que estaba asentada 

en la región de Monte Albán. Ella era una deidad de la 

noche, y como ya sabemos, poseía una boca casi sin 

dientes, tenía cuernos de chivo, una pierna de gallo y la 

otra de caballo, y de su espalda sobresalían unas 

horribles alas de zopilote. Era un ser que gustaba, con 

engaños, hacer maldades a los binigulazas, los habitantes 

de Monte Albán:  

 

--Matlacihua, vengo a solicitar tu ayuda, le suplicó 

Bezelao en el inframundo donde la mandó llamar.  

--Negrito mío, todo lo que tú me pidas yo te lo daré, le 

contestó emocionada la Matlacihua, quien así tenía una 

nueva oportunidad de vengarse de los binigulazas de 

Monte Albán, ya que su celo contra ellos era el afecto que 

mostraban a la luz y el color, y por lo tanto a 

Quetzalcóalt. 

 

Bezelao, azuzado por la Matlacihua y los espíritus 

malignos que lo rodeaban, maquinó un plan para 
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robarse los colores, no solo de Monte Albán, sino del 

universo entero. 

 

Así, aprovechando el día de la fiesta de inicio de la 

primavera, que era la de mayor colorido, y que estaba 

dedicado a agradecer la fertilidad que la divinidad 

regalaba a las tierras de los binigulazas, Bezelao, la 

Matlacihua y sus fantasmas envenenaron con un 

somnífero el agua que ese día bebería la gente en Monte 

Albán como parte de su celebración, de tal manera que al 

fin al de la misma los hombres, las mujeres y los niños 

cayeron inconscientes por el sueño provocado por el 

brebaje revuelto en las aguas que tomaron. Fue así como 

Bezelao, ayudado por la Matlacihua, logró apoderarse de 

los colores del mundo vivo, los cuales guardó en la 

piedra oscura en forma de alacrán del collar que pendía 

de su formidable cuello, para llevárselos a su mundo de 

tinieblas y de oscuridad.  

 

Pero un grupo de mujeres binigulazas que todas las 

tardes iban a acarrear agua al arroyo, entre las que 

sobresalía la reina Xunaxi, esposa del rey Petela y madre 

de Flor de Luna ðla princesa protagonista de la presente 

historia -, descubrieron las maniobras del dios, y no 
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probaron el agua envenenada. Pudieron así enfrentarse a 

las huestes de fantasmas que en ese momento estaban 

destruyendo su mundo. Bezelao y la Matlacihua, gracias 

a su mayor poder, vencieron a las mujeres, y en 

venganza, aprisionaron a Xunaxi como trofeo adicional, 

la cual a su atractivo físico aunaba una gran belleza 

espiritual.  

 

Cuando el rey Petela y su pueblo despertaron, 

descubrieron la desaparición de los colores y de Xunaxi. 

Después de buscar por todos los rincones del reino, 

llegaron a la conclusión que algo sobrenatural había 

ocasionado su desaparición. Se convencieron de ello 

cuando en sueños, Xunaxi le comunicó a su esposo 

Petela que ella y los colores del universo se encontraban 

en poder de Bezelao en el más allá. El rey se dio por 

vencido al convencerse de que carecía de los medios 

para incursionar en el mundo de las tinieblas, no así su 

hija Flor de Luna, que estaba decidida a rescatar a su 

madre, así como devolver a su mundo su luz y colorido.  
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CAPÍTULO 2  

EL ENCUENTRO CON JADE 
SIN LUZ  

 
A  sus siete años de edad, Flor de Luna se 

encontraba triste e inconsolable. A pesar de vivir 

rodeada de lujos y comodidades por ser la princesa hija 

del rey de Monte Albán, era presa de una angustia más 

allá de su edad: había perdido a su madre, y su mundo 

ahora era oscuro y gris. Ni las gemas, perfumes, ni 

alabanzas de sus vasallos podían sustituir el cariño, 

atención y caricias que su madre le prodigaba. Su propio 

padre, el rey Petela, poco había podido hacer por 

consolarla, pues él mismo se encontraba triste y sin 

respuesta a las dudas que emanaban de la mirada de 

Flor de Luna: ¡cuánto daría por estar en los brazos de su 

madre Xunaxi!.  

 

A Petela, junto con sus guerreros, sabios y sacerdotes, les 

resultó imposible penetrar el mundo del más allá donde 

moraba el tenebroso Bezelao. El rey binigulaza se dio por 

vencido, comentándole a sus hijos Flor de Luna y 
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Cocijoeza que su mamá Xunaxi seguramente había 

muerto.  

 

Por eso, esa noche clara de luna nueva, cuando todo el 

mundo dormía, Flor de Luna salió de su palacio 

abrazando a òHuitzió, su mu¶eca de barro negro, 

decidida a exigir a las estrellas una explicación a las 

interrogantes que lastimaban su alma: 

 

--¿A dónde se fue mi madre?, ¿quién se llevó los colores 

de mi mundo?, ¿por que todo lo que vive tiene que 

morir?, ¿por qué la muerte?. 

 

Su duda se escuchó en la gran plaza de Monte Albán, y 

aunque la repitió más de una vez, solo le respondió el 

eco de las piedras de los grandes edificios de la ciudad 

situada sobre el monte que dominaba el gran valle 

binigulaza.  

 

Con los ojos llenos de lágrimas corrió hacia el arroyo que 

se encontraba a los pies de Monte Albán, entonces lleno 

de penumbras, deseando que le diera la respuesta que su 

razón exigía: ¿cómo no lo iba a hacer si en sus cristalinas 

aguas, con su hermano Cosijoeza y Huitzi su muñeca, 
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pasaba muchos de sus mejores momentos jugando en las 

piedras que surcaban sus orillas?. 

 

Pero el arroyo se mostró indiferente, cosa que no ocurrió 

con un pájaro negro, que posado sobre las ramas de un 

enorme huaje, la contemplaba en su penar. Las aguas del 

arroyo seguían su curso sin detenerse siquiera a mirarla, 

y mientras sus lágrimas bañaban sus mejillas, en el fondo 

del arroyo contempló el reflejo de su rostro acompañado 

de la luna y las estrellas a pesar que la noche era gris. Sus 

delicados labios no acababan de preguntar nuevamente: 

 

--¿Por qué la muerte? 

 

cuando descubrió en el fondo del arroyo, junto a su 

rostro reflejado en el agua, como el pájaro negro se 

transformaba en una figura que la sobresaltó: era la de 

un anciano con el pelo blanco y la cara llena de arrugas, 

cubierto con una túnica oscura de la cual colgaban 

huesos y calaveras.  

 
Con temor, Flor de Luna le preguntó:  
 

--¿Quién es usted?. 
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El anciano, mirándola fijamente, le respondió con 

cavernosa voz: 

 

-- Soy Jade Sin Luz, pero en este mundo todos me llaman 

òmuerteó, y estoy aqu² porque aun a m² que carezco de 

corazón me ha conmovido el llanto que brota de tus ojos. 

--Lloro por mi madre, le aclaró Flor de Luna.  

--Lo sé. 

--Es que tal vez donde se fue esté sufriendo, insistió la 

princesa. 

--¿Y si fuera feliz?, la interrogó el anciano mirándola 

fijamente. 

--Entonces no se acordará ni de mi padre, ni de Cocijoeza 

mi hermano, ni de mí, le respondió la niña.  

--Puede ser feliz y acordarse de todos, insistió el 

misterioso personaje. 

--Pero se marchó sola, agregó pensativa Flor de Luna. 

--Puede ser feliz, acordarse de todos, y estar acompañada 

de muchos, dijo el anciano mientras el viento sacudía su 

túnica oscura. 

--Pero, ¿por qué se marchó?, volvió a preguntarle Flor de 

Luna. 

 

Y Jade Sin Luz respondió: 



 

 241 

 

--Tal vez por obedecer designios señalados desde el 

princip io de los tiempos. 

--¿Pero quién los señaló, y por qué?, brotó la duda en 

Flor de Luna. 

 

El anciano nada respondió de momento, por lo que la 

princesa insistió: 

 

--¿Por qué la muerte?, ¿quién la creó y para qué?. 

 

Jade Sin Luz solo respondió con otra duda: 

 

--¿Acaso alguien podría responder certeramente el por 

qué y para qué de la vida aunque la viva?. 

 

La niña pareció no comprender, por lo que el anciano 

con voz cavernosa se vio precisado a decirle: 

 

--Existe un lugar donde tal vez encuentres respuesta a las 

dudas que te hacen sufrir. Incluso es posible que tú seas 

la encargada de rescatar a tu propia madre, ¿quieres 

venir?, ¿estás dispuesta a hacerlo?. 
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Flor de Luna, después de consultar a su muñeca Huitzi, 

y mirándolo fijamente, le dio a entender que sí, por lo 

que Jade Sin Luz le comentó: 

 

--Esto que haré es una prerrogativa especial para ti, pues 

tu llanto es sincero. Pero debes estar preparada para las 

pruebas y retos a los que serás sometida. Dame tu mano 

y cierra tus ojos. Juntos nos trasladaremos hacia un 

lejano lugar, pero antes pediremos la ayuda de otros 

amigos que ya antes se han enfrentado y derrotado a los 

espíritus de la oscuridad como la Matlacihua. Estoy 

seguro que te ayudarán. 

 

El misterioso anciano, tomando con su mano izquierda a 

Flor de Luna, agitó con la otra las calaveras y huesos que 

llevaba, provocando que la tierra y los árboles se 

sacudieran. La princesa sintió de pronto el frío que 

emanaba del cuerpo del anciano, y todo dio vueltas a su 

alrededor. Tuvo la sensación que ella misma abandonaba 

su propio cuerpo poniéndose a flotar, por lo que con 

mayor fuerza apretó contra sí a Huitzi.  

 

De una manera que ni ella misma logró explicarse vio 

desde lo alto Monte Albán, su palacio, su habitación, a su 
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padre, a su hermano y demás vasallos durmiendo, y aun 

se atrevió a hablarles sin que nadie lograra responderle, 

porque nadie notó su presencia. Ni los guardias que 

velaban la entrada de los templos respondieron a su 

llamado. 

 

Así que flotando, abrazada de Huitzi, una fuerza 

misteriosa la atrajo, junto con Jade Sin Luz, hacia un 

extraño lugar. 
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CAPÍTULO 3  

LA INVITACIÓN  
 

Era medianoche. Donají de seis años, y José 

Pablo de doce, los hermanos protagonistas de la presente 

historia, se encontraban durmiendo en su recámara, 

después de un agitado día en el cual sucedieron muchas 

cosas en su mundo y sus regiones. 

 

Para empezar, el gobierno de su país había anunciado la 

noche anterior el aumento de las tarifas de los servicios 

públicos, junto con el incremento de precios en el gas y 

los combustibles. En consecuencia, los productos habían 

amanecido con nuevas etiquetas de precios, lo que 

auguraba un repunte de la inflación. Para colmo, a nivel 

internacional las naciones más ricas estaban a punto de 

invadir a varios países poseedores de petróleo 

argumentando la falta de cumplimiento a los acuerdos 

sugeridos por ellos en materia de seguridad 

internacional, relegando a la Organización de las 

Naciones Unidas a un lugar secundario en la posible 

solución al conflicto. La caída estrepitosa de las bolsas de 

valores del mundo no se hizo esperar. Como si lo 
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anterior fuera insuficiente, la contaminación ambiental se 

encontraban en sus niveles más altos, debido a que 

algunos volcanes nuevamente habían hecho erupción en 

diversas partes del mundo, provocando que el día 

amaneciera y transcurriera frío, lleno de oscuridad, como 

si alguien se hubiera llevado la alegría y los colores del 

mundo.  

 

Para culminar, esa noche un extraño viento comenzó a 

soplar en el jardín de su casa. Fue José Pablo quien 

soñoliento se preguntó: 

 

--¿Qué estará sucediendo, por qué todo está tan oscuro, 

qué será ese ruido?. 

 

Estaba a punto de levantarse de su cama cuando su 

puerta se abrió, dando paso a su hermana Donají: 

 

--¿Qué es lo que sucede?, le preguntó José Pablo. 

--Ven y lo verás, dijo Donají. 

 

En el cuarto, y en la pequeña mesa que daba frente a la 

ventana donde ambos niños acostumbraban a hacer sus 

tareas, y aunque no había ninguna luz que lo alumbrara, 




